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  Capítulo 1


  El doctor Paul Armstrong estaba muy preocupado. Su hermana Olivia, una joven de aspecto frágil y enfermizo, estaba sentada frente a él en su despacho. Había acudido a verle en busca de ayuda, no sólo como hermano mayor, sino también como director del Instituto de Fertilidad Armstrong de la ciudad de Cambridge, en el estado de Massachussets.


  Sabía que hablar de aquello no era fácil para su hermana, que le había explicado su historia entre sollozos, mientras apretaba un pañuelo de papel sobre su regazo.


  ¿Cuántas veces habría oído esa misma historia desde que había empezado a trabajar allí? Demasiadas, aunque no las suficientes, según parecía, como para volverse insensible a ella.


  Olivia quería quedarse embarazada, pero hasta la fecha, le había confesado, todos sus intentos habían fracasado. Sin embargo, mientras ella le contaba sus cuitas con voz entrecortada, Paul empezó a sospechar que había algo que no estaba diciéndole, algo que iba más allá del ansia de tener un hijo.


  —Olivia —le dijo con suavidad—, estás siendo demasiado dura contigo misma. Sólo tienes veintinueve años...


  Ella lo miró angustiada, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Y llevo cinco intentando quedarme embarazada, Paul, cinco largos años de decepciones.


  Aquello era algo que también había visto un sinfín de veces: la angustia en el rostro de mujeres que se sentían frustradas, mujeres que le suplicaban ayuda para hacer realidad el sueño de ser madres. Sin embargo, jamás había imaginado que un día vería esa expresión en el rostro de una de sus hermanas.


  —Olivia, hay otros medios. Podrías adoptar un niño —le sugirió, con el mayor tacto posible.


  Pero era evidente que para su hermana aquélla no era la solución.


  —Quiero sentirlo crecer dentro de mí, Paul —le dijo apretando el puño contra su liso vientre.


  Aunque Paul comprendía por lo que estaba pasando, se vio en la obligación de decirle lo mismo que le decía a todas las mujeres y parejas que acudían a él por el mismo problema.


  —No es tan bonito como lo pintan, Livy. Un embarazo no es un camino de rosas.


  Y eso asumiendo que pudiera ayudarla a quedarse embarazada, añadió para sus adentros.


  Olivia sacudió la cabeza con obstinación.


  —¿No entiendes que eso no me importa? —alargó los brazos por encima de la mesa que los separaba para tomar sus manos, suplicante—. Quiero tener un hijo. Ayúdame, Paul. Cueste lo que cueste, ayúdame.


  Su vehemencia hizo que volviera a preguntarse si no habría algo más.


  —Olivia, ¿va todo bien?


  Ella soltó sus manos y se irguió en el asiento.


  —Perfectamente.


  —Livy, soy tu hermano. Si tienes algún problema me gustaría que hablaras conmigo con confianza.


  —Estoy hablando contigo —replicó ella—. Estoy diciéndote que quiero tener un bebé. Como director de esta clínica deberías entenderlo —exhaló, esforzándose por contener las lágrimas, y le preguntó—: ¿Crees que podrías ayudarme?


  A Paul no le pasó desapercibida la ironía de aquella situación: la hija del famoso experto en técnicas de fertilidad, el doctor Gerald Armstrong, era infértil. Era como si los dioses estuvieran riéndose. Por supuesto que intentaría ayudar a su hermana.


  —Claro, seguro que podemos hacer algo.


  En los últimos meses, sin embargo, se les había acusado de mala praxis, supuestamente por rumores difundidos por un antiguo empleado descontento. Se hablaba de cambio de óvulos y esperma, de cuestionables investigaciones, y de demasiados embarazos múltiples, todo lo cual había hecho que una nube de sospechas se cerniera sobre la clínica y el trabajo que habían desempeñado durante años.


  Paul había centrado sus esfuerzos en poner remedio a aquella situación, y lo primero que había hecho había sido robarle a una importante escuela de medicina de San Francisco el tándem de investigadores Bonner-Demetrios, famoso en todo el mundo. «Y justo a tiempo», pensó mirando a su hermana.


  —Acabamos de apuntarnos un tanto fichando a dos expertos de altos vuelos para que entren a formar parte de nuestra plantilla. Son la máxima autoridad en el campo de las investigaciones de técnicas de fertilidad. Te derivaré a uno de ellos.


  Olivia asintió, aferrándose desesperada a las palabras de su hermano.


  —¿Cómo se llama?


  —Es el doctor Chance Demetrios. Si hay alguna posibilidad de que acabes teniendo náuseas por las mañanas, te aseguro que él la encontrará —le prometió Paul con una sonrisa. Hizo unas anotaciones en su libreta, arrancó la hoja, y se la tendió—. Sé que ahora mismo está libre; ¿quieres ir a hablar con él?


  Olivia bajó la vista al papel que su hermano le había dado, y no entendió una sola palabra de lo que había escrito. Esperaba que el doctor Demetrios fuera capaz de descifrar aquellos garabatos.


  —¿Estás seguro de que puede recibirme ahora?


  La tímida sonrisa de chiquillo que Olivia recordaba tan bien de su niñez asomó a los labios de Paul. Derek, su otro hermano, era el que siempre acaparaba la atención de todos, el hermano sociable, chistoso y encantador, pero Paul era alguien con quien sabía que podía contar para cualquier cosa, alguien en quien se podía confiar y que, aunque no hablaba mucho, siempre que lo hacía era sincero.


  —Pues claro —le aseguró él—. Soy su jefe. Chance te recibirá ahora mismo —se levantó, rodeó el escritorio y apretó la mano de su hermana—. ¿Seguro que no hay nada más que quieras decirme?


  Olivia se puso en pie y se obligó a esbozar una sonrisa.


  —Seguro.


  Aquella respuesta no lo convenció.


  —¿No habrá alguna cosa que no quieres decirme pero deberías?


  —Sólo que te quiero —respondió Olivia poniéndose de puntillas para besarlo en la mejilla. Luego se apartó y, levantando el papel que le acababa de dar, añadió—: Gracias.


  Paul deseó de todo corazón que Chance pudiera obrar el milagro que Olivia ansiaba.


  —No hay de qué.


  Su hermana salió del despacho cerrando la puerta tras de sí y Paul regresó a su asiento.


  Apenas acababa de sentarse cuando volvió a abrirse la puerta, estaba vez sin que llamaran, aunque sólo fuera por guardar las formas. Fue su otra hermana, Lisa, la gerente administrativa de la clínica, quien irrumpió en su despacho como un torbellino.


  Por lo general se la veía estresada, o satisfecha cuando otra pareja abandonaba la clínica feliz, habiendo conseguido el ansiado embarazo, pero en ese momento parecía dispuesta a arrancarle la cabeza a alguien.


  —¿Sabes lo que ha hecho? —le espetó enfadada, cerrando de un portazo.


  Ante un arranque de ira como aquél, Paul siempre trataba de mantener la calma porque así podía analizar mejor el problema.


  —¿Quién? —le preguntó muy tranquilo.


  Lisa lo miró como si pensara que estaba haciéndose el tonto.


  —Derek, naturalmente.


  —Oh. Naturalmente —repitió él. Inspiró y, pacientemente, y no era la primera vez, apuntó—: Lisa, a pesar de lo que se cree y de que sea un recurso muy manido en las películas, el que Derek y yo seamos gemelos no significa que tenga una conexión psíquica con él, y no, no sé qué ha hecho esta vez —le sonrió de manera indulgente—. Pero estoy seguro de que me lo vas a contar.


  Lisa resopló con tal irritación que Paul no habría sabido decir si en ese momento estaba más enfadada con Derek o con él.


  —Pues que ha contratado a alguien para... Espera, quiero escoger bien las palabras —dijo levantando la mano, por si Paul pensaba interrumpirla—. Me ha dicho que lo ha hecho porque necesitábamos a alguien que nos ayudara a «reparar» nuestra imagen —puso los brazos en jarras con los puños apretados—. Soy la gerente de la clínica, y Derek ha contratado a una jefa de prensa sin decirme nada.


  Paul suspiró.


  —¿A qué te refieres?


  —Una jefa de prensa, Paul —repitió ella, cada vez más enfadada—. ¡Derek ha contratado a una condenada portavoz para que hable en nombre de la clínica!


  —¿Y qué problema hay? —inquirió él, confundido. Lisa lanzó las manos al aire en un gesto de desesperación.


  —Para ser tan inteligente como eres, Paul, a veces puedes ser bastante espeso. La cuestión es que Derek es el director financiero, y que no puede contratar a nadie sin consultarnos antes. Se supone que, cuando se trata de un puesto importante, tenemos que evaluar a los posibles candidatos entre los tres, ¿recuerdas? —sin esperar una respuesta, siguió hablando—. A mí me parece que Derek está empezando a creerse Julio César.


  Lisa era la pequeña de la familia, y como tal era muy dada a la exageración.


  —¿No crees que te estás pasando un poco, Lisa? A mí tampoco me parece bien que Derek haya hecho algo así sin consultarnos, pero de ahí a compararlo con Julio César...


  —No lo estoy comparando con Julio César —replicó ella—: estoy diciendo que se cree que es Julio César. Pero la cuestión de fondo es —añadió con una sacudida de su corto cabello negro— que no necesitamos una jefa de prensa.


  Paul asintió.


  —Bueno, al menos estamos de acuerdo en eso.


  —Bien, pues arréglalo —le exigió Olivia. Y cuando él enarcó una ceja a modo de interrogación, le presionó—: Despídela.


  Aunque estaba de acuerdo con su hermana, Paul quería ser justo, y para eso tendría que hablar con Derek y averiguar cómo se le había ocurrido hacer algo así.


  —¿Dónde está Derek?


  Lisa suspiró.


  —No tengo ni idea. Ya sabes cómo es: todo el día de un lado a otro, con esa agenda tan apretada que tiene. Pero sí sé dónde está la chica a la que ha contratado —le dijo triunfante—. Está en el despacho que ocupaba Connie Winston —le informó. Connie era un miembro de la junta directiva que se había jubilado hacía poco. Y como si no hubiese dicho aún todo lo que quería decir, añadió—: Derek no tiene derecho a pasar por encima de nosotros.


  Paul, que siempre estaba dispuesto a concederle a todo el mundo el beneficio de la duda, respondió:


  —Probablemente ni siquiera es consciente de haberlo hecho. Ya sabes cómo se impacienta cuando las cosas no van tan deprisa como le parece que deberían ir —se encogió de hombros con filosofía—. No tiene la paciencia de un científico.


  —Suerte que tú sí —dijo Lisa—. Y ahora deshazte de esa mujer y cuando encuentres a Derek y cántale las cuarenta.


  Paul se rió y sacudió la cabeza.


  —Si le cantara las cuarenta a todos los que se lo merecen, me quedaría sin voz.


  Lisa frunció el ceño.


  —O sea, que no piensas decirle a Derek que deje de tomar decisiones sin consultarnos.


  —¿Acaso he dicho yo eso? —se quedó mirando a Lisa hasta que ella negó con la cabeza—. Hablaré con él —le dijo, y luego añadió—: Aunque no creo que sirva de nada.


  —Supongo que tienes razón —se vio obligada a admitir ella—. Pero nunca se sabe, a lo mejor esta vez hay suerte. Pero antes tienes que enseñarle la puerta a esa mujer —recalcó.


  Había veces que Lisa se comportaba como un perro hambriento con un hueso: se negaba a soltarlo, y Paul sabía que no lo dejaría tranquilo hasta que la hubiese complacido. Se levantó de su silla.


  —¿Has dicho en el antiguo despacho de Connie Winston?


  Lisa asintió.


  —Se supone que dirigimos la clínica entre los tres. Es el Instituto de Fertilidad Armstrong, no el Instituto de Fertilidad Derek Armstrong. Y en todo caso debería llevar el nombre de papá, no el de Derek.


  Paul le puso las manos en los hombros e intentó apaciguarla.


  —Inspira, Lisa, y cálmate. Hay problemas mucho más graves que ése en el mundo. En comparación el que Derek tenga delirios de rey es una nimiedad.


  —De emperador —corrigió Lisa obstinadamente. Paul cerró los ojos irritado; no iba a dejarse vencer por una cuestión semántica.


  —Lo que tú digas.


  Sabía que Lisa no lo dejaría respirar hasta que hubiese despedido a aquella mujer, y aunque tendía a ponerse hecha una furia por nada, tenía razón: Derek no debería haber contratado a esa persona sin siquiera habérselo comentado. Antes ese puesto ni había existido. ¿De verdad pensaba que necesitaban a alguien para devolver a la clínica su prestigio? ¿Lo habría hecho por salvaguardar el buen nombre de su padre?


  El doctor Gerald Armstrong se había convertido prácticamente en un mito. A Paul no le avergonzaba admitir que lo reverenciaba, y que admiraba el revolucionario trabajo de investigación que había llevado a cabo, pero durante su infancia y adolescencia siempre había tenido la impresión de que su padre tenía tiempo para todo el mundo excepto para su propia familia. Y sabía que su madre se había sentido igual. Gerald Armstrong siempre había estado demasiado ocupado labrándose un nombre en su profesión como para disfrutar de aquél por el que sus hijos lo llamaban: «papá».


  Sin embargo, todo aquello era ya agua pasada. Un hombre era lo que era, y Gerald Armstrong era un médico excelente, un visionario, y la última esperanza para tantas y tantas mujeres a quienes les habían dicho que jamás podrían tener un hijo en sus brazos.


  El resto: sus defectos, sus escarceos con otras mujeres, sus obsesiones... en fin, todo eso podía perdonárselo, se dijo Paul momentos después, mientras avanzaba por el pasillo hacia el despacho donde según su hermana encontraría el último error de su hermano. Y no podía estar más de acuerdo en que era un error. No podían malgastar dinero en algo así; traer a aquellos investigadores de San Francisco no les había salido precisamente barato.


  Al llegar a la puerta del despacho en cuestión, Paul llamó a la puerta, y al no recibir respuesta, volvió a llamar. Estaba a punto de volver a intentarlo cuando una voz melodiosa contestó desde dentro: «Adelante». Parecía que el objeto de la ira de su hermana sí estaba allí después de todo.


  No se le daba bien despedir a la gente. De hecho, nunca había despedido a ningún empleado. Estaba satisfecho con el personal que había contratado hasta el momento y no había visto motivo para despedir a nadie.


  Giró el pomo, empujó la puerta y entró, sin saber qué esperar. No estaba preparado para lo que vio. Sentada tras la mesa había una esbelta rubia con unas curvas que harían flaquear las rodillas de cualquier hombre. Cuando levantó la cabeza los ojos más límpidos y azules que había visto nunca se posaron en él, y de inmediato la palabra «preciosa» surgió de entre las telarañas que habían tomado a su mente como rehén. Tardó un momento en darse cuenta de que estaba conteniendo el aliento.


  No daba la imagen de una mujer preparada para lidiar con las sabandijas que intentaban difamar a la clínica. Era más como una princesa de un cuento de hadas, salida de la imaginación de un enamorado.


  Su rostro pareció iluminarse cuando vio quién había entrado en el despacho, y se deshizo en sonrisas.


  —Hola, señor Armstrong —se irguió en su asiento, como si estuviera dispuesta a levantarse como un resorte para hacer lo que le pidiera—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  Paul hizo de tripas corazón, y en el tono más amable posible, porque era incapaz de ser cruel, le dijo:


  —Me temo que tendrá que recoger sus cosas y marcharse.


  La sonrisa se desvaneció del perfecto rostro de la joven, para ser reemplazada por una expresión de perplejidad.


  —¿Perdón?


  Paul odiaba tener que hacer aquello. Volvió a intentarlo, esa vez en un tono aún más amable.


  —Creo que ha habido un error —dijo incómodo. Desde luego aquello no era su fuerte—. Lo que quiero decir es que no necesitamos una jefa de prensa.


  La joven, sin embargo, no parecía dispuesta a irse sin presentar batalla.


  —Pero si acaba de contratarme —protestó airada.


  Pero curiosamente no parecía enfadada, y eso lo extrañó. Más bien daba la impresión de que estuviera decidida a no ceder ni un ápice. Sólo entonces cayó en la cuenta de que pensaba que con quien estaba hablando era con su hermano. Debía aclarar eso antes de continuar.


  —No, no es verdad —comenzó, pero ella no le dejó seguir.


  —Pues claro que sí —insistió—. Ayer. Estábamos en su despacho y me dijo que estaba contratada —sus ojos azules escrutaron su rostro—. ¿Ha pasado algo? —quiso saber—. Ni siquiera he empezado a trabajar, así que no puedo haber hecho nada para que me despida.


  —Yo no quiero despedirla —replicó Paul, y era verdad—. Pero es que para empezar ni siquiera la habría contratado...


  —¡Pero sí lo hizo! —le recordó ella con el mismo ardor.


  —No, no fui yo —le dijo él de nuevo—. Fue mi hermano.


  Ella entornó los ojos y por el modo en que frunció el ceño era evidente que no se lo tragaba.


  —Ya, su gemelo malvado, ¿no? —le espetó con sarcasmo.


  «Por fin», pensó Paul.


  —Bueno, no suelo pensar así de él, pero ahora que lo dice... sí.


  La joven se quedó mirándolo como si estuviera loco.


  —¿Eh?


  Paul, que creía que por fin había entendido, vio que sus intentos se dispersaban como semillas de diente de león empujadas por el viento.


  —Quizá debería explicarle...


  —Sí, creo que debería —asintió ella, como si le estuviera costando mantener las formas.


  Y visto desde su perspectiva, Paul no podía culparla por ello.


  Capítulo 2


  Ramona Tate podía fingir descaro y arrogancia con total naturalidad. Nunca le había costado lo más mínimo, y el campo que había escogido en su trabajo, el del periodismo de investigación, no había hecho sino afinar esa habilidad. Podía engañar a quien se lo propusiera y conseguir prácticamente cualquier cosa.


  Como no había pasado por la fase del patito feo, sino que había sido un cisne desde el día de su nacimiento, Ramona había tenido que demostrar su valía constantemente a lo largo de toda su vida. La gente solía pensar que sólo porque era guapa no tenía cerebro, y que se había acostado con un montón de tipos para llegar donde había llegado. Y no podían estar más equivocados.


  Aunque había sido bendecida con un coeficiente intelectual que casi la clasificaba como superdotada, Ramona tenía que esforzarse en su trabajo el doble que cualquier otra persona para que la tomasen en serio y no la despreciasen, poniéndole la etiqueta de «otra cara bonita de cabeza hueca». Y no sólo eso; más de una vez tenía que poner a los hombres en su sitio, con educación, pero de un modo firme y claro, cuando se tomaban demasiadas licencias con ella. Además, libraba sus batallas sin ayuda de nadie, y protegía su vida privada con gran celo.


  Como las injusticias y los abusos, fueran del tipo que fueran, la indignaban, en el periodismo de investigación se había encontrado desde un primer momento como pez en el agua. De hecho, a sus veinticinco años ya había destapado varios casos importantes de prácticas fraudulentas. Entre ellos, por ejemplo, estaba el de una de las aseguradoras de mayor peso en el país, y el de un médico que había defraudado al Estado a través del programa de asistencia sanitaria a personas mayores de sesenta y cinco años, cobrando por el tratamiento de supuestas enfermedades de pacientes inexistentes. En ambos casos había tenido que infiltrarse como reportera encubierta para conseguir la información necesaria para probar sus acusaciones.


  Y por eso mismo estaba allí, en el Instituto de Fertilidad Armstrong. Antaño encumbrado por haberse convertido en un bastión de esperanza para las parejas infértiles, el éxito de la clínica había generado una considerable envidia entre la competencia que había hecho que se la empezase a mirar con lupa. Ese escrutinio, a su vez, había dado paso a oscuros rumores, algunos de los cuales probablemente eran fundados, y otros que casi con toda seguridad no lo eran.


  Ésa iba a ser su misión: separar la verdad de la mentira, aunque tuviera que escarbar para dar con la primera. Sin embargo, Ramona también estaba haciendo aquello por una razón personal: para poder tener acceso a los archivos de la clínica, donde esperaba encontrar algo que quizá pudiera salvar la vida a la mujer que la había traído al mundo y que la había criado sola.


  A su madre, Katherine, le habían diagnosticado leucemia hacía seis meses, y no tenía un buen pronóstico. Si no se hacía algo pronto para atajar el avance de la enfermedad, no sobreviviría mucho tiempo.


  Necesitaba con urgencia un trasplante de médula ósea, y Ramona habría hecho gustosa de donante, le habría dado cualquier órgano de su cuerpo, pero por desgracia, como solía suceder, las células de su médula no eran compatibles con las de su madre.


  Sin embargo, había un hálito de esperanza, algo que Ramona había recordado al reencontrarse cierto papel en una caja guardada en un armario. Su madre era una de esas personas que no tiraban nada; sólo cambiaban las cosas de sitio de cuando en cuando. Y en una caja, de las muchas que tenía en su casa, entre un montón de papeles de hacía al menos veinte años, Ramona había vuelto a encontrar un viejo recibo del Instituto de Fertilidad Armstrong por el pago de una donación de óvulos.


  Su madre se había decidido a hacer aquello acuciada por la necesidad, pues no ganaba suficiente dinero con los trabajos que le iban saliendo para sacarlas adelante a ambas. «Además, pensé que así alguna pobre pareja sin hijos conocería la felicidad que tú me diste», le había explicado el día que lo había descubierto y le había preguntado sobre aquel recibo.


  La única esperanza que le quedaba a Ramona era que la clínica hubiera utilizado los óvulos, y que en algún lugar tuviese un hermano o hermana que pudiese ser un donante compatible. Eso era para ella muchísimo más importante que destapar un escándalo.


  Pero no podría hacer ninguna de las dos cosas si aquel tipo, que parecía tener un trastorno de personalidad, la echaba. Si no estaba dentro no podría acceder a los archivos. Antes de embarcarse en aquello había llamado a la clínica para preguntar si podrían ayudarla, y la mujer al otro lado de la línea le había contestado en un tono brusco que eso sería una violación del derecho a la privacidad de sus clientes. Ya, como si a los Armstrong y a sus empleados les importase lo más mínimo la gente que se ponía en sus manos...


  —El problema es que la persona que la contrató no tenía las competencias necesarias para hacerlo.


  Ramona estaba empezando a perder la paciencia.


  —No entiendo nada —le dijo esbozando una sonrisa que esperó que no resultara muy falsa.


  Paul se dio cuenta de que no había aclarado la cuestión principal, lo que desembrollaría al instante el resto... o eso esperaba, y dio marcha atrás.


  —Lo que ha dicho antes... sí, tengo un hermano gemelo, Derek, que es quien la contrató.


  —¿Entonces no es usted Derek Armstrong? —inquirió ella con incredulidad.


  «Por fin; algo de luz al final de túnel», pensó Paul aliviado.


  —No, yo soy Paul, Paul Armstrong.


  Gemelos... ¿Cómo se le podía haber pasado eso?, se preguntó Ramona irritada. Había estado tan ocupada reuniendo toda su artillería pesada, y la había enfadado tanto que se hubieran negado a darle la información que necesitaba, que no se había parado a averiguar, antes de ir allí, quién era quién en la familia Armstrong. Tenía que ser más concienzuda en su trabajo, se reprendió.


  Ladeó la cabeza y estudió al hombre frente a ella, haciendo un esfuerzo por parecer dulce y encantadora. Sabía que si se lo proponía podía ser irresistible, y acalló la voz de su conciencia recordándose que si estaba haciendo aquello era por su madre.


  —Ahora que lo dice, parece un poco más robusto y atlético que ayer... que su hermano, quiero decir.


  Ella no era precisamente bajita con su metro setenta y cuatro, pero aquel hombre era mucho, muchísimo más alto que ella. Y de pie como estaba, mientras que ella permanecía sentada, parecía más alto aún.


  Ramona fijó sus ojos en los de él, suplicante, con una mirada de estudiada inocencia a la que había recurrido en más de una ocasión.


  —Entonces... su hermano... ¿no puede contratarme?


  Bueno, parecía que al fin empezaba a entenderlo, pensó Paul.


  —No, no puede tomar él solo esa clase de decisiones.


  Ella volvió a ladear la cabeza y lo miró de un modo provocador.


  —¿Y si usted estuviera de acuerdo? A Paul de pronto le pareció que hacía calor allí.


  —No, yo... También es necesaria la aprobación de Lisa —se oyó decir a sí mismo con voz ronca.


  ¿Cuántos miembros de la familia trabajaban en la clínica?, se preguntó Ramona, y sin perder la sonrisa, repitió:


  —¿Lisa?


  Haciendo un esfuerzo por no quedarse mirándola embobado, Paul asintió.


  —Mi hermana pequeña. Es la gerente administrativa de la clínica. Ésa debía ser aquella mujer tan seca que la había atendido por teléfono.


  —¿Y hay alguien más que tenga voz y voto en esas decisiones?


  Él sonrió. Tenía una sonrisa bonita, pensó Ramona, una sonrisa que suavizaba sus facciones y lo hacía parecer menos hostil y distante.


  —No, sólo nosotros tres.


  Ella asintió despacio, como si estuviera digiriendo toda aquella información, cuando lo que estaba haciendo en realidad era pensar cómo podría persuadirle para que la dejara quedarse.


  —Bueno —dijo con voz acariciadora—, ya sabemos que cuento con el voto de su hermano. ¿Y con el suyo?


  Paul no podía negar que sentía una fuerte atracción hacia aquella joven, pero no podía permitir que aquello nublara su mente, sobre todo cuando se trataba de un asunto de trabajo.


  Claro que, después de todo, una jefa de prensa podría resultarles útil.


  —Tendría que pensarlo —le respondió, queriendo ser sincero.


  Ella no pareció desanimarse con su respuesta.


  —Bueno, eso es mejor que un «no».


  Su optimismo hizo que Paul se inclinara un poco más en aquella dirección que sabía que Lisa desaprobaría.


  —Le diré qué haremos. Hablaré con Lisa y con Derek y nos pondremos en contacto con usted para comunicarle nuestra decisión.


  Ramona sonrió, y la imagen de un amanecer, cálido y lleno de promesas, acudió a la mente de Paul.


  —Entretanto... ¿le parece bien que haga un borrador de un comunicado de prensa? —le preguntó ella con cierta timidez.


  —¿Un comunicado de prensa? —repitió él sin comprender—. ¿Sobre qué?


  —Sobre la incorporación de los doctores Demetrios y Bonner al equipo médico de la clínica —le explicó ella—. El señor Armstrong... El señor Derek Armstrong —se corrigió— me dijo que aún no se ha hecho público, y creo que sería buena publicidad para la clínica y atraería a posibles clientes —añadió, aunque tampoco lo necesitaban. La gente rica y famosa acudía a ellos, y la gente de a pie los seguía—. Son dos investigadores muy famosos en su campo.


  —Lo sé —respondió él divertido.


  Tenía gracia que le hubiese dicho aquello como si él no lo supiese.


  —Oh, sí, por supuesto —respondió ella, y contuvo el aliento para que sus mejillas se tiñesen con un ligero rubor. Sabía por instinto que Paul Armstrong era de esos tipos a los que les gustaban las mujeres que se sonrojaban... aunque fuese algo tan pasado de moda como las bolas de espejo plateadas de las discotecas—. Lo que quería decir era que debería dársele publicidad, porque es un estímulo positivo para la clínica —le dirigió otra sonrisa inocente—. Le prometo que no haré nada con ese borrador hasta que tenga su... bueno la aprobación de ustedes tres.


  Parecía tan animada que Paul no se vio con fuerzas para decirle que esperara a que hubiera convencido a Lisa. A veces su hermana podía ser un poco difícil, y más aún cuando consideraba que alguien estaba invadiendo su territorio y se sentía amenazada. Y tenía la impresión de que la pataleta que le había formado en el despacho era sólo la punta del iceberg.


  —Está bien —le respondió. Y salió del despacho antes de que acabara accediendo a alguna otra cosa.


  Tenía que encontrar a Derek. Iba a tener unas cuantas palabras con él por ponerlo en aquella situación.


  Encontró a su hermano parado justo delante de su despacho, conversando con una de las nuevas auxiliares administrativas. Daba la sensación de que la joven y él estaban teniendo una conversación bastante íntima, y que Derek estaba preparando el terreno para hacer con ella algo más que conversar.


  Paul reprimió un suspiro y se interpuso entre su hermano y la sonriente pelirroja.


  —¿Nos disculpa un momento, señorita...?


  No tenía ni idea de cómo se llamaba la chica.


  —Danielle —respondieron ella y Derek a la vez.


  Los dos se miraron con complicidad, y la auxiliar ahogó una risita.


  —Danielle —repitió Paul—, si no te importa tengo que hablar con mi hermano.


  —Cómo no.


  La auxiliar se despidió con una inclinación de cabeza y se alejó, pero no sin antes dedicarle una mirada atrevida a su hermano, que era también el director financiero de la clínica.


  Paul entró en el despacho de Derek, recientemente remodelado, y esperó a que éste lo siguiera. Derek lo siguió de mala gana, y Paul cerró la puerta y empezó a hablar.


  —¿Se puede saber en qué estabas pensando? ¿Por qué has contratado a esa chica?


  Derek se volvió hacia él con una expresión confundida.


  —¿Qué chica?


  —La que está sentada en el antiguo despacho de Connie Winston. Ésa a la que has nombrado «jefa de prensa» —contestó Paul con retintín.


  Derek no pareció advertir el sarcasmo en su voz.


  —Ah, te refieres a Ramona Tate —dijo con una amplia sonrisa, muy satisfecho consigo mismo—. Eso fue un verdadero golpe de suerte.


  Derek no era tonto, y se daba perfecta cuenta cuando estaba molesto con él por algo. Quizá en aquel caso pensaba que se iría de rositas si se hacía el loco, pero estaba muy equivocado. Cuando menos, Paul iba a dejarle unas cuantas cosas claras.


  —Pues me temo que no todos lo vemos así —le dijo.


  Derek se rió.


  —Supongo que con «todos» te refieres a Lisa y a ti.


  Sabía perfectamente que su hermana pequeña estaba detrás de aquella confrontación. Ya de niña, Lisa siempre tenía que quedar por encima y esperaba que todo el mundo hiciese lo que ella decía que había que hacer.


  —Paul, eres un gran médico —le dijo Derek con paciencia, poniéndole una mano en el hombro—, y el mejor director que podría tener la clínica. Y en mi opinión no tienes el reconocimiento que mereces, pero no puedes negarme que necesitamos ayuda.


  —Y la he conseguido —apuntó Paul con aspereza—. Convencí a Demetrios y a Bonner para que dejaran el hospital en el que trabajaban y se incorporaran a nuestro equipo. Por si no lo sabes, son dos de los investigadores más brillantes que...


  —Lo sé —lo cortó Derek—, pero lo más probable es que sea el único.


  Paul no entendía nada.


  —¿Qué?


  —Exacto —respondió Derek, como si Paul hubiera dado en el clavo—. ¿En qué periódico salió la noticia de que se iban a incorporar a nuestro equipo? ¡Ah, espera, no salió en ninguno! —exclamó, como si hubiera sido repentinamente iluminado—. ¿Y por qué? Porque no había nadie que se ocupara de hacer comunicados de prensa. Pero ahora tenemos a alguien —concluyó con una sonrisa triunfal.


  Paul era comprensivo, pero incluso él tenía un límite, y en ese momento decidió plantarse. Si no le ponía a Derek las cartas sobre la mesa, sería como echarse al suelo y dejar que pasase por encima de él.


  —Lisa y yo no hemos dado nuestra aprobación.


  —Pues tendréis que darla —contestó Derek, tratando de controlar su irritación—, porque ya está contratada.


  —Más bien no.


  —¿Qué quieres decir con «más bien no»? —quiso saber Derek—. La contraté ayer.


  —Y yo le he dicho que está suspendida temporalmente.


  La sonrisa se evaporó de inmediato de los labios de Derek, que explotó.


  —¡Por amor de Dios! ¿Por qué?


  Paul se esforzó por no perder la paciencia con él. Derek estaba acostumbrado a hacer lo que le viniera en gana sin la oposición de nadie, pero en lo que se refería a las decisiones importantes que concernían a la empresa familiar, debían tomarlas entre los tres. Eso era lo que habían acordado cuando habían relevado a su padre enfermo al frente de la clínica.


  Como si no se lo hubiera dicho ya más de una vez, Paul le respondió con mucha calma:


  —Porque no puedes hacer estas cosas cuando se te antoja sin al menos consultarlo con Lisa y conmigo.


  —¿Así que vas a dejar que Ramona se vaya sólo porque estás enfadado conmigo? —le preguntó Derek con incredulidad, y sacudió la cabeza—. Sólo tú podrías hacer algo tan estúpido.


  La mirada de Paul se endureció.


  —¿Perdón, cómo dices?


  Derek frunció el ceño, exasperado.


  —Lo que digo es que estás tirando piedras contra tu propio tejado y no te das cuenta.


  Paul tenía la impresión de que a su hermano iba a darle un berrinche de un momento a otro.


  —Lo estás poniendo como si hubiera despedido a alguien de la talla de Woodward o Bernstein. Esa chica parece que acabe de salir de la facultad. Aquí implantamos embriones, Derek, no los contratamos.


  Derek alzó la voz por encima de la suya.


  —Ramona Tate tiene veinticinco años y unas referencias impresionantes...


  —Ya. Y supongo que las has comprobado concienzudamente —lo interrumpió Paul sin poder evitar el sarcasmo. Lo más probable era que la hubiera contratado después de mirar por encima su currículum.


  —Estaba a punto de hacerlo —replicó Derek indignado.


  «Seguro», se dijo Paul para sus adentros.


  —¿Quieres saber cuál es tu problema? Que siempre vendes la leche antes de ordeñar la vaca —le espetó.


  No le cabía la menor duda: había contratado a aquella joven e iba a sellar sus referencias sin haberlas comprobado siquiera. Y eso si de verdad las tenía.


  Derek se rió entre dientes.


  —Tal vez no te hayas dado cuenta, pero esa chica tiene unas curvas que harían frenar en seco a un rinoceronte a punto de embestir.


  Paul suspiró y sacudió la cabeza.


  —De modo que la decisión de contratarla la tomaron tus hormonas.


  Derek puso los ojos en blanco.


  —Pues mira, yo al menos las tengo, al contrario que tú, pero te equivocas: la contraté pensando en la clínica.


  Paul apoyó la cadera en el borde del escritorio de su hermano.


  —Esto no me lo pierdo.


  —No veo que haya nada de malo en que una mujer extremadamente atractiva... y capaz nos represente, que sea la cara visible de la clínica —dijo Derek, y al ver que no estaba convenciendo a Paul, se apresuró a añadir—: ¿A quién preferirías para que te informara: a un tipo bajo, gordo, contrahecho y calvo, o a una atractiva joven que hace que se te suba el pulso y que te hace pensar en la fertilidad con sólo mirarla?


  —Preferiría que me dejaran un informe sobre la mesa y punto.


  Derek levantó las manos.


  —Eres un caso perdido, ¿sabes?


  Paul no respondió a eso. Sus pullas no le afectaban, y no se trataba de él, ni de Derek, sino del legado de su padre.


  —¿Por cuánto nos ha salido la broma?


  —No tanto como piensas —respondió Derek, poniéndose a la defensiva—. Además, la chica vale su peso en oro.


  Paul le lanzó una mirada socarrona a su gemelo.


  —Seguro.


  —Tienes una mente bastante calenturienta. Estaba pensando en el comunicado de prensa que le he pedido que prepare.


  —¿Un comunicado sobre qué? —le preguntó Paul con cautela para ver si su versión coincidía con lo que la joven le había dicho.


  —Sobre tu «dúo dinámico», por supuesto. Bonner y Demetrios son dos de los mejores investigadores del panorama internacional, y si conseguimos atraer la atención de la gente sobre ellos, se olvidarán de los rumores —resopló y miró a su hermano esperanzado—. ¿Y bien? ¿Podemos olvidarnos de esto y dejarla trabajar? —rodeó los hombros de Paul con el brazo—. Te prometo que no te arrepentirás.


  Paul lo miró vacilante; no podía garantizarle eso.


  —¿Y si me arrepiento?


  Derek se rió.


  —Vamos, Paul, tienes que tomarte las cosas un poco menos en serio —le dijo golpeándolo en el pecho con el dorso de la mano—. No sólo vivirás más, sino que también disfrutarás más de la vida.


  —Estoy muy contento con mi vida, gracias —replicó Paul.


  Y era verdad, disfrutaba continuando la labor de su padre y haciendo realidad los deseos de esas parejas que no podían tener hijos. Para él aquello era más que suficiente.


  Derek se limitó a sacudir la cabeza.


  —Lo que tú digas. ¿Le darás un voto de confianza a Ramona?


  —La pondremos en periodo de prueba, pero deberías disculparte con Lisa.


  Derek suspiró.


  —Lo sé, lo sé... ¿Sabes dónde está?


  Paul se rió por lo bajo.


  —Probablemente afilando su lengua para decirte un par de cosas.


  —Probablemente. Y por eso será mejor que vaya a su encuentro para aplacarla antes de que venga a por mí —le confesó Derek—. Trataré de hacerle entrar en razón.


  Paul pensó en el chaparrón que le había echado en su despacho.


  —Pues buena suerte.


  Derek se alejó. Ramona Tate iba a quedarse, y no había más que hablar, pensó. No iba a tolerar que Lisa anulara sus decisiones. Si no querían que la clínica acabase cerrando, no podían dejar que sus clientes volasen. Tenían que ofrecer una imagen positiva, y Ramona Tate parecía la persona idónea para esa tarea.


  Capítulo 3


  Ramona estaba segura de que no había nada en aquel pequeño despacho que pudiera ayudarla en su investigación. Si había documentos que pudieran incriminar a uno o más empleados de la clínica por la sustitución fraudulenta de óvulos o esperma, no estarían al alcance de cualquiera. También estaba segura de que no encontraría nada que pudiera servirle para demostrar las acusaciones de que se implantaban muchos embriones simplemente para elevar las tasas de éxito.


  Y si se quedaba allí sentada tampoco averiguaría cómo acceder a los registros que habían sido archivados. A decir verdad ni siquiera estaba segura de que esos archivos existieran. Si de verdad podían incriminar a determinadas personas, tal vez hubieran sido destruidos, y sería una ingenua si pensase que podrían formar parte de una base de datos.


  Su única esperanza era que Gerald Armstrong, que había dirigido la clínica hasta que se había visto obligado a jubilarse por problemas de salud, hubiera dejado, por vanidad, constancia de todo, ya fuera bueno o malo, lo que pudiera dar fe de sus logros y de su genio. Y por lo que había leído y oído, tenía un ego de proporciones considerables.


  Si jugando a ser Dios el señor Armstrong había implantado los óvulos de su madre en alguna mujer, pensó, sintiendo cómo la adrenalina corría por sus venas, tenía que haber algún documento que lo atestiguara. Tal vez fuera como buscar una aguja en un pajar, pero si esa «aguja» existía...


  Se levantó y se puso a pasearse arriba y abajo por el pequeño despacho, buscando alguna excusa plausible para ponerse en contacto con él. Había averiguado que ahora llevaba una vida tranquila y discreta, que apenas salía de casa, y que estaba bajo el cuidado de su sufrida esposa.


  Debía estar siendo un infierno para ambos, pensó. Emily Stanton, la mujer de Gerald Armstrong, provenía de una buena familia, y antes y después de casarse con el brillante médico se había dedicado casi exclusivamente a organizar y acudir a eventos benéficos.


  Y él, según parecía, había sacado muy buen provecho a los éxitos profesionales que había obtenido con la clínica. Los rumores aseguraban que Gerald Armstrong, un hombre guapo, dinámico, y con mucha labia, había tenido más de una aventura, y que su esposa había mirado para otro lado y había intensificado aún más su vida social.


  Y ahora eran casi dos reclusos en su propio hogar: él prácticamente confinado a una silla de ruedas, y ella cuidando de un hombre al que muy posiblemente había llegado a detestar.


  Por el momento, sin embargo, no tenía otra opción más que quedarse allí y esperar a que uno de los hermanos Armstrong, ya fuera Paul, Derek, o Lisa, fueran a comunicarle si podía quedarse o no.


  Pero como no estaba acostumbrada a perder el tiempo, decidió hacer exactamente lo que le había dicho a Paul Armstrong que haría: redactar el borrador de un comunicado de prensa sobre los dos investigadores que se habían incorporado al equipo médico de la clínica.


  Aunque sólo tenía veinticinco años, contaba con contactos en diversos medios de comunicación, y tirando de algunos hilos podía hacer que se diese publicidad a aquella adquisición.


  Y por lo que respectaba a la opinión pública, hacía ya tiempo que había aprendido que era algo muy voluble. La gente estaba tan presta a reverenciar a una persona o institución como a denostarlos. Lo único que se necesitaba para conseguir una reacción u otra era servirles la información de la manera adecuada. Y en ese momento lo que le convenía era darle a los Armstrong algo que les hiciera sumar puntos.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa. Aquello sería la calma que precede a la tormenta, porque si los rumores resultaban ser ciertos, hundiría al Instituto Armstrong y la pomposa familia acabaría ahogándose en el polvo que se levantaría cuando su prestigio se derrumbase.


  Volvió a sentarse y se puso manos a la obra. Sus dedos volaban sobre el teclado, y estaba tan concentrada que no oyó que llamaban a la puerta, ni se dio cuenta de que ésta se abrió un instante después y que entró Paul, que no pasaba desapercibido precisamente con su metro ochenta y seis.


  Claro que, como era un hombre callado y tranquilo, tenía una cierta facilidad para no hacerse notar, todo lo contrario que su hermano gemelo, que en toda su vida, jamás se había quedado en segundo plano. Para Derek aquello habría sido como ir contra natura.


  Se la veía tan aplicada, pensó Paul, tan concentrada en su tarea... Era evidente que estaba poniendo todo su esfuerzo en hacer un buen trabajo.


  Quizá Derek hubiera hecho lo correcto al contratarla. Quizá una jefa de prensa fuese el estímulo que la clínica tanto necesitaba. De poco servía que hiciesen bien las cosas si nadie se enteraba, y no podían esperar atraer nuevos clientes si no les daban motivos para escoger su centro antes que otros.


  Dio un paso adelante y carraspeó.


  Ramona alzó la vista y apretó los labios para ahogar un gemido de sorpresa. ¿Cuándo había entrado?


  —¿Cuánto tiempo lleva ahí?


  Él esbozó una media sonrisa.


  —El suficiente como para fijarme en que se muerde el labio inferior cuando está pensando. ¿O es cuando algo la turba?


  Turbar... No había usado esa palabra desde... Bueno, tal vez nunca. Cada vez estaba más convencida de que aquel hombre era del siglo pasado. Probablemente de la primera mitad del siglo.


  —No, cuando estoy pensando —le contestó, haciendo un esfuerzo por mantenerse seria—. Es sólo que estaba repasando un párrafo. No he escrito nada que pueda causar ningún tipo de problema, no se preocupe. De momento sólo he puesto información sobre el bagaje profesional de los doctores Demetrios y Bonner, y un breve perfil personal de cada uno.


  ¿Un perfil personal? A Paul nunca le había interesado el perfil personal de sus empleados. Lo que importaba era que trabajasen bien.


  —¿Le parece que eso es necesario?


  Ramona asintió. Siempre había pensado que la historia de una persona era lo que la hacía interesante. Siempre le había provocado curiosidad el porqué los demás actuaban cómo actuaban, y cómo habían llegado a ser la clase de personas que eran. Y estaba segura de que no era la única.


  —A la gente le gusta saber con quién están tratando, y en este caso creo que al ver que los médicos son personas de carne y hueso, los tratamientos de fertilidad no les parecerán tan... de ciencia ficción.


  Se echó hacia atrás intentando mostrarse relajada, a pesar de que los nervios le atenazaban el estómago, entrelazó los dedos y en un tono pretendidamente alegre, le preguntó:


  —¿Y bien? ¿Cuál es el veredicto?


  Técnicamente aún no había un veredicto, así que le dijo lo que estaba ocurriendo.


  —He conseguido que Derek vaya a disculparse con Lisa.


  Eso no parecía muy esperanzador, pensó Ramona.


  —¿Por haberme contratado? —le preguntó.


  En otras circunstancias se habría levantado y le habría dicho que podían irse al infierno, pero se suponía que estaba interpretando el papel de sumisa empleada, y estaba dispuesta a seguir fingiendo si con ello conseguía quedarse y lograba, de algún modo, acceder a los archivos.


  —Por haberla contratado sin consultarlo antes con nosotros —la corrigió Paul.


  Ésa tampoco era la respuesta que había esperado oír.


  —¿O sea, que van a dejarme ir? —adivinó. Si la decisión dependía de la seca mujer con la que había hablado por teléfono, dudaba que fuese a darle el aprobado. Pero fuera como fuera no iba a rendirse sin pelear—. Porque si es así, doctor Armstrong, le aseguro que se arrepentirán.


  —¿Está amenazándome, señorita Tate? —le preguntó él sin alterarse.


  —No, estoy diciéndole que me necesitan —respondió ella con pasión—. Soy muy buena en mi trabajo —añadió irguiéndose—. Me gustaría que leyera el borrador que he estado escribiendo antes de que llame a seguridad para que me echen a la calle.


  Paul alzó una mano para interrumpirla. Estaba hablando tan deprisa que casi no podía seguirla. Tenía la sensación de que, como su hermano Derek, aquella joven sería capaz de ganar cualquier discusión agotando a su oponente.


  —Nadie va a echarla a la calle, señorita Tate —le aseguró—. Está en periodo de prueba.


  Ella parpadeó sorprendida.


  —¿Por cuánto tiempo? —quiso saber, tratando de contener su impaciencia.


  —Eso está por decidir —le respondió él. Todo dependía de los resultados que diese su trabajo. Por el momento estaba dispuesto a concederle el beneficio de la duda—. Vayamos poco a poco, ¿le parece?


  —Por mí perfecto; es lo único que he querido desde el principio: una oportunidad para demostrarle que valgo, señor Armstrong —le dijo Ramona—. Ya sea usted el señor Paul Armstrong o el señor Derek Armstrong —añadió con una sonrisa divertida. Se puso de pie, escrutó su rostro con la cabeza ladeada, y anunció triunfal—: Es Paul.


  Él reprimió una sonrisa.


  —¿Qué le hace estar tan segura?


  Aunque Paul veía multitud de diferencias entre su hermano y él, a la gente le costaba mucho distinguirlos a menos que vieran al uno al lado del otro. Sólo entonces se fijaban en que Derek era más delgado, y él más musculoso.


  De hecho, mientras habían sido niños sus propios padres los habían confundido más de una vez. Paul lo achacaba a que no habían pasado el suficiente tiempo con ellos, pero tenía la sensación de que si las cosas hubieran sido distintas, Derek habría acaparado toda su atención.


  Ramona le sonrió, y su sonrisa penetró hasta sus huesos.


  —Sus ojos.


  Él se quedó esperando, pero la joven no elaboró su respuesta.


  —¿Qué pasa con mis ojos? —la instó.


  Estaba seguro de que le iba a decir que eran unos ojos apagados o algo así, y que los de Derek eran unos ojos cargados de secretos y la promesa de vibrantes emociones.


  —Usted es el de los ojos amables —dijo—. Los de su hermano son... insondables.


  —De modo que le parece que Derek es un hombre misterioso y a mí me ve como un tipo sin sustancia y bidimensional —murmuró él, interpretando sus palabras.


  La joven frunció sus perfectas y finas cejas, como sorprendida.


  —No, en absoluto —protestó—. Sería de usted de quien la gente se fiaría, señor Armstrong, no de su hermano. Él da la imagen de ser alguien muy divertido, y usted la de un hombre honrado.


  Ramona veía como algo prioritario el ganarse a Paul Armstrong. Con uno de los Armstrong de su parte su misión tendría más posibilidades de éxito, y Paul, aunque reservado, le parecía más accesible que Derek. Tenía la impresión de que éste se movía únicamente por sus propios intereses, y a un hombre así no se le podía manipular.


  Paul sacudió la cabeza.


  —Aunque esté en periodo de prueba no le servirá de nada adularme, señorita Tate.


  Irritada consigo misma por haberse mostrado tan obvia en su intención, Ramona reaccionó deprisa.


  —No pretendía adularlo; estaba siendo sincera.


  Paul admitió para sus adentros que tal vez se hubiera equivocado, pero tenía la impresión de que había algo que Ramona Tate estaba ocultándole, y aquello lo intrigaba.


  —Por cierto, respecto a sus referencias... —dijo cambiando de tema.


  Ramona ni le dejó acabar la frase; hacía tiempo que había aprendido que la mejor defensa era el ataque.


  —Las tengo aquí mismo —alargó el brazo para tomar su enorme bolso—. Su hermano me dijo que no había prisa, que ya las revisaría más adelante, pero si quiere usted verlas... —sacó una carpetilla azul que contenía un buen número de cartas de recomendación, y se la tendió—. También encontrará una copia de mi expediente académico, mi currículum y el informe de vida laboral.


  Paul tomó la carpeta, la abrió, y echó un vistazo a algunas de las hojas. Había cartas de recomendación redactadas por catedráticos y editores de periódicos y cadenas de televisión locales. Incluso había una con el sello del Washington Post. Había esperado encontrar una carta, o dos como mucho; era demasiado joven para una experiencia laboral tan amplia.


  —¿Y sólo tiene veinticinco años? —inquirió incrédulo.


  Quizá Monty se había pasado un poco, pensó Ramona. Monty Durham era un genio de la informática con el que había trabado amistad en su primer año de universidad. No había nada que Monty no pudiera hacer con un ordenador, como hacer pasar un puñado de certificados y documentos falsos por auténticos.


  —Es que me licencié dos años antes que el resto de mi promoción —le dijo a Paul, a modo de explicación.


  Y era la verdad. Ansiosa por empezar a dejar su huella en el mundo, había escogido un plan de estudios intensivo que le había permitido acabar el instituto en tres años en vez de cuatro, igual que su carrera universitaria. Para poder lograrlo había llegado a hacer cursos durante el verano, y había compaginado sus estudios con pequeños trabajos dentro de su campo y Monty había hecho el resto, adornando lo que había podido. De hecho, él le había hecho la mitad de las cartas de recomendación que había en la carpeta.


  —¡Y yo que creía que todos, de haber podido, habríamos alargado nuestros años de libertad como estudiantes!


  —Bueno, es lo natural, sí —concedió ella—, pero yo estaba impaciente por empezar mi carrera profesional. Lo pasé muy bien en la universidad —se apresuró a añadir, para que no se pensara que pretendía pasar por una santa—, pero la vida está aquí fuera —giró la pantalla del ordenador hacia él, y repitió su oferta—: ¿Quiere leer lo que llevo escrito?


  Paul se dijo que probablemente sería la mejor manera de decidir si Derek la había contratado porque podría serles útil, o sólo para regalarse la vista.


  —Pues sí, me gustaría.


  Ramona sonrió y pulsó la tecla de «imprimir». Poco después, las cuatro páginas que había escrito salían por la bandeja de la impresora. Ramona se levantó para tomar las hojas, y volvió al escritorio para entregárselas a Paul.


  Fue entonces cuando éste se dio cuenta de que se había quedado embelesado mirándola. No podía culpar a Derek por encontrarla atractiva; tenía que admitir que el movimiento de sus caderas era algo hipnotizador.


  Capítulo 4


  Ya de vuelta en su despacho, Paul leyó con atención el borrador que le había dado Ramona, y no encontró en él fallo alguno por más que lo intentó. No cabía duda de que era eficiente en su trabajo.


  Quizá Derek tuviera razón después de todo, pensó dejando los papeles sobre la mesa. En ese momento llamaron a la puerta, que se entreabrió antes siquiera de que pudiera decir «adelante», y Derek asomó la cabeza por el hueco. «Hablando del rey de Roma...».


  Paul se fijó en que tenía la mano sobre el pomo, como si no tuviera intención de quedarse mucho tiempo. ¿Le ocurriría algo? Últimamente parecía nervioso. ¿Sería por la tensión que se respiraba en la clínica, o habría algo más?


  —Ya puedes dejar de contener el aliento —le dijo su hermano con una sonrisa.


  —No sabía que estuviera haciéndolo —replicó Paul, y se quedó esperando una explicación.


  —Claro que sí. Estás con el alma en vilo, preocupado por el destino de la señorita Tate, no lo niegues —lo picó Derek—. He conseguido que Lisa se ponga de nuestra parte.


  —¿De «nuestra» parte? —repitió Paul. ¿Quería que compartieran la culpa o la victoria?


  —Sí —asintió Derek, como sorprendido de que pusiera en duda que estaban en el mismo bando—. Tú también quieres que Ramona se quede, ¿no?


  —Bueno, sí, ahora estoy de acuerdo —admitió Paul—, pero...


  Derek no le dejó continuar.


  —He convencido a Lisa de que necesitamos a alguien, a una profesional como Ramona, que nos ayude a disipar los rumores que han empañado la reputación de la clínica. Ramona se queda.


  Paul recordó el enfado de Lisa, y sacudió la cabeza.


  —Cómo eres... Capaz de convencer al mismísimo diablo.


  Derek se encogió de hombros.


  —Supongo —dijo. Y una sonrisa traviesa acudió a sus labios—. Por cierto, supongo que no habrás querido decir que nuestra hermana pequeña es el diablo, ¿verdad?


  Paul palideció. Lo único que le faltaba era que Lisa pensase que estaba metiéndose con ella a sus espaldas.


  —No, yo jamás... Derek se rió y, agitando la mano, lo tranquilizó.


  —Relájate, Paul, sólo bromeaba. Eres tan diplomático que ni al diablo lo llamarías «diablo» a la cara.


  —¿Estás diciendo que no tengo carácter?


  Derek se puso serio.


  —No, te estoy diciendo que todo el mundo te considera el hermano «bueno», un buen tipo —respondió en un tono desprovisto de cualquier cinismo o sarcasmo. Incluso parecía un poco triste.


  Era la segunda vez en el día que Paul tenía la sensación de que un miembro de su familia le estaba ocultando algo. Estaba seguro de que tendría tan poco éxito como con Olivia tratando de sonsacarle, pero al menos tenía que intentarlo.


  —¿Te preocupa algo, Derek?


  La seriedad se desvaneció de los ojos de su hermano como por arte de magia, y Derek recobró su habitual chulería y la suprema confianza en sí mismo que lo caracterizaba.


  —Lo de siempre: responsabilidades, responsabilidades, responsabilidades —le respondió con un guiño—. Tengo que dejarte. Estaré fuera toda la semana. O quizá algunos días más. Iba a ayudar a Ramona a familiarizarse con nuestra línea de trabajo, a enseñarle la clínica, contestar las preguntas que pudiera tener... esa clase de cosas, pero como no voy a estar te agradecería mucho que lo hicieras por mí.


  —¿Pero dónde vas? —quiso saber Paul.


  —Ha surgido algo —fue todo lo que le dijo su hermano—. ¿Harás eso por mí?


  Paul frunció el ceño. Nunca había tenido don de gentes, y se le daba fatal entablar conversación. Además, a pesar de que él tenía treinta y seis años y Ramona sólo veinticinco, ella parecía tener más mundo que él. Con las personas como ella se sentía fuera de su hábitat.


  —¿No puede ocuparse Lisa?


  Derek se rió.


  —Bastante tiene ya Lisa. Además, estaría todo el tiempo poniendo a prueba a Ramona y la agobiaría. Ya sabes lo competitiva que puede llegar a ser nuestra hermanita.


  Paul no podía negarlo, pero hasta la fecha Lisa sólo se había mostrado competitiva en familia, nunca con extraños.


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  Derek suspiró y sacudió la cabeza.


  —Porque es una mujer, y por si no te has fijado, querido hermano, Ramona también lo es.


  Ése era el problema, que sí se había fijado. Vaya si se había fijado. Ramona Tate era una joven despampanante, justo el tipo de mujer detrás de la que solía ir Derek... y su padre en sus tiempos mozos.


  —¿Dónde has dicho que ibas? —le insistió a Derek, sin decir que haría lo que le estaba pidiendo.


  —No lo he dicho.


  Y con esa respuesta, que no era una respuesta en absoluto, su cabeza desapareció y la puerta se cerró.


  Paul suspiró. Aquello era tan típico de él... Había veces en las que Derek se comportaba como si fuera un crío y la clínica el patio del colegio. Aparecía por allí un día, formaba algún revuelo, y luego tomaba un avión y volvía a Nueva York, donde vivía, aunque Paul no estaba tan seguro de que en esa ocasión fuese allí donde iba.


  Tenía gracia que él, precisamente, hablase de responsabilidades. En los últimos meses no había hecho otra cosa más que eludir las suyas y pisarle el terreno a los demás, al tiempo que los obligaba a cargar con los problemas de los que él se desentendía.


  Paul bajó la vista al borrador de Ramona. No tenía tiempo para esa visita guiada por las instalaciones de la clínica que Derek le había endosado; al menos no ese día. Sin embargo, podría decirle a la joven que no iban a despedirla, y que había hecho un buen trabajo con aquel texto que había redactado.


  No era partidario de la lisonjería barata, pero le parecía que era importante felicitar a alguien cuando hacía un buen trabajo. Su padre nunca había reconocido sus esfuerzos, aunque no creía que fuera porque no hubiera querido hacerlo, sino porque apenas había ejercido de padre. Difícilmente habría podido felicitarlo por sus logros cuando ni siquiera se había enterado de ellos, siempre demasiado ocupado con su trabajo, siempre ausente.


  Paul se hizo la solemne promesa de que si llegaba a tener hijos, cosa que dudaba a esas alturas, nunca dejaría pasar una oportunidad de decirles lo orgulloso que estaba de ellos cuando hiciesen algo bien. Se lo diría incluso aunque fracasaran, por el solo hecho de haberlo intentado. A la gente había que alentarla, y más aún a los niños. De hecho, ése era el motivo inicial por el que había decidido hacerse médico, para conseguir la aprobación del gran Gerald Armstrong, para conseguir su atención, aunque fuera sólo durante cinco minutos.


  No ocurrió ni lo uno ni lo otro, pero poco a poco empezó a amar su trabajo, y se sentía afortunado por ello.


  Justo iba a levantarse para ir a ver a Ramona y hablarle de aquel borrador, cuando volvieron a llamar a la puerta. ¿Sería Derek que había cambiado de planes? Seguramente era esperar demasiado.


  —Adelante.


  Efectivamente era esperar demasiado, porque no fue Derek quien entró en su despacho, sino Olivia.


  —Vengo de hablar con tu médico prodigio —le dijo.


  Sin embargo, no le había dado ese apelativo por sarcasmo, sino porque parecía verdaderamente impresionada con él.


  —¿Y? —le preguntó Paul al ver que no continuaba, ofreciéndole asiento con un ademán.


  Olivia se sentó.


  —Me ha dicho que puede que tenga una probabilidad de quedarme embarazada. Una probabilidad pequeña, pero una probabilidad al fin y al cabo —respondió, aferrándose a esa palabra como si fuese un salvavidas.


  Paul asintió. Él mejor que nadie sabía lo incierta que debía ser esa probabilidad, pero no quería quitarle las esperanzas a su hermana.


  —Bueno, estás en buenas manos; las mejores —le aseguró, y se quedó mirándola, debatiéndose entre no entrometerse, y tratar de averiguar qué la preocupaba. Finalmente optó por lo segundo—. Livy, ¿es por Jamison? —inquirió, refiriéndose a su cuñado, el prometedor senador de Massachusetts, adorado por los medios.


  Olivia alzó la vista y lo miró con cautela. Su cara parecía la de una muñeca de porcelana a punto de resquebrajarse.


  —¿Qué pasa con él?


  Paul no sabía cómo decirlo, pero tenía que decirlo. Estaba seguro de que la infelicidad de su hermana no se debía sólo a su imposibilidad para quedarse embarazada.


  —¿Te está presionando Jamison con lo de tener hijos?


  Sabía lo importante que era la descendencia para los Mallory, la familia de su marido. Eran casi una dinastía.


  —Quiero decir que hay otras maneras. Ya sabes, podríais adoptar, o buscar una madre de alquiler que...


  Olivia empezó a sacudir la cabeza en cuanto dijo lo de «otras maneras». Era evidente que no quería ni oír hablar de ellos.


  —No. Quiero sentir lo que se siente al ser madre; quiero tenerlo yo —dijo poniéndose una mano en el vientre.


  Paul se quedó mirándola a los ojos durante un buen rato.


  —Tener un bebé no soluciona nada —le dijo en un tono quedo—. De hecho suele traer consigo sus propios problemas.


  —Lo sé —murmuró ella tensa, retorciéndose las manos sobre el regazo.


  —¿Seguro que va todo bien entre vosotros? —insistió Paul.


  —Por supuesto que sí —le espetó ella con aspereza—. Pero como sigas preguntándome esas cosas tan ridículas me enfadaré contigo.


  Paul, viendo que no iba a llegar a ninguna parte, lo dejó estar.


  —Perdona. Es sólo que estoy preocupado por ti, Olivia. Eso es todo.


  Ella apretó los labios e inspiró profundamente para intentar calmarse.


  —Agradezco tu preocupación. Perdóname tú también. No debería haberte respondido así, pero es que parece que últimamente, mire donde mire, veo mujeres embarazadas, o con carritos —dijo con voz temblorosa, bajando la vista a sus manos—. Llevamos cinco años intentándolo, cinco largos años.


  —Lo sé, ya me lo has dicho —murmuró él con suavidad.


  Olivia se levantó de repente, como un cervatillo preparándose para huir. Paul rodeó la mesa para ir junto a ella. No era muy efusivo, pero el ver a su hermana así le partía el corazón, y aunque con torpeza, la abrazó.


  —Todo se arreglará, Livy —le prometió.


  —Eso espero —murmuró ella contra su hombro—. Eso espero.


  Volvieron a llamar a la puerta. Debía ser la enfermera, que vendría a recordarle que tenía pacientes a las que atender aquella tarde, pacientes que se sentían tan desesperadas como su hermana.


  —Adelante —dijo.


  Sin embargo, quien entró fue Ramona. Paul soltó a su hermana, que se apartó de él, y Ramona, creyendo que había interrumpido algo, bajó la vista azorada.


  —Lo siento. No pretendía molestar.


  —No lo ha hecho —replicó Paul—. Le presento a mi hermana Olivia.


  Ramona la miró recelosa. Otro miembro del clan Armstrong. ¿Otro obstáculo?


  —¿También tiene que aprobar mi contratación? —inquirió educadamente.


  Olivia se volvió hacia su hermano y lo miró confundida.


  —Es una larga historia —respondió él—, y me temo que no tenemos tiempo para eso; tengo cosas que hacer.


  Olivia se colgó el bolso del hombro.


  —Yo también; debo irme. Gracias por hacer que me recibiera el doctor Demetrios —le dijo, y se despidió de Ramona con un asentimiento de cabeza—. Encantada de conocerla.


  Ramona la siguió con la mirada mientras salía del despacho, cerrando tras de sí. La cuarta rama del árbol familiar de los Armstrong. Debía ser la esposa del senador Jamison Mallory.


  —No me ha presentado —le dijo a Paul cuando se quedaron a solas.


  —¿Perdón?


  —Me ha dicho el nombre de su hermana pero a ella no le ha dicho el mío.


  Tenía razón, pero Paul encogió un hombro, como si no tuviera importancia.


  —Tenía prisa —contestó, y le echó un vistazo a su reloj—. Y yo también.


  —Entonces no le quitaré mucho tiempo —le prometió Ramona, yendo al grano. No podía irse de allí sin una respuesta—. Quería saber si quiere que haga algún cambio.


  Paul, que seguía pensando en su hermana, se quedó mirándola sin comprender.


  —¿Eh?


  —En el borrador del comunicado de prensa —respondió ella, y al ver las hojas sobre su mesa, se las señaló—. Eso.


  —Ah. No, no hace falta que cambie nada. Está muy bien como está.


  Ramona sabía que no debería ahondar más en el tema, pero no pudo contenerse. No era por vanidad; era sólo que quería asegurarse de que había cumplido con lo que se esperaba de ella.


  —Entonces, ¿lo ha leído? —inquirió, mirándolo a los ojos para saber si mentía.


  —Desde la primera palabra hasta la última —le aseguró—: Tiene una gran facilidad para la redacción, señorita Tate —añadió con sincera admiración—. Conozco a unos cuantos colegas que sudarían sangre para escribir un solo párrafo. Y usted en cambio ha redactado esto en cuánto, ¿veinte minutos?


  —Diez —lo corrigió Ramona—. Los otros diez los pasé rezando.


  —¿Rezando? —repitió él, creyendo que había oído mal.


  Ramona asintió, y el movimiento hizo que sus pendientes de aro se balancearan.


  —Rezando por que viniera y me dijera que habían decidido que podía quedarme —le respondió, y se puso seria antes de añadir—: Quiero este trabajo.


  Paul no podía imaginar que un puesto de relaciones públicas pudiera apasionar a nadie hasta ese punto.


  —¿Por qué?


  Ramona cruzó los dedos mentalmente. Detestaba mentir, aun cuando era por gajes del oficio, pero en ese momento necesitaba resultar convincente. Quería que Paul Armstrong la viera como una aliada, tenía que ganarse su confianza.


  —Porque la labor que desarrollan aquí me parece muy importante; ayudan a tantas personas...


  Él se cruzó de brazos y escrutó su rostro en silencio.


  —¿Me está diciendo que es como una especie de cruzada para usted?


  Ramona esbozó una sonrisa deslumbrante.


  —En cierto modo, sí.


  Paul quería creerla. Quizá se hubiera vuelto suspicaz por el asunto del antiguo empleado que había difundido aquellos rumores dañinos, pero era la tercera vez en el día que tenía la sensación de que otra persona no estaba siendo completamente sincera con él, que le estaba ocultando algo.


  No, estaba comportándose como un paranoico, se dijo. No tenía motivo alguno para creer que aquella joven no estaba siendo honrada con él. Tal vez sus motivos fueran tan altruistas como pretendía. Tal vez. Pero, ¿y si en realidad no lo eran? En fin, sólo el tiempo lo diría.


  Capítulo 5


  Ya debería haber salido, y en cambio aún seguía allí, en su despacho, con aquella joven de ojos expresivos.


  —Derek me pidió que le enseñara las instalaciones y que le diera una pequeña charla de orientación —le dijo.


  —¿Y por qué no lo hace él mismo? —inquirió ella sin poder reprimir la curiosidad.


  Paul entendió por su pregunta que habría preferido la compañía de su hermano, y no le extrañó. Derek era como un imán que atraía a todo el mundo. Era el hermano extrovertido, el que sabía hacer reír a la gente, el que era capaz de distender cualquier situación y el que tenía una anécdota para cada ocasión.


  Por lo general no le importaba; estaba acostumbrado a ello, y prefería no ahondar en los motivos por los cuales en ese momento sí le había molestado.


  —Ha tenido que marcharse —le respondió.


  Ramona asintió.


  —Bueno, ¿y a qué esperamos?


  Desde luego parecía ansiosa por ponerse manos a la obra, pensó él.


  —Me temo que hoy no tengo tiempo para ocuparme de usted. Tengo a varios pacientes en lista para esta tarde.


  Ramona parpadeó.


  —¿Ejerce de médico además de supervisar al personal de la clínica?


  —Sí, ¿por qué la sorprende tanto? —quiso saber Paul.


  Ella se rió, fingiéndose azorada.


  —No lo tenía por esa clase de persona; no imaginaba que fuera usted multitarea.


  Paul ya debería estar de camino a su consulta. Su sentido de la responsabilidad lo impelía a llegar antes de que empezara el horario de consulta y no con el tiempo justo, pero la respuesta de Ramona lo desconcertó.


  —¿Y por qué clase de persona me tenía entonces?


  Ramona no vaciló; ya tenía la respuesta preparada.


  —Pues por una persona muy centrada, alguien que sigue las reglas. Alguien que enfoca todos sus esfuerzos en una única tarea cada vez, y que obtiene los mejores resultados.


  Al darse cuenta de que no había despegado sus ojos de los labios de la joven mientras ésta hablaba, apartó la mirada.


  —Siento decepcionarla.


  —No me ha decepcionado —se apresuró a replicar ella—. De hecho, no me importa equivocarme cuando la realidad resulta ser una grata sorpresa.


  Sus palabras destilaban tal sentimiento que Paul casi esperaba que de un momento a otro le dijera: «¡Ha picado!», pero no fue así.


  —Bien, entonces, ¿qué le parece si dejamos para mañana esa visita guiada por la clínica y demás? —le preguntó.


  Ramona sonrió, y aunque sonara a cliché, a Paul le pareció que aquella sonrisa iluminaba la habitación entera. Quizá debería empezar a salir más, pensó.


  —De acuerdo. ¿A qué hora?


  —Tendrá que ser temprano —respondió él—. Tengo que ocuparme de unos trámites a las diez, así que podríamos reunirnos a las ocho... a menos que le parezca demasiado temprano.


  —No, y si quiere puede ser incluso antes. Soy muy madrugadora —contestó Ramona sonriente.


  —A las ocho está bien —le aseguró Paul, fascinado por su sonrisa.


  Volvió a resultarle difícil apartar los ojos de ella, y más difícil aún dirigirse a la puerta para salir del despacho y poner tierra de por medio entre ellos.


  El problema fue que Ramona había decidido salir en el mismo momento que él, y sus cuerpos se tocaron cuando trataron de cruzar a la vez el umbral de la puerta. Paul sintió que una oleada de calor lo invadía, y se echó hacia atrás como si hubiera tocado una alambrada electrificada.


  —Perdón, lo siento —se apresuró a disculparse, esperando que ella no pensase que lo había hecho a propósito.


  Derek no sólo lo habría hecho a propósito, sino que además habría aprovechado para flirtear soltando alguna frase ingeniosa. Otra cosa que los diferenciaba.


  Para su asombro, sin embargo, la joven sonrió, y sus ojos brillaron divertidos, como si lo absolviese de toda culpa.


  —No pasa nada —le dijo—. Y para que lo sepa, no muerdo.


  Paul abrió la boca para responder, pero no se le ocurrió qué decir. La mente se le había quedado completamente en blanco al ver aquella sonrisa. Iba a tener que poner remedio a eso.


  Farfulló un «hasta mañana», y se alejó por el pasillo, aliviado de poder ir a refugiarse a su consulta.


  Ramona se quedó en el umbral de la puerta de su despacho un momento, siguiéndolo con la mirada. La verdad era que no sabía qué pensar de Paul Armstrong. Si no fuera porque no era posible, habría dicho que le parecía un hombre incluso tierno. Una cosa sí tenía clara, y era que aquella noche buscaría en Internet más información sobre él.


  Hacía un tiempo, después de una larga jornada de trabajo, Ramona regresaba a su pequeño y acogedor apartamento para disfrutar de un poco de bien merecida soledad. Para cenar pedía algo por teléfono para que se lo llevaran a casa, y se relajaba en su sofá frente al televisor mientras comía. Era su manera de desconectar.


  Desde hacía varios meses, sin embargo, cada día tenía que posponer esa pequeña recompensa y su descanso para pasarse por la casa donde se había criado, la casa en la que aún vivía su madre.


  Aún vivía... Ramona cambió de carril para adelantar a una camioneta bastante lenta. Sólo entonces se dio cuenta de la fuerza con la que estaba apretando el volante, y se obligó a relajar las manos y a controlar sus frágiles emociones.


  Hacía un tiempo, aunque no tanto como parecía, había estado ansiosa por abrirse paso en el mundo, por encontrar su propio camino, pero en todo momento había sabido que contaba con un sólido pilar en su vida. Siempre había sabido que si algo salía mal o necesitaba un puerto seguro en el que refugiarse, tenía a su madre, a alguien que siempre estaría allí para ella. Y siempre había sabido que aunque todo a su alrededor se estuviera derrumbando, su madre la consolaría diciéndole que las cosas se arreglarían.


  Sin embargo, hacía seis meses todo había cambiado. Ahora la amenaza de la muerte flotaba en el aire, como un espectro invisible que podría quitarle todo de un plumazo.


  Ramona sabía que era infantil por su parte, pero de algún modo sentía que podría mantener alejada a la muerte un día más si se pasaba por la casa de su madre después del trabajo y se quedaba un rato con ella para hacerle compañía.


  Algunos días ese rato se alargaba hasta altas horas de la madrugada. Otros ni siquiera se iba a casa, y se quedaba dormida en el que había sido su dormitorio. Al girar para entrar en la calle donde vivía su madre, Ramona se dio cuenta de que una vez más estaba conteniendo el aliento. Sólo respiró tranquila al ver que no había ninguna ambulancia aparcada en la zona, ni enfermeros entrando o saliendo a toda prisa de la vivienda.


  Ramona subió hasta la casa con el coche y apagó el motor. Tomó sus cosas; el bolso y el portátil que la acompañaban a todas partes, se bajó del vehículo y se dirigió a la entrada.


  Se detuvo frente a la puerta y rebuscó en el bolso para sacar las llaves. Tenía la costumbre de meterlas en él cada vez que las quitaba del contacto, y lo hacía automáticamente. Sabía que sería más cómodo no guardarlas hasta haber entrado en la casa, pero siempre se le olvidaba y acababa teniendo que revolver en el bolso hasta dar con ellas frente a la puerta.


  Sin embargo, en ese momento la puerta se abrió y su madre apareció en el umbral, y se quedó mirándola cariñosamente con una débil sonrisa en los labios.


  —Me pareció oír tu coche —dijo. Un agudo ladrido la obligó a corregir sus palabras—. Bueno, en realidad ha sido Roxy la que lo ha oído —confesó, refiriéndose a la pequeña, pero vivaz perrita que se movía impaciente detrás de ella, intentando llegar a Ramona—. No sé cómo puede distinguir el ruido de tu coche de los demás, pero nunca se equivoca —apoyó una mano extremadamente delgada en el hombro de su hija, y se puso de puntillas para besarla en la mejilla—. ¿Cómo le va a mi hija, la famosa reportera encubierta?


  Ramona tomó el maletín del portátil con la otra mano, entrelazó el brazo con el de su madre y entraron en la casa.


  —Eso suena un poco contradictorio, mamá. Si fuera famosa no podría ser una reportera encubierta. Me reconocerían de inmediato —le dijo Ramona guiñándole un ojo—. Además, prefiero ser una buena persona a hacerme famosa.


  —Pues para mí eres una gran persona, y una gran periodista —le dijo Katherine con auténtica pasión de madre.


  Ramona sonrió y una vez más sintió miedo, miedo de que su madre la dejara. ¿Cómo podría seguir viviendo sin ella? «¿Has oído eso, Dios? No puedes llevártela; la necesito».


  —Nadie como tú para subirme la moral —le dijo a su madre.


  Katherine se soltó del brazo de su hija y cerró la puerta.


  —¿Andas baja de moral, mi niña?


  La verdad era que sí, sobre todo porque cada vez que veía así a su madre, una sombra de la mujer jovial y llena de vida que había sido, se le partía el corazón. Sabía que era absurdo que quisiese que de pronto, por arte de magia, volviese a tener el mismo aspecto de hacía seis meses, pero aún creía en los milagros y cada día rezaba por que en las horas que pasaba lejos de su madre ese milagro se obrase.


  Y aunque aún no se había producido, no había perdido la fe. «Ese milagro ocurrirá, mamá. Tan pronto como averigüe a quién fueron a parar tus óvulos», le prometió en silencio.


  —No, es sólo que he tenido un día un poco difícil —respondió.


  Ramona atribuía su éxito como reportera de investigación a la determinación que había heredado de su madre. Katherine Tate atacaba cada problema desde diferentes ángulos hasta resolverlo y nunca se daba por vencida.


  Cuando pasaron al salón, a Ramona no le pasó desapercibido el que la respiración de su madre se había vuelto trabajosa. Últimamente se cansaba con dar sólo unos pasos. Katherine se dejó caer en el sofá, y Roxy saltó de inmediato para sentarse junto a su dueña.


  Su madre sonrió cansada a la perrita, y mientras la acariciaba alzó la vista y le preguntó a Ramona:


  —¿En qué sitio me dijiste que estás haciendo que trabajas ahora?


  —No hago que trabajo, mamá —la corrigió Ramona afectuosamente—. Estoy trabajando de verdad.


  Bien satisfecha que estaba con el borrador que había escrito. Incluso a Paul Armstrong, el médico de rostro impasible, le había gustado.


  —Pero también estás investigando, ¿no?


  —Sí.


  Sólo que todavía no había podido empezar con la investigación propiamente dicha. Necesitaba ganarse la confianza de los que trabajaban allí antes de empezar a hacer preguntas para no despertar sospechas. El papel de jefa de prensa era la tapadera perfecta, y la visita guiada que Paul Armstrong le había prometido le sería de gran ayuda para ponerse en acción.


  —Bueno, ¿pero qué clase de sitio es? —insistió su madre, y antes de que Ramona pudiera responder, entornó los ojos e inquirió—. ¿No será algo peligroso, verdad?


  Ramona reprimió una sonrisa. Su madre aún creía que podía protegerla del lado oscuro de la vida, y le parecía muy tierno, pero no habría llegado donde había llegado si no hubiese hecho reportajes encubiertos en determinados ambientes algo sórdidos. Pero no quería preocuparla, y la alivió poder tranquilizarla en esa ocasión sin tener que mentir.


  —No, mamá, claro que no. Pero no puedo hablarte de ello.


  Existía la remota posibilidad de que hubieran empleado los óvulos que había donado, y que ella tuviera un «hermano» o «hermana» por ahí que pudiera ser un donante compatible de médula ósea para su madre, pero no quería crearle falsas expectativas.


  Si le decía que estaba trabajando en el Instituto Armstrong, su madre sabría de inmediato que pretendía acceder a los archivos para intentar localizar a la pareja que había recibido sus óvulos. Si al final resultaba que ese «hermano» o «hermana» no existía, se llevaría una decepción tremenda. Y mantener una actitud positiva frente a la enfermedad era algo esencial.


  Katherine extrajo sus propias conclusiones de lo que su hija no le estaba diciendo. Su preocupación era palpable.


  —O sea, que es algo peligroso.


  —No, no es peligroso, mamá —replicó Ramona con vehemencia—. Es sólo que no puedo contártelo. Podría escapársete hablando con una de las cajeras del supermercado, o con tu peluquera, o con una de tus amigas. Trabajar de incógnito es precisamente eso, de incógnito. Tengo que mantenerlo en secreto.


  Katherine la miró dolida.


  —¿Cuándo te he traicionado, contándole a nadie las confidencias que me has hecho?


  —Mamá, no se trata de eso. Es sólo que eres humana, como cualquiera, y en un momento dado se te puede escapar algo sin querer —replicó Ramona sentándose para darle unas palmaditas en la mano.


  Su madre suspiró.


  —En fin, no puedo evitar preocuparme. Además de ser humana soy tu madre, y seguiré velando por ti incluso cuando ya no esté, me convertiré en tu ángel de la guarda.


  Ramona no quería pensar en cosas tristes, y le quitó importancia a las palabras de su madre con humor, como hacía siempre.


  —No creo que Dios te deje escoger a quién tendrás a tu cargo —le dijo riéndose—. Creo que deberíamos salir más a menudo por ahí, a divertirnos.


  —Eso sería estupendo. En cuanto esté un poco mejor, si es que me pongo mejor, nos iremos de compras tú y yo.


  —No, cuando estés mejor... y vas a ponerte mejor, te buscaré un buen hombre y os iréis los dos por ahí al cine, y a cenar. Nosotras podemos ir de compras en cualquier momento.


  Katherine puso los ojos en blanco. Roxy, que se había quedado dormida, estaba roncando suavemente.


  —Oh, cariño, ¿para qué necesito yo un hombre?


  Ramona sonrió y volvió a darle unas palmaditas en la mano.


  —Ya lo recordarás, mamá. Es algo que nunca se olvida, como el montar en bicicleta. Y si no, yo tengo un libro que puedo prestarte.


  Katherine se rió, y Ramona se quedó escuchándola, pensando cuánto le gustaba oír la risa de su madre.


  Y estaba dispuesta a remover cielos y tierra para poder seguir oyéndola los próximos cincuenta años. Por lo menos.


  Era tarde. Muy tarde. Paul había echado bastantes más horas de trabajo de las que debía, y estaba saliendo de la clínica cuando le sonó el busca. Sacó el móvil y marcó el número del centro del servicio de llamadas. Tenía un mensaje del matrimonio McGee. Allison McGee estaba manchando y estaban aterrados con la idea de que pudiera perder a los bebés después de lo que le había costado quedarse embarazada. La operadora del centro de servicio de llamadas le dijo que Mark McGee parecía al borde de un ataque de nervios, que había llamado desde el coche.


  Paul podía haberlo dejado en manos de algún otro médico, pero sabía que Allison se calmaría un poco si la atendía él. Además, sentía que tenía una obligación personal hacia la pareja, como le ocurría con todas las parejas a las que aconsejaba y trataba.


  De modo que llamó al futuro padre para tranquilizarlo y le dijo que se reuniría con ellos en un hospital cercano donde ejercía. Los McGee llegaron al aparcamiento cinco minutos después. Paul y una enfermera los recibieron con una silla de ruedas, y Paul se ocupó personalmente de ayudar a Allison a bajar del vehículo y acomodarla en ella.


  Lo que Paul había esperado que fuera sólo una anomalía resultó ser un parto prematuro. Y uno con bastantes complicaciones además, que habría requerido de la ayuda de otros dos obstetras aparte de él.


  Pero al final de aquel calvario, Allison y Mark se convirtieron en los padres de dos niños varones que ahora estaban durmiendo pacíficamente en sus incubadoras. Estaban vivos, y eso era lo que importaba.


  Y él estaba reventado. Sabía que si intentaba irse a casa con el coche, al día siguiente aparecería en los titulares de los periódicos: «Director del Instituto Armstrong arrestado por conducción imprudente. Se sospecha que había abusado del alcohol o de las drogas. Tal vez de ambos».


  O algo parecido. A la gente de la prensa le encantaba encumbrar a alguien para luego despedazarlo. Y eso era lo que estaban haciendo con la clínica en esos momentos: intentar destruirla.


  Por eso, como no quería quedarse dormido al volante, decidió que sería mejor que se echase en el sofá de su despacho y durmiese al menos una hora para reponer fuerzas.


  Con un suspiro cansado se tumbó en el sofá de cuero, y a los cinco segundos se había quedado dormido.


  Capítulo 6


  Paul sintió que la frente se le estaba perlando de sudor, haciendo que el cabello se pegase a ella. Los brazos y las piernas le pesaban, y era como si ya no tuviese control sobre ninguna parte de su cuerpo.


  Estaba teniendo otra vez el mismo sueño, aquél en el que se dirigía a su despacho, pero éste se alejaba cuanto más cerca parecía que estaba.


  Una sensación de ansiedad y frustración se apoderó de él. Le costaba respirar, le dolía el pecho, pero siguió caminando y apretó el paso.


  El pasillo se transformó. Ya no era recto, sino que, convirtió en un laberinto lleno de curvas y recovecos. Y justo cuando creyó que por fin iba a llegar al final de un pasillo tan largo como un túnel, donde divisaba su despacho, el suelo bajo sus pies desapareció, y se encontró cayendo en picado por un acantilado.


  Las aguas revueltas al pie de éste amenazaban con engullirlo para luego llevarlo lejos, donde nadie pudiera encontrar su cuerpo sin vida.


  Pero entonces, a diferencia de todas las otras veces que había tenido aquel inquietante sueño, alguien le tocó el brazo. Alguien lo agarró por el brazo y lo zarandeó. Alguien estaba evitando que fuera arrastrado por las olas. ¡Estaba a salvo!


  Una nueva sensación de frustración lo asaltó porque no podía distinguir el rostro de la persona que lo había rescatado.


  Pero en ese momento oyó una voz, la voz de una mujer que lo zarandeaba por el brazo llamándolo por su nombre.


  Abrió los ojos y la vio inclinándose sobre él, con el rubio cabello cayéndole a ambos lados del rostro. Sobresaltado, dio un respingo.


  Al instante desaparecieron el acantilado, las aguas revueltas... todo, y volvía a estar en su despacho, sentado en el sofá donde se había echado para dormir un poco hacía unos minutos, antes de tomar el coche para volver a casa.


  No, un momento, no hacía unos minutos. Había sido la noche pasada. Sólo que, a diferencia de la noche pasada, no estaba solo. Ramona Tate estaba inclinada sobre él, mirándolo con una preocupación evidente en sus ojos azul cielo.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó, y Paul se dio cuenta de que no era la primera vez que oía esa pregunta.


  Se lo había preguntado antes, sólo que entonces había pensado que era parte de su sueño, o más bien pesadilla.


  Se incorporó y bajó las piernas del sofá al tiempo que trataba de recobrar la dignidad.


  —¿Qué está haciendo aquí? —le preguntó con aspereza, pasándose una mano por el cabello.


  —Son las ocho —le dijo ella educadamente, y cuando se quedó mirándola, añadió—: Me dijo que viniera temprano porque iba a enseñarme las instalaciones. Para presentarme a los otros empleados y todo eso. Llamé a la puerta, pero no contestaba, y entonces lo oí gemir, como si le ocurriera algo.


  Paul se frotó el rostro con la mano, y trató de centrarse.


  —Estaba teniendo una pesadilla.


  Ramona asintió.


  —Eso me pareció.


  Lo repasó con la mirada, haciéndole preguntarse qué estaría pensando.


  —No ha ido a casa a dormir, ¿no? —le preguntó Ramona.


  —Cuando me iba a marchar llamó una de mis pacientes... bueno, su marido. Ella estaba manchando y se asustó mucho. Me reuní con ellos en el hospital. Podría haber dejado que se encargase otro médico, pero sabía que se quedarían más tranquilos si la atendía yo —le explicó Paul encogiéndose de hombros.


  Una punzada de dolor le recorrió la espalda. Había olvidado lo incómodo que era aquel sofá.


  —¿Y? —lo instó Ramona para que continuara.


  A Paul le resultó curioso que pareciera tan interesada.


  —Dio a luz justo antes de medianoche.


  —¿Y fue todo bien? —quiso saber ella.


  Paul se rió.


  —Bueno, sí, todo bien salvo que los bebés han nacido seis semanas antes de lo previsto, y que su marido se desmayó en cuanto vio la sangre.


  —¿Bebés? —repitió ella—. ¿Cuántos bebés ha tenido?


  Una de las cosas de las que se acusaba al Instituto Armstrong era que entre sus pacientes se estaban produciendo demasiados partos múltiples como para que fuera sólo una coincidencia.


  ¿Ese matiz que había advertido en su voz había sido de interés, o de suspicacia?, se preguntó Paul.


  —Ha tenido gemelos. Dos varones. Creo que quería un niño y una niña, pero ahora lo único que le importa es que están sanos y están bien y... bueno, fuera de ella.


  Ramona sonrió.


  —De modo que la asistió en el parto y luego vino aquí a echar un sueñecito.


  Paul se encogió de hombros.


  —Algo así.


  Todavía parecía cansado, pensó Ramona, y no lograría congraciarse con él cuando estaba que se caía de sueño y probablemente malhumorado como resultado de ello.


  —Si quiere que pospongamos la visita para que pueda irse a casa y recuperar las horas de sueño que ha perdido, lo entenderé.


  Paul empezó a mover los hombros para intentar desentumecerlos. Desde luego el que había diseñado aquel sofá no lo había hecho pensando en que alguien pudiera querer echarse una siesta en él.


  Ramona le estaba dando una excusa para posponer la visita, pero no le parecía que debiera hacerlo. Ya lo había pospuesto del día anterior a aquél.


  —El mañana siempre está por llegar —le dijo—. Deme un par de minutos y estaré listo.


  —Como quiera. Puedo esperarle en mi despacho si le parece. Y si quiere puedo traerle un café.


  Aquella propuesta lo sorprendió.


  —Creía que las mujeres ya no hacían eso, llevarle café a su jefe.


  Paul no habría sabido decir si los ojos de la joven sonreían o se reían de él cuando dijo eso.


  —No nos gusta que nos lo manden. Ofrecerse a hacerlo es completamente distinto —respondió. Luego se inclinó hacia él, lo bastante como para que su embriagador perfume envolviera a Paul, y añadió—: Y por si no se ha dado cuenta, era un ofrecimiento. Lo toma solo, ¿no?


  —¿Lo ha dicho al azar, o es que es usted adivina?


  —No, lo he dicho al azar —respondió ella alegremente—, pero no me pegaba que fuese de los que lo toman con leche, y menos aún con nata y azúcar.


  —Así que le pegaba más que fuese de los que lo toman solo —murmuró él.


  Por el tono que había empleado, Ramona no sabía si lo había ofendido o si estaba intentando dilucidar por qué había llegado a aquella conclusión. Lo cierto era que parecía la clase de persona a la que no le gustaban las medias tintas; todo tenía que ser blanco o negro.


  Asintió y dijo:


  —Sencillo, intenso, sin florituras.


  —¿Habla del café solo, o de mí? —Paul no se dio cuenta de que había dicho aquello en voz alta hasta que oyó las últimas palabras abandonar sus labios.


  Ella sonrió, y por un segundo pensó que no iba a responder, pero luego su sonrisa se tornó traviesa, y justo antes de salir dijo:


  —De ambos.


  Paul se quedó sentado allí un buen rato, mirando la puerta cerrada. Tenía que ponerse en marcha, se dijo, no tratar de desvelar los misterios que se ocultaban tras los brillantes ojos de Ramona y sus largas y torneadas piernas.


  Fue a echar el pestillo, y se puso el traje de repuesto que siempre tenía en el despacho por si necesitaba cambiarse de ropa. Una ducha no le habría ido mal, pero no había tiempo. Tenía un día muy ajetreado por delante, y precisamente por eso había sugerido que hicieran esa visita por las instalaciones a primera hora.


  Últimamente tenía la sensación de que no vivía más que para trabajar, pensó mientras acababa de vestirse. Pero un día eso iba a cambiar, se prometió.


  Ramona estaba mirando su reloj por segunda vez, preguntándose si Paul Armstrong habría cambiado de opinión, cuando oyó que llamaban a la puerta de su despacho.


  En vez de decirle que pasara, fue a abrir la puerta, pensando que resultaría más informal. Estaba haciendo todo lo posible para establecer un vínculo entre ellos porque si quería llegar a alguna parte, primero tendría que borrar la suspicacia que veía en sus ojos cada vez que la miraba.


  Su objetivo más inmediato era conseguir que confiase en ella y bajase la guardia. Si lograba eso, podría comenzar sus investigaciones para encontrar una cura para su madre y las pruebas necesarias para respaldar el reportaje que le había prometido a Walter Jessup, el editor del periódico en el que trabajaba.


  —Hola —saludó a Paul al abrir la puerta—. Creía que había cambiado de opinión o que se había olvidado de mí.


  —¿Cómo podría? —respondió él, refiriéndose a lo segundo.


  Dudaba que ningún hombre pudiera olvidarla. Era la clase de mujer que dejaba una huella que tardaba en borrarse.


  Ramona volvió a cerrar la puerta cuando hubo entrado, y le tendió un vaso de cartón con su correspondiente tapa de plástico.


  —Café, como le prometí.


  Paul levantó la tapa y aspiró el delicioso e intenso aroma del café caliente. Apostaría lo que fuera a que aquel café no había salido de una de las máquinas expendedoras de la clínica. Tomó un sorbo y lo saboreó.


  —¿Dónde lo ha comprado?


  Ramona señaló una cafetera que tenía sobre un mueblecito.


  —La traje conmigo cuando su hermano me dijo que estaba contratada. Incluso muele el grano —le explicó—. Así no tengo que perder tiempo en salir y buscar un Starbucks.


  Vaya, parecía que se tomaba el trabajo muy en serio, pensó Paul.


  —Estoy seguro de que cuando la contrató mi hermano no pretendía que se pasase horas y horas encadenada a su mesa.


  Ramona no contestó, sino que se quedó observándolo mientras él tomaba otro sorbo de café.


  —¿Es así como le gusta? —inquirió con voz aterciopelada.


  Paul parpadeó y se quedó mirándola. Debía haber oído mal.


  —¿Cómo dice?


  —El café —contestó ella señalando el vaso en su mano con la cabeza—. ¿Está a su gusto?


  —Ah, el café...


  Por un momento había creído que estaba preguntándole si le iban ese tipo de juegos eróticos. Sacudió la cabeza para apartar aquel pensamiento inapropiado de su mente.


  —¿No le gusta? —inquirió ella, interpretando erróneamente su reacción.


  —No. Quiero decir... sí. Y no, no es ése el motivo por el que he sacudido la cabeza —balbució—. Es que aún estoy intentando acabar de despejarme.


  Ella sonrió.


  —Bueno, seguro que el café le ayudará. Oh —exclamó como si de repente se hubiera acordado de algo. Y antes de que él pudiera preguntar qué ocurría, añadió con otra sonrisa—: He traído unas magdalenas. Por si quería algo dulce para acompañar el café.


  Ella era más dulce y tentadora, pero como estaba hambriento, Paul se obligó a centrar sus pensamientos en lo práctico.


  Ramona estaba sacando de un armario la caja, que colocó sobre la mesa para luego quitarle la tapa. Paul tomó una magdalena, se sentó en una de las dos sillas frente a la mesa, y ella ocupó la otra.


  —Supongo que esto le pasa a menudo, ¿no? —dijo Ramona—. El pasar aquí la noche, quiero decir —añadió cuando él la miró interrogante.


  Estaba en lo cierto, pero Paul no alcanzaba a imaginar cómo podía haber llegado a esa conclusión.


  —¿Por qué lo dice?


  —Por su ropa. Se ha cambiado —apuntó ella, y Paul bajó la vista a su traje—. Tiene una muda de ropa en su despacho, o en su taquilla. Eso significa que le ha pasado otras veces.


  —Sí, ha pasado unas cuantas veces —admitió él.


  Lo había dicho casi con modestia, pensó Ramona. Siempre se había preciado de su habilidad para pillar a los farsantes, pero no sabía qué pensar de Paul Armstrong. ¿Podría ser que su modestia fuera auténtica?


  —Debe tener usted una gran dedicación a su trabajo —observó, fingiéndose admirada.


  Paul no estaba seguro de que pudiera llamársele «dedicación». Si trabajaba más horas de las que debía era por la responsabilidad que sentía hacia sus pacientes.


  —La gente que acude a nosotros viene buscando ayuda porque está desesperada —le dijo con franqueza—. Somos su última esperanza. Eso hace que sientas una responsabilidad hacia ellos. Para mí un buen médico no es el que sólo está disponible para sus pacientes dentro de un rígido horario.


  Ella escrutó su rostro en silencio.


  —Hace una labor extraordinaria, ayudando a las parejas que no pueden concebir hijos de forma natural. Algunos dirían incluso que es como jugar a ser Dios —le dijo con una sonrisa—. Me estaba preguntando si es así como se sienten ustedes. ¿Se ha sentido así alguna vez, como si fuera Dios? —inquirió en un tono inocente.


  Aquel planteamiento no podía ser más absurdo a ojos de Paul.


  —En absoluto. Jamás —respondió con firmeza. Terminó la magdalena que estaba comiéndose, se limpió los dedos en la servilleta de papel que ella le ofreció, y apuró el café—. Bien, ¿lista para esa visita?


  Ella se puso en pie de inmediato, y volvió a tapar la caja.


  —Cuando quiera.


  Capítulo 7


  La visita por las instalaciones de la clínica duró casi una hora. Como no disponía de mucho tiempo, Paul caminaba deprisa, y Ramona lo seguía acribillándolo a preguntas a cada paso. Parecía que sus preguntas no se fueran a acabar nunca.


  Casi se sentía como si estuviera interrogándolo. Nunca había conocido a nadie que tuviera tanta curiosidad por su nuevo lugar de trabajo.


  La llevó a ver las diversas salas de reuniones, y también la sala de juntas del consejo administrativo. Cuando llegaron a ésta, Ramona entró antes que él.


  —Dios mío, esto es enorme —murmuró, mirando asombrada en derredor. El eco hizo que resonara su voz.


  Ramona recorrió la sala despacio, fijándose en todo. Las paredes estaban recubiertas de madera, y había grandes ventanales y una larga y elegante mesa de roble.


  Paul observó hechizado, contra su voluntad, cómo se giraba hacia él, dando la espalda a los ventanales para mirarlo.


  —Creo que mi apartamento es más pequeño que esta sala. ¿Para qué necesitan una sala de juntas tan grande? —preguntó. Y antes de que él pudiera responder, aventuró—: ¿Para empequeñecer el ego de los que se sienten aquí?


  —¿Qué?


  —Bueno, una sala tan grande como ésta hace que una persona se sienta pequeña —explicó ella—. Supongo que puede resultar útil para conseguir que otras personas hagan lo que uno quiera.


  —No fui yo quien decidió el tamaño de esta sala, sino mi padre —le contestó él.


  De hecho, su padre había escogido aquel lugar para levantar allí la clínica, y se había implicado en todas las fases de su construcción. Y a pesar de que ya hacía un tiempo que había dejado de ser parte de la clínica, había dejado en el edificio su huella indeleble, que permanecería allí incluso después de su muerte.


  —Ya veo —dijo Ramona pensativa, antes de que salieran de la sala. A Paul no le gustó el tono en el que lo había dicho.


  —¿Qué es lo que ve?


  «Ve con cuidado», se reprendió Ramona. «No quieres que sospeche de ti ni que se distancie aún más».


  —Nada, sólo que imagino que su padre debe ser un hombre con mucho carácter.


  —Está jubilado —dijo Paul, y pensó en él, en lo taciturno que se había vuelto, y en como se había agriado. Últimamente apenas salía de casa.


  Ramona sabía que Gerald Armstrong estaba jubilado, pero sentía curiosidad por saber si aún se mantenía al tanto de lo que ocurría en su clínica y tomaba parte en las decisiones administrativas. Para algunos hombres la palabra «jubilación» era sólo una palabra carente de significado.


  —¿Y alguna vez viene por aquí para ver cómo van las cosas?


  En un principio su madre sí había intentado que su padre volviese a implicarse en la gestión de la clínica, lo cual resultaba irónico teniendo en cuenta que había sido la obsesión de su padre por el trabajo lo que había echado a perder su matrimonio.


  —Mi padre está en una silla de ruedas —contestó, creyendo que con eso ella dejaría el tema.


  Al instante comprobó lo equivocado que estaba.


  —Bueno, eso no impide a algunas personas seguir en activo —le dijo ella con tacto.


  —Pero a otras sí —replicó él. Mientras volvían a la zona de los ascensores, no pudo reprimir más su curiosidad—. ¿Por qué me está haciendo tantas preguntas?


  Ella alzó la vista hacia él con una expresión inocente que parecía decir que la respuesta era obvia.


  —¿Cómo si no voy a enterarme de esas cosas? —dijo—. Por cierto —continuó cuando hubieron entrado en uno de los ascensores—, ¿dónde se encuentran los archivos?


  Él se quedó mirándola un momento antes de apretar el botón del piso inferior.


  —En el sótano. ¿Por qué?


  —Pues porque he pensado que podría ir a echar un vistazo cuando tenga ocasión —respondió ella con total candor mientras se cerraban las puertas.


  En menos de un minuto habían llegado a su destino y las puertas se abrían de nuevo.


  —¿Pero para qué?


  —Para conocer un poco mejor la historia de la clínica —respondió ella antes de salir.


  Paul salió también. No le hacía ninguna gracia que se pusiera a hurgar en los archivos, que en buena parte eran tablas y registros de los primeros pacientes que habían tenido.


  —Si quiere saber algo sobre la historia de la clínica puede preguntarme a mí.


  Ramona se dio cuenta de que había apretado el paso, y ella hizo otro tanto. ¿Tenía prisa, o querría acabar con aquella visita cuanto antes por algún motivo?


  —Bueno, hace un momento quería saber por qué estaba haciendo tantas preguntas —le recordó ella—, así que no querría molestarlo más de lo necesario.


  Paul no dudaba de las buenas intenciones que habían llevado a Derek a contratar a aquella joven, pero estaba empezando a arrepentirse de que lo hubiera convencido para que dejara que se quedase. No quería que fuese por ahí husmeando y alterando el orden de las cosas.


  —Si no lo he entendido mal —le dijo mientras avanzaban por el pasillo—, su trabajo se limitará a una única actuación, así que cuando la complete...


  Entonces, fue ella quien se mostró confundida.


  —¿Perdón? Creo que me he perdido.


  —Ese comunicado de prensa sobre la incorporación de Bonner y Demetrios a nuestro equipo —le recordó él—. Ya ha escrito un borrador, y me imagino que lo enviará a los medios si no lo ha hecho ya. Para eso es para lo que la contrató mi hermano en un principio.


  —En un principio —asintió ella—, pero eso es sólo el principio, doctor Armstrong.


  Paul se detuvo y se quedó mirándola, igual que un hombre al que un huésped que ha pasado la noche en su casa acaba de anunciarle que se quedará seis meses.


  —¿Cómo?


  Ramona siguió andando, como si no se hubiera dado cuenta de que él se había parado.


  —Tal y como yo lo veo —iba diciendo—, el Instituto Armstrong se encuentra en una situación precaria, como un bosque durante un verano muy caluroso. Es de esperar que se produzcan incendios, y mi trabajo es apagar el fuego antes de que se extienda.


  Él echó a andar de nuevo.


  —¿Y qué pasa si ya no hay más incendios?


  —Pues que tendré un trabajo muy tranquilo —contestó ella mirándolo de reojo con una sonrisa socarrona—. ¿Pero de verdad cree que no habrá más problemas?


  Paul no quería seguir hablando de «incendios», ni de las labores de un jefe de prensa, ni de los rumores sin fundamento que corrían por ahí. Sólo quería poder dedicarse a su trabajo como hasta entonces.


  —Mire, señorita Tate, yo lo único que quiero es ayudar a las parejas que vienen aquí a poder tener los hijos con los que siempre han soñado.


  Ramona quería creerle, quería creer que en aquel mundo moderno en el que todo iba a un ritmo vertiginoso aún había personas que querían hacer cosas por los demás. Sin embargo, a menos que los rumores que había ido allí a investigar resultaran ser falsos, no podía dejarse engañar por la mirada inocente en los ojos de Paul Armstrong.


  —Lo comprendo, doctor Armstrong, pero las cosas nunca son tan simples como nos gustaría que fuesen. Mi trabajo es asegurarme de que usted pueda seguir haciendo el suyo sin que se vea obstaculizado por insinuaciones maliciosas o, lo que sería peor, por demandas —le dijo—. La opinión pública puede ser una herramienta muy útil, o un arma de destrucción.


  Paul se detuvo frente al laboratorio.


  —¿Cuántos años dijo que tenía?


  —Los suficientes como para ser eficiente en mi trabajo.


  Podía parecer una respuesta evasiva, pero no quería contestarle de un modo directo. Sabía que a Paul Armstrong, que tenía treinta y seis años, ella debería parecerle una colegiala.


  —Lo decía porque parece usted demasiado joven para ser tan cínica.


  Ramona no se consideraba cínica, pero lo dejó pasar.


  —Hoy en día el cinismo es algo que está integrado en nuestro código genético.


  Con un suspiro, Paul sacudió la cabeza y empujó la puerta por la que se accedía al laboratorio, y la sostuvo para que Ramona pasara primero. Estaba orgulloso de los aparatos que tenían, y de los avances que habían logrado en su campo.


  Ramona vio que el laboratorio estaba provisto de dos largas mesas con grifos, microscopios, diversos artilugios cuya función desconocía, y por supuesto ordenadores. Había varias personas trabajando allí en ese momento, todos vestidos con batas blancas.


  El día anterior había leído varios artículos en Internet acerca de los dos nuevos miembros del equipo de investigación científica, Ted Bonner y Chance Demetrios, y reconoció a Bonner nada más verlo. Según parecía, el doctor Demetrios no estaba allí, pero sabía que tenía una consulta en el edificio y suponía que era allí donde se encontraba.


  Bonner no ejercía la medicina, sino que se dedicaba estrictamente a la investigación. El haberse desligado de las personas en las que se probaban los frutos de su trabajo le permitía centrarse únicamente en el trabajo de laboratorio. Sus fracasos no tenían rostro para él, pero tampoco sus éxitos; era una labor, a juicio de Ramona, un tanto deshumanizada.


  Paul inspiró, como si estuviera tomando aliento para enfrentarse a un martirio, y Ramona comprendió que el martirio era ella.


  —Doctor Bonner —dijo dirigiéndose al alto y guapísimo hombre moreno que estaba a punto de inclinarse sobre uno de los microscopios—, quiero presentarle a Ramona Tate, nuestra nueva jefa de prensa.


  Ted Bonner le estrechó la mano y comentó:


  —No sabía que antes la clínica tuviera a alguien en ese puesto.


  —Y no lo teníamos —contestó Paul—, ha sido idea de mi hermano. Cree que necesitamos que se proteja nuestra reputación.


  Ramona prefirió no decir nada sobre el comentario de Paul, y centró su atención en el investigador.


  —Es un placer conocerlo, doctor Bonner. ¿Le importaría que viniera a verlo más tarde? Me gustaría hacerle algunas preguntas si fuera posible.


  —La atenderé con mucho gusto —le aseguró él—. Si tiene alguna que pueda responderle ahora...


  Ella miró a Paul de reojo.


  —No, ya vendré más tarde, gracias.


  —Entonces volveré al trabajo —dijo soltándole la mano. En cuanto hubieron salido del laboratorio, sin molestarse en ocultar su suspicacia, Paul le preguntó a Ramona—: ¿De qué quiere hablar con el doctor Bonner?


  ¿Qué pretendía aquella chica? ¿Era normal que hiciera tantas preguntas? Y si era normal, ¿significaba eso que estaba tan aislado del mundo que se había olvidado de cómo funcionaban las cosas?


  —Bueno, para empezar quería saber qué les convenció a él y al doctor Demetrios a venir aquí para continuar sus investigaciones —le explicó Ramona— . Quiero decir que el laboratorio del que venían no era un laboratorio de tercera. Y el que su nombre se asocie a un hospital universitario, como era su caso antes de venir aquí, les otorgaba un indudable prestigio —se detuvo, y él se paró también y se quedó mirándola, esperando a que continuara—. ¿Les ofreció más dinero del que ganaban allí?


  Él no respondió. Estaba tratando de pensar qué debía responder o si debía responder siquiera. Tal vez si dejaba que pasasen los segundos sin decir nada, ella desistiría.


  Ramona apretó los labios.


  —Doctor Armstrong, si quiere que haga mi trabajo, y espera que haga un buen trabajo, tendrá que abrirse un poco.


  —De acuerdo, sí, les ofrecí un sueldo algo mayor —reconoció él finalmente.


  La inflexión en su voz le dijo a Ramona que había algo más.


  —¿Y?


  Paul se irguió.


  —Y les di carta blanca. Pensé que el tenerlos aquí anularía la mala publicidad que nos habían dado los rumores —dijo él encogiéndose de hombros.


  —Bueno, para empezar tendremos que hacer público ese comunicado de prensa que he redactado —apuntó Ramona.


  Paul miró su reloj.


  —Tengo asuntos que debo atender —le dijo.


  —Entonces lo dejaré para que pueda atenderlos —respondió ella—. Y gracias por la visita.


  «O por lo que ha dado de sí», añadió para sus adentros.


  El buen doctor no había querido mostrarle los archivos del sótano, pero eso no la desanimó. De un modo u otro conseguiría colarse allí. Tenía un fuerte presentimiento de que allí encontraría lo que estaba buscando. O al menos eso esperaba. Se despidió de él con un asentimiento de cabeza, se dio media vuelta y regresó a su despacho. Tenía trabajo por hacer: para la clínica, para el periódico, y para intentar salvar la vida de su madre.


  Paul se quedó plantado en medio del pasillo, observándola mientras se alejaba, hasta que se sacudió aquel estupor. No podía perder tiempo quedándose embobado como un adolescente con las hormonas revolucionadas. Tenía una reputación que mantener, y eso incluía no llegar tarde a una intervención.


  ¿Cómo diablos se había descontrolado todo tan de repente? Aquella pregunta no dejaba de martillear en el cerebro de Derek. Todo había empezado del modo más inocente: un simple viaje de fin de semana a Atlantic City. Iba a alojarse en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad y, si tenía tiempo, a visitar algunos casinos.


  ¿Cómo iba a imaginar entonces que aquello adoptaría proporciones monstruosas hasta convertirse en una obsesión que amenazaba con arruinar su vida por completo?


  En su defensa podía decir que nunca antes había sentido atracción alguna por el juego. Pero eso había sido antes de que aquella ansia se apoderara de él.


  No había otro modo para describir aquella sensación que se disparaba por sus venas cuando jugaba una partida de cartas y acababa siendo el ganador. Era un ansia irrefrenable.


  Al término de la primera noche se había encontrado con más dinero en sus manos del que había tenido nunca, y era suyo, no de su padre, ni de su familia, ni de la clínica, sino suyo; sólo suyo.


  Allí no era sólo uno de los hijos de Gerald Armstrong, ni el director financiero del Instituto Armstrong, un título vacío que le habían dado por ser hijo de quien era. Allí era Derek Armstrong, un ganador.


  Pero entonces, a la noche siguiente, tan misteriosamente como había llegado, su buena racha lo abandonó. Perdió mano tras mano. Desesperado por volver a sentir esa magia, por volver a ver la envidia, que lo hacía crecerse, en los ojos de los otros jugadores, no se retiró, y siguió perdiendo.


  A finales de la semana no sólo había perdido todo el dinero que había ganado, sino el doble del que había llevado consigo a Atlantic City.


  Empezó a firmar cheques, asegurando que tenía fondos, pero su suerte no cambió. Al final la banca del casino dejó de aceptar sus fichas, pero otra persona sí, y su vida dio un giro peor.


  Espoleado por el deseo de recuperar lo que había perdido y de demostrarse que podía volver a ganar si seguía intentándolo, aceptó un préstamo de una enorme suma de dinero de un hombre.


  Y ahora, ahora que estaba de deudas hasta el cuello, había perdido toda esperanza de volver a levantar cabeza.


  Echado en la cama revuelta de un hotel cochambroso de Atlantic City, se frotó el rostro con ambas manos, desesperado.


  ¿Qué iba a hacer? Sus acreedores no lo dejaban respirar. Y las amenazas... las amenazas eran lo que más lo asustaban. Y no habían amenazado sólo con matarlo a él, sino también a sus padres, y habían amenazado con hundir la clínica.


  Las amenazas no habían sido tan explícitas, pero cuando se había retrasado en el pago del tercer plazo, un pago que se había inflado desproporcionadamente por los intereses, su «benefactor», el hombre que le había prestado el dinero, le entregó un recorte de periódico.


  Era de un periódico de la Costa Oeste de hacía aproximadamente seis meses. La fotografía sobre el artículo mostraba un famoso hotel en llamas.


  «El dueño de ese hotel también creyó que podría pagarme cuando quisiera», le había dicho con una voz ronca que parecía una mala imitación de Marlon Brando en El Padrino.


  Derek no le preguntó a quién se refería; no quería saberlo. La lección estaba muy clara. Si no le pagaba en los plazos establecidos, la clínica ardería hasta que sólo quedasen cenizas de ella.


  Vendió todas sus pertenencias, pero aún así no fue bastante. Sin nada de lo que poder echar mano, y teniendo unas apariencias que mantener, sólo le quedaba una fuente de dinero a la que recurrir. Era él quien se ocupaba de las finanzas de la clínica.


  Dejó a un lado su conciencia, e hizo lo que tenía que hacer.


  Era eso o ver arder la clínica. No quería pensar en las consecuencias de sus actos, pero sabía que las habría y que tendría que afrontarlas antes de lo que creía.


  Entre tanto continuaría quemando los últimos cartuchos, intentando mantenerse con vida un día más, con la esperanza de que se produciría un milagro y que se salvaría. Sólo así podría seguir viviendo. Por eso estaba esperando un milagro y rezando para que su suerte cambiase.


  Capítulo 8


  Aquella mañana, al llegar a su despacho, Paul se había encontrado con el Cambridge Chronicle, un periódico local, sobre su mesa. Había una página marcada, donde estaba el comunicado de prensa que Ramona había redactado, y ante la evidencia no tuvo más remedio que admitir que impresionaba aún más al verlo publicado.


  Aparte de la incorporación de Bonner y Demetrios al equipo médico de la clínica, también se mencionaba el elevado número de embarazos que habían conseguido en las parejas infértiles que acudían a ellos. El artículo terminaba haciendo hincapié en que el Instituto Armstrong se encontraba a la cabeza en las investigaciones científicas en aquel campo, y que con Bonner y Demetrios se aseguraban de que así seguiría siendo.


  —¿Y bien?, ¿se ha ganado Ramona el aprobado?


  Derek entró en su despacho con una sonrisa, como si estuviera muy satisfecho consigo mismo. La puerta estaba abierta, y había entrado sin llamar.


  —¿Has sido tú quien ha dejado esto en mi mesa?


  Lo cierto era que no se le había ocurrido esa posibilidad hasta ese momento. Había dado por hecho que había sido Ramona, y que lo había hecho para demostrarle que estaba cumpliendo con su cometido.


  —He creído que debía hacerlo —respondió su hermano. En vez de sentarse en una silla, se apoyó en la esquina de su atestada mesa. Paul tenía la sensación de que lo hacía porque le daba un aire de superioridad—. Vas por la vida con una venda en los ojos y no ves las cosas hasta que alguien te las señala —su sonrisa se hizo más amplia—. Seguro que ni te habías fijado en que nuestra nueva jefa de prensa está para mojar pan.


  «En eso te equivocas, Derek», pensó Paul irritado.


  —Me parece una mujer muy atractiva, pero nunca la insultaría describiéndola en esos términos.


  Derek sacudió la cabeza.


  —No entiendo cómo puede ser que siendo gemelos seamos tan distintos.


  —Uno de los misterios de la ciencia, supongo —murmuró Paul en un tono frío. La sonrisita insolente no se borró de los labios de Derek—. Y si has venido para recrearte en tu victoria...


  —Pues sí, la verdad es que sí —le confirmó su hermano.


  Paul se negó a morder el anzuelo.


  —Un éxito no te da la razón.


  Derek se quedó mirándolo, visiblemente sorprendido de que siguiera sin dar su brazo a torcer.


  —¿No me digas que aún quieres que nos deshagamos de ella?


  —Lo que te estoy diciendo es que es pronto para emitir un veredicto.


  En otras empresas ponían a los empleados nuevos un periodo de prueba de tres meses. ¿Por qué no iban a hacer ellos lo mismo?


  —Esta clínica es como una familia, como una piña, y aún no estoy convencido de que encaje aquí.


  Derek soltó una risotada, dándole a entender que no podía estar menos de acuerdo con él.


  —Ése es justamente tu problema, Paul, que la clínica no es una familia, es un negocio, y como tal necesita de gente competente que haga bien su trabajo; no tienen por qué encajar con tus esquemas de cómo deben comportarse —se puso de pie y le dio unas palmaditas en el hombro. Paul se echó hacia atrás, irritado por aquel gesto paternalista—. Pero no tienes que preocuparte; tú céntrate en tu trabajo, que yo me aseguraré de que puedas seguir haciéndolo.


  Paul no era tan espeso como su hermano creía que era. Sabía ver más allá de su retórica.


  —No voy a renunciar a mi derecho a cuestionar tus decisiones, si eso es lo que esperas que haga.


  Derek chasqueó los dedos, como el villano de una película antigua cuando el héroe ha frustrado sus planes, y masculló con sorna:


  —Mecachis... ya me has vuelto a pillar.


  Paul se relajó un poco.


  —Te veo de muy buen humor hoy.


  Derek sonrió aún más.


  —¿Por qué no iba a estarlo? El sol brilla y todo va bien —dijo, y para rematarlo, añadió—: Y me siento un tipo con suerte. Paul no entendió a que se refería su hermano con eso.


  —¿Con suerte?


  —Quiero decir que me siento afortunado por ser parte de esto —dijo Derek, salvando con ingenio aquel desliz que se le había escapado sin querer.


  La noche anterior había abandonado la mesa del casino con un poco más de dinero del que había ganado la primera vez. Era el comienzo de una racha de buena suerte, estaba seguro. Había tomado un vuelo de regreso a Cambridge esa mañana temprano, pero tenía intención de volver a Atlantic City para pasar el fin de semana en cuanto hubiera delegado sus responsabilidades. No quería desaprovechar aquella racha.


  —Por cierto —le dijo a Paul, deteniéndose en el umbral de la puerta antes de salir de su despacho—. ¿Le has dicho a Ramona que te gustó el comunicado?


  —Ya le di mi aprobación cuando me enseñó el borrador —respondió Paul de un modo evasivo.


  Derek se quedó mirándolo.


  —¿Qué? Eres la primera persona con la que he hablado hoy —protestó Paul—. Ni siquiera he salido de mi despacho.


  —Pues ve y dile que te ha gustado —le insistió Derek—. Todo el mundo necesita que le den una palmadita en la espalda de vez en cuando, y estoy seguro de que simplemente le dijiste que no estaba mal. Aunque a ti no te importe que se quede o se vaya, yo no quiero que la perdamos y se la lleve otra compañía.


  Paul detestaba que su hermano pusiera en su boca palabras que él no había dicho o cuando creía que podía adivinar sus pensamientos.


  —Eso que has dicho de mí no es exactamente así —replicó.


  —Siempre hablas con tanta pasión... —se burló Derek, llevándose una mano al corazón—. Está bien, me has convencido.


  Paul contuvo su lengua. No era muy dado al sarcasmo, pero su hermano lo era por los dos.


  —Nos vemos luego —le dijo a Derek, con la esperanza de que eso hiciera que su hermano se marchase de una vez.


  Derek, sin embargo, puso la mano sobre el pomo, y le dijo:


  —Me temo que no. Tengo unos asuntos pendientes de los que debo ocuparme —murmuró.


  —¿Vuelves a Nueva York?


  —Sí.


  De pronto su hermano parecía ansioso por abandonar su despacho, pero Paul sentía curiosidad por saber qué había detrás de todos esos viajes. ¿Estaría viéndose con alguna mujer? ¿O se trataría de otra cosa?


  —¿Puedo preguntarte por qué? Has estado allí hace nada.


  Derek ya tenía una explicación preparada.


  —Estoy intentando convencer a varios empresarios para que hagan donaciones a la clínica, y para eso tienes que dorarles la píldora, llevarlos a cenar... Cosas en las que tú no estás versado porque yo te quito ese peso de encima.


  A Paul aquello no lo convenció demasiado.


  —Creía que bastaba con los eventos que organizamos a lo largo del año para recaudar fondos.


  Derek suspiró, como cansado.


  —Por si no te has dado cuenta, la vida cada vez está más cara. La gestión de la clínica y los nuevos aparatos del laboratorio no salen precisamente baratos. En fin, tengo que irme —concluyó dándose la vuelta.


  —Llámame para contarme cómo va —le dijo Paul, levantándose de su sillón.


  Pero Derek no se volvió a mirarlo, sino que levantó el brazo y agitó la mano mientras seguía andando, para darle a entender que lo había oído.


  —Enhorabuena.


  Al oír la voz de Paul, a Ramona se le subió el corazón a la garganta. Estaba buscando información en Internet sobre la clínica y su fundador, Gerald Armstrong, y la había pillado desprevenida. Trató de mostrarse sorprendida para ocultar el sentimiento de culpa, pero tardó un rato en serenarse. Debería haber cerrado la puerta.


  —¿Perdón?


  —He visto en el Chronicle su comunicado de prensa sobre Bonner y Demetrios —le explicó él entrando en el despacho—. Es agradable ver una información positiva sobre la clínica para variar, después de todas las acusaciones veladas que nos han lanzado.


  Mientras Paul hablaba, y sin apartar la vista de él, Ramona pulsó con disimulo una combinación de teclas para minimizar la ventana que tenía abierta en la pantalla.


  Parecía que el doctor Armstrong y ella por fin estaban empezando a entenderse. Tenía que propiciar esos avances.


  —Pues le aseguro que después del lavado de imagen que le voy a dar a la clínica, la gente la verá como el santuario de Lourdes.


  —¿No está poniendo el listón muy alto? —contestó él, divertido.


  Ramona no era de las personas que se conformaban con poco.


  —Si uno no tiene miras elevadas, nunca conseguirá nada digno de mención. La vida es un continuo desafío, y los desafíos no pueden superarse si uno se queda de brazos cruzados.


  De pronto, Paul se echó a reír, y Ramona lo miró contrariada. ¿Estaba riéndose de ella? Lo tenía por una persona demasiado educada como para reírse de los demás.


  —¿Qué le hace tanta gracia?


  —Es que no me la imagino quedándose cruzada de brazos ante nada —respondió él con sinceridad.


  Ramona se quedó callada un instante, y murmuró un «gracias», para luego añadir:


  —¿Se da cuenta de que es la primera vez que me hace un cumplido?


  Paul no quería que se imaginara cosas que no eran.


  —No pretendía que lo fuera, era sólo una observación.


  Cualquier otro hombre se habría aprovechado de la situación, pero parecía que para el doctor Armstrong «honorable» era más que una palabra. Aquello desde luego lo hacía muy distinto de su padre. Había encontrado bastante material sobre los escarceos de Gerald Armstrong, y su hijo Derek no le iba a la zaga en eso, pero quería ir más lejos. Esperaba encontrar algo que sustentara las acusaciones de que en el Instituto Armstrong se había actuado de forma indebida, de que en ocasiones se había sustituido un óvulo o el esperma de sus pacientes por los de los médicos de la clínica. De momento, sin embargo, no había encontrado nada concreto.


  En lo que se refería a Paul... nada. No había el más mínimo atisbo de escándalo o irregularidades en torno a él. O se había ocupado de esconder muy bien sus huellas, o es que estaba limpio, y estaba empezando a inclinarse por lo segundo.


  —Bueno, prefiero tomarlo como un cumplido —le dijo. Y de pronto, se le ocurrió algo. Miró su reloj. Sólo eran las once, muy temprano, pero ella llevaba en pie desde las cinco de la mañana.


  —¿Tiene consulta o tiene que hacer alguna intervención? Paul, que no se esperaba aquella pregunta, parpadeó.


  —¿Cuándo?


  —Ahora.


  —No, no hasta dentro de unas horas.


  Había ido temprano para poner al día papeleo pendiente y revisar unas pruebas que se estaban haciendo con un nuevo medicamento, pero no tenía nada programado para ese día en su agenda.


  —Estupendo —dijo Ramona levantándose—, porque voy a llevarlo a almorzar. Ya sé que es temprano —añadió al verlo mirar su reloj—, pero me muero de hambre, y además invito yo. No puede negarse; tenemos que celebrarlo.


  Paul la miró sin comprender. ¿Se había perdido algo? ¿O se referiría al hecho de que el comunicado de prensa había salido en los periódicos?


  —¿Celebrar qué?


  Ramona sonrió.


  —Pues que mi jefe acaba de hacerme un cumplido por primera vez —le dijo alegremente.


  No había duda de que se había montado una película con aquello, pensó Paul.


  —Señorita Tate...


  —Oh, vamos, no lo estropeemos siendo tan formales —lo reprendió ella—. Ya llevo aquí más de una semana y debe saber mi nombre. ¿Qué tal si nos tuteamos?


  —Bueno, claro que sé su nombre, pero... —protestó Paul.


  Ella no le dejó terminar.


  —Pues empieza a usarlo.


  Paul se rió y sacudió la cabeza.


  —¿Siempre eres así de agresiva?


  Ella ni siquiera vaciló.


  —Siempre —asintió—. Así se consiguen más cosas.


  Y con esas palabras tomó su bolso y salió delante de él.


  —Bueno, cuéntame, ¿te gusta tu trabajo en la clínica? —le preguntó Ramona a Paul una vez se hubieron acomodado en una mesa de Stella’s, un pequeño restaurante italiano a un par de manzanas de la clínica.


  La comida era tan tradicional como la decoración, y a juzgar por los olores que salían de la cocina, prometía ser deliciosa.


  El camarero tomó nota de lo que iban a tomar y se retiró, dejándolos con unos colines de ajo y aceite de oliva que estaban divinos.


  —¿No debería ser yo quien preguntara eso? —respondió él mirándola.


  El cabello de Ramona parecía un poco más oscuro con la tenue iluminación del local: allí se veía de un dorado oscuro en vez de rubio, pensó. Fuera del color que fuera, sin embargo, era precioso.


  —Bueno, yo creo que ya sabes que estoy muy contenta de la oportunidad que me habéis dado —contestó ella—. Pero imagino que para ti ha debido ser difícil; tener que tomar el relevo a tu padre —añadió mirándolo a los ojos, esperando a ver cuál sería su reacción—. Estoy segura de que dejó el listón muy alto.


  Paul se encogió de hombros.


  —Me conformo con intentar dar continuidad a lo que él comenzó.


  Era evidente que Paul quería a su padre, y Ramona no pudo evitar preguntarse si ese cariño sería mutuo, o si Gerald Armstrong había estado tan ocupado con su trabajo y con las mujeres que se habían arrojado a sus brazos, que no se había dado cuenta de que había algo muy preciado que estaba ignorando.


  Mordió un trozo del colín que tenía en la mano, y le preguntó:


  —¿Y dirías que él está contento con tu trabajo?


  Paul entornó los ojos y tomó un colín él también.


  —Pensaba que me habías traído aquí para invitarme a almorzar, no para hacerme una entrevista.


  Tendría que ir más despacio, se dijo Ramona. Tenía cierta tendencia a ir demasiado rápido, y en aquel caso podría dar al traste con su investigación si no tenía cuidado.


  —Sólo quería conocer un poco mejor tu historia antes de contarla.


  Paul se irguió, tenso, y soltó lo que quedaba del colín.


  —¿Contarla? ¿A quién?


  —Al público en general —respondió ella—. Estaba pensando redactar un texto sobre la clínica. Ya sabes, cómo surgió la idea de su fundación, los cambios que se produjeron cuando tu hermano, tu hermana y tú tomasteis el relevo... Cosas así. Quiero enviarla a un periódico que tiene una revista dominical. Una de las razones por las que tenéis que enfrentaros a rumores y detractores es que la mayoría de la gente no entiende lo que hacéis —le explicó—. Creo que muchos os consideran algo parecido al doctor Frankenstein. Piensan que intentáis crear vida de la nada y acaba saliendo un Boris Karloff.


  A Paul no le gustaba la idea de que lo diseccionasen en público, ni de que se mirara con lupa su trabajo. Y no era porque tuviera nada que ocultar, sino porque siempre había sido muy reservado. Ser el centro de atención era algo que le iba a gente como su padre y Derek, que disfrutaban con ello, pero no a él. Él sólo quería que lo dejasen tranquilo para poder dedicarse a su trabajo.


  Sin embargo, no protestó. Ya tendría la ocasión de hacerlo más adelante.


  —¿Y a quién más has «entrevistado»?


  —De momento a nadie más. Pensé que podría empezar por arriba e ir bajando en el escalafón.


  En ese momento llegaron los platos que habían pedido. Olían de maravilla.


  —Entonces quizá deberías haber empezado por Derek.


  Ella esperó a tomar un bocado antes de contradecirle.


  —Derek no es quien está en lo alto del escalafón, sino tú —dijo. Y luego, por si no había entendido cuál era su criterio, añadió—: Puede que Derek sea el director financiero, pero tú eres el corazón del Instituto Armstrong, quien bombea la sangre para que el negocio familiar siga funcionando.


  Era la primera vez que alguien le decía a Paul algo así, y lo agradó, pero también lo hizo sentirse azorado.


  —No es verdad —replicó encogiéndose de hombros.


  —Pues claro que sí —insistió Ramona, y sonrió al verlo removerse en su asiento—. Perdona, no pretendía incomodarte.


  Paul no estaba dispuesto a confirmar ni a negar eso.


  —Es sólo que no estoy acostumbrado a hablar de mí.


  —No lo estabas haciendo —apuntó ella—, era yo quien estaba hablando de ti. Pero volviendo a mi pregunta inicial... dime, ¿cómo te sentiste al tener que tomar el relevo a tu padre? —insistió.


  La mente de Paul regresó a aquel día, al día en el que se había dado cuenta de que estaba volando solo, de que su padre ya no sería nunca más quien tomase las decisiones, grandes o pequeñas, sin consultarles a ninguno de ellos. En ese sentido, su padre siempre había sido un dictador.


  —Fue algo inquietante; era una gran responsabilidad —admitió en un tono quedo.


  Ramona asintió.


  —Lo imagino. ¿Y quisiste cambiar alguna de las políticas de tu padre pero vacilaste porque pensaste que él lo desaprobaría?


  Paul se rió suavemente. Se había pasado el primer año al frente de la clínica dudando de cada decisión que había tomado.


  —No, sólo a cada hora del día.


  —Ya veo. En cualquier caso, el mérito de la labor que hacéis es innegable. Según las estadísticas las tasas de éxito de vuestras técnicas de fertilidad son muy, muy elevadas.


  Ramona tuvo que reprimir el impulso de preguntar si se debía al hecho de que estaban implantando varios embriones viables a cada mujer, pero era demasiado pronto para ser tan directa. Tenía que conseguir que confiase un poco más en ella antes de eso. Sin embargo, estaba deseando que llegase ese momento.


  Capítulo 9


  Paul tenía la sensación de que el almuerzo había pasado muy deprisa; demasiado deprisa. En vez de estar ansioso por acabar y marcharse, cuando ya les habían retirado los platos y se estaban acabando el café, se encontró deseando poder quedarse un poco más.


  ¿Qué había sido de su sentido común? Tenía un montón de papeleo que arreglar. Además, nunca le había gustado que le hiciesen preguntas sobre sí mismo, y el almuerzo había estado plagado de ellas, pero Ramona se las había formulado en todo momento en un tono distendido. Y a pesar de todo, había algo, aunque no sabría decir qué, ni sabría explicarlo, que hacía que disfrutara de la compañía de aquella joven y que sintiese deseos de pasar más tiempo con ella.


  —Bueno, deberíamos irnos —dijo Ramona cuando el camarero les retiró las tazas de café—. Seguro que tienes un montón de cosas que hacer esta tarde.


  Ramona pidió la cuenta, y cuando el camarero se la llevó, Paul alargó la mano, pero Ramona fue más rápida que él.


  —No hace falta; dije que te invitaba —le recordó Ramona.


  Paul había llevado una vida privilegiada, y no estaba acostumbrado a dejar que pagase otra persona, sobre todo cuando esa otra persona era un empleado.


  —Lo sé, pero...


  —Pensaste que no lo decía en serio —adivinó Ramona. Y añadió con una sonrisa—: ¿O eres de ésos que piensan que el hombre no debe dejar que la mujer pague?


  Paul no sabía si estaba riéndose de él, o si simplemente estaba regalándole una de esas increíbles sonrisas tan luminosas. Prefirió pensar lo segundo.


  —Puede que un poco de ambas cosas —admitió en un tono quedo.


  —Pues lo decía en serio, así que tendrás que reajustar tu opinión sobre los roles de los hombres y las mujeres.


  —Pero no ganas tanto dinero como para ir tirándolo por ahí —apuntó él.


  Eso significaba que había querido pagar, no tanto por caballerosidad, sino porque era un hombre considerado. Ramona se preguntó si sería siquiera consciente del detalle que había tenido.


  —Haremos un trato: la próxima vez pagas tú.


  La próxima vez... Aquellas palabras se quedaron flotando en el aire. ¿Estaba dando por hecho que iban a salir a comer juntos de nuevo? Paul se sintió como si se hubiera subido a un carrusel y de pronto éste hubiera empezado a dar vueltas más y más deprisa y no pudiera bajarse. Quizá había oído mal.


  —¿La próxima vez? —repitió.


  —La próxima vez —asintió ella—. Otro día.


  Ramona se dio cuenta entonces de que lo ponía nervioso. A su manera, Paul Armstrong era un hombre muy tierno, pensó. Parecía salido de otro siglo.


  Además era muy distinto de su hermano, y estaba empezando a pensar que quizá aquello no fuera algo demasiado bueno... o al menos no para ella. Estar en su compañía tenía un efecto extraño en ella: hacía que sus prioridades se volviesen difusas. Tendría que estar atenta a eso para que no volviera a ocurrir, se reprendió mientras le entregaba su tarjeta de crédito al camarero.


  El salir a almorzar con Ramona había descentrado a Paul por completo, y cuando volvieron a la clínica decidió que se quedaría para ponerse al día con el papeleo cuando todo el mundo se hubiese ido a casa.


  Al menos ése era su plan cuando entró en su despacho, pero a lo largo de la tarde se encontró pensando en sus padres más de una vez, y sobre todo en su padre.


  La culpa era de Ramona, pensó irritado. Sus interminables preguntas también habían abordado su niñez y más de una había sido referida a su padre. Además, el cariño con que ella había hablado de su propia madre en uno de los pocos momentos en los que la conversación se había desviado de la clínica, había hecho que la envidiara por esa relación tan estrecha entre ambas.


  Por lo que le había contado, habían atravesado por no pocas dificultades, porque su madre a menudo había tenido dos trabajos para poder darle lo que sus hermanos y hermanas y él no habían valorado nunca.


  Sin embargo, ni todos los lujos del mundo podrían superar el amor que Ramona había recibido y seguía recibiendo de su madre. Él y sus hermanos estaban más unidos unos a otros que a sus padres. Su padre siempre había estado demasiado ocupado como para atenderlos, y su madre no había hecho nada por compensar esa falta de atención. Muy al contrario; siempre se había mostrado distante, y había ocupado su tiempo con sus amistades, sus fiestas benéficas, y su obsesión por permanecer joven.


  Su padre parecía tener, eso sí, un cierto favoritismo hacia Derek. Paul estaba convencido de que se veía a sí mismo reflejado en él. Los dos eran extrovertidos, decían siempre lo que pensaban, les gustaba flirtear, y podían ser muy persuasivos. Paul no poseía ninguna de esas cualidades, y eso hacía que fuera prácticamente invisible a ojos de su padre.


  Además, al oír a Ramona hablar con cariño de su madre, se había encontrado deseando poder tener algún buen recuerdo de sus padres para poder refugiarse en él en los momentos de estrés. Siempre los había querido, naturalmente, pero no era tan ingenuo como para pensar que el sentimiento era mutuo. Sabía que era una vía de un solo sentido.


  Tenía que hacer algo para cambiar eso. Quizá podría empezar por establecer un contacto más estrecho con sus padres. Hacía mucho que no los visitaba. Su casa, la casa en la que había crecido era más un mausoleo que un hogar, pero eso no alteraba el hecho de que hacía ya mucho que les debía una visita.


  Aquel debate interno consigo mismo se alargó, y cuando eran casi las cinco, Paul apagó su ordenador y se marchó.


  Ramona, que estaba saliendo de uno de los ascensores en el otro extremo del pasillo, lo vio abandonar el edificio... y tomó nota de ello.


  Quizá debería haber llamado antes de ir, pensó Paul cuando se acercaba en su coche al serpenteante camino que conducía a la casa. Quizá sus padres tuvieran invitados y le sabría mal irrumpir en una de sus fiestas.


  Sin embargo, no se veía a ningún aparcacoches corriendo de aquí para allá, aparcando caros automóviles, ni ningún vehículo estacionado frente al edificio, que sólo podría ser descrito como una mansión. Por lo que parecía, sus padres estaban solos.


  Claro que aquello era más acorde con su nueva situación. Cada día que pasaba, su padre se volvía más huraño y apenas salía ni quería ver a nadie. Por un momento, Paul pensó en dar media vuelta e irse a casa, pero ya que estaba allí debería pasar y ver a sus padres. Si no intentaba nada, no cambiaría nada. Esperar a que sus padres dieran el primer paso sería inútil.


  Aparcó el coche, fue hasta la entrada y llamó al timbre. Al cabo de unos minutos, tiempo suficiente para que se planteara de nuevo el marcharse, la puerta se abrió.


  Anna, el ama de llaves de los Armstrong desde hacía años, y que antes había sido su niñera, estaba en el umbral de la puerta, y parecía sorprendida y contenta de verlo.


  —Vaya, hola —lo saludó con los ojos brillantes y una cálida sonrisa.


  —Ya sé lo que vas a decirme, que hacía mucho que no venía por aquí —se anticipó Paul antes de entrar en la casa.


  —No, estaba pensando que me alegro mucho de verte, Paul —dijo la mujer pequeña y regordeta, cerrando la puerta—. Tus padres están en el salón —le dijo—; juntos, por una vez.


  No había intención de juicio en sus palabras. Simplemente había expuesto lo que era un hecho, y un hecho poco común, porque sus padres, cuando estaban en la casa, raramente permanecían en la misma habitación. Y en su vida social, sólo se dejaban ver juntos en los actos públicos, o si había algún fotógrafo de por medio.


  —Gracias, Anna. Tienes buen aspecto.


  La mujer sonrió, agradecida por el cumplido.


  —Estoy más mayor, pero gracias. ¿Te quedarás a cenar?


  Paul lanzó una mirada al salón. Las puertas estaban abiertas, pero desde allí no podía ver su interior.


  —Depende de como vaya la visita.


  —Pondré un plato más —le dijo Anna.


  Paul fue hasta el salón, se detuvo a escasos centímetros del umbral, y asomó la cabeza.


  Sentados cada uno en un extremo, ni su padre ni su madre parecieron percatarse de su llegada. Claro que también parecían ajenos a la presencia del otro.


  El suyo había sido un matrimonio de conveniencia que no había resultado conveniente en absoluto para ninguna de las dos partes. Gerald Armstrong se había casado con Emily Stanton porque quería tener una esposa de pedigrí a la que llevar de su brazo, una esposa que aportara a la unión una considerable suma de dinero. Y Emily se había casado con Gerald porque aunque el joven médico era inferior a ella socialmente, era divertido y tenía sueños y ambiciones, y había pensado que un futuro a su lado llenaría su vida de emoción.


  Los dos se habían sentido profundamente decepcionados cuando sus expectativas no se habían cumplido, pero habían seguido juntos por guardar las apariencias. En teoría al menos.


  Mientras Paul estaba allí de pie, estudiando a aquellas dos personas cuya sangre corría por sus venas, su madre, tan bien vestida y peinada como siempre, fue la primera en advertir su presencia. Si la había sorprendido que se hubiera presentado allí sin avisar, tuvo una gran habilidad para ocultárselo.


  —Paul... ¿Qué estás haciendo aquí? —fue hasta él, y rozó el aire junto a su mejilla con un falso beso, la misma clase de beso con el que saludaba a los conocidos. Dio un paso atrás para mirarlo, y enarcó las cejas, primorosamente dibujadas, como preguntándose si había ido allí porque había algún problema—. ¿Ha ocurrido algo?


  Él negó con la cabeza y se obligó a esbozar una sonrisa.


  —No ha pasado nada, madre. Es sólo que esta tarde me he dado cuenta de que hacía tiempo que no venía a veros y he decidido pasarme por aquí de camino a casa.


  Su padre, que estaba sentado en la silla de ruedas que consideraba su prisión, se giró bruscamente, apartándose de la chimenea, y lo miró.


  —Aún no he muerto, si es por eso por lo que has venido —masculló con aspereza.


  —No pensé que hubieras muerto, padre —le dijo Paul en un tono amable mientras se acercaba.


  Le seguía resultando raro ver a su padre así. Gerald Armstrong había sido un hombre de altura, tanto en lo físico como en lo intelectual, pero ahora parecía haberse encogido, convirtiéndose en un recuerdo, apenas un susurro de lo que había sido. Lo único que quedaba de él era su voz, una voz fuerte y grave, que parecía pertenecer a otra persona.


  Paul suspiró y trató de animar un poco el ambiente.


  —Alguien cumple años dentro de poco —dijo sonriendo a su padre.


  —Todo el mundo cumple años —respondió Gerald Armstrong frunciendo el ceño—, a menos que tengan la suerte de haber muerto ya.


  —No le hagas caso —le dijo Emily a su hijo, quitando importancia al agrio comentario de su marido al tiempo que le daba la espalda—. Lleva con un humor de perros toda la semana. No tienes ni idea de lo que he tenido que aguantar —añadió con un suspiro dramático. Era evidente que añoraba la vida que había llevado antes de que su esposo enfermara—. Estoy empezando a pensar que lo prefería cuando estaba siempre ocupado con el trabajo y sus mujerzuelas.


  Paul abrió mucho los ojos. Recordaba los rumores, recordaba el día que Derek le había dicho que había tratado de ligarse a una de las amantes de su padre después de que éste se hubiese cansado de ella. Su madre estaba en la habitación de al lado, y Paul horrorizado le había ordenado que se callase. Había sido tan ingenuo como para creer que nadie más, y menos su madre, se había dado cuenta de que a su padre se le iban los ojos detrás de otras mujeres, y que tenía las manos muy largas.


  Aun así, nunca se habría esperado aquel comentario.


  —¡Madre!


  Para su sorpresa, ella se rió.


  —Vamos, Paul, ¿creías que no lo sabía? ¿que me creía la excusa que ponía siempre de que se iba a alguna conferencia? Nadie va a tantas conferencias —dijo riéndose con desprecio.


  —Pero es que... tú nunca dijiste nada —murmuró Paul.


  Su madre se encogió de hombros. Se volvió hacia el mueble bar, sacó una botella de whisky, y se sirvió un poco del líquido ambarino en su vaso. Tomó un buen trago y lo paladeó antes de contestar.


  —Nunca dije nada porque no tenía ningún sentido hablar de ello.


  Y aunque lo hubiera tenido, no iba a habérselo mencionado a sus hijos, que entonces eran niños, añadió para sus adentros. Al mirar a Paul supo de inmediato qué pensamientos estaban cruzando por su ordenada mente.


  —Hay una diferencia entre no saber algo y que no te importe —le dijo. Miró de reojo al hombre que ya no le parecía guapo, ni le atraía en absoluto—. Por desgracia, hace ya mucho tiempo que dejó de importarme.


  —¿Qué estáis cuchicheando? —exigió saber Gerald.


  Y, sin esperar una respuesta, apretó uno de los botones del reposabrazos derecho de su silla automática, que se puso en movimiento, llevándolo hasta ellos.


  —Nada que te concierna, Gerald —respondió su esposa para mantener la paz. Era evidente que no quería que le montara una escena.


  —No te creo —masculló Gerald.


  Y el ambiente no hizo sino empeorar a partir de ahí, Paul se marchó después de la cena, sintiendo que había sido bastante penitencia por un día; posiblemente por un mes.


  Durante la semana siguiente y la mitad de la que siguió a aquélla, Ramona Tate parecía estar en todas partes. Sus caminos se cruzaban al menos media docena de veces al día, y llegó un punto en que estaba empezando a preguntarse si le habría puesto un GPS para tenerlo localizado. Y lo curioso era, que estaba deseando encontrarse con ella. Hacia finales de la semana siguiente, Paul finalmente se decidió a comentárselo a Ramona. Trató de hacer que no pareciera que estaba amonestándola por ello, pero quería una explicación. Empezaba a parecerle que era demasiada coincidencia.


  Fue cuando, justo al ir a entrar en el laboratorio, ella salía.


  —Nuestros caminos no dejan de cruzarse —le dijo.


  Aquel comentario pareció sorprenderla.


  —Pues ahora que lo dices, yo estaba pensando lo mismo.


  —¿Y qué explicación le das? —inquirió él, curioso.


  —¿Que el edificio no es muy grande? —aventuró ella con una sonrisa divertida—. No hay muchos sitios donde ir, y no puedo hacer mi trabajo sin moverme de mi despacho. ¿Cuál es tu excusa? —quiso saber.


  Él se quedó mirándola asombrado. ¿Acababa de darle la vuelta a la tortilla?


  —¿Mi excusa para qué?


  —¿Qué excusa tienes para aparecer en cada sitio al que voy? —le preguntó Ramona encogiéndose de hombros.


  La blusa de seda que llevaba puesta se deslizó de un hombro, dejándolo al descubierto, y se la colocó bien bajo la atenta mirada de él. Paul se reprochó por quedarse mirándola, pero no podía despegar sus ojos de ella.


  —No lo sé; dímelo tú.


  —Bueno, a lo mejor es que te gusto y quieres pedirme salir para que nos conozcamos mejor, pero no sabes cómo hacerlo.


  Él se quedó mirándola; sin salir de su asombro.


  —Ramona... Señorita Tate... —le fallaban las palabras.


  Ella acudió en su auxilio.


  —Relájese, doctor Armstrong. Sólo bromeaba —lo picó—. Ya te lo he dicho, el edificio no es muy grande. No es más que una coincidencia. Y ahora si me disculpas, tengo que ir a la tercera planta. He quedado con el doctor Bonner.


  Se dirigió al ascensor y Paul la siguió. De repente una alarma había saltado en su cerebro. Allí había algo que no encajaba.


  Ramona apretó el botón para que el ascensor bajara.


  —¿De qué vas a hablar con él? —quiso saber.


  —De su trabajo, naturalmente —contestó Ramona.


  ¿Qué clase de preguntas pensaba hacerle a Bonner? Su comunicado de prensa se había publicado hacía ya casi dos semanas, y desde entonces, no había oído más rumores contra la clínica; todo parecía ir bien. Entonces, ¿para qué iba a hablar con Bonner, y Dios sabía con quién más?; lo último que vio antes de que las puertas metálicas se cerraran fue el rostro de Ramona. Estaba sonriendo, pero había una mirada críptica en sus ojos, y aquello lo llenó de desasosiego.


  Capítulo 10


  Resultaba difícil ver a un hombre de treinta y ocho años como un niño prodigio de la ciencia, pero así era como la comunidad médica había bautizado a Ted Bonner. Incluso sus detractores lo consideraban brillante, y tenía una auténtica legión de fans, no sólo por su increíble agudeza mental, sino también por su atractivo físico.


  Ramona siempre había pensado que los cerebritos eran tipos grises y apocados, pero después de lo que estaba viendo en la clínica estaba empezando a pensar que iba a tener que replantearse su forma de pensar.


  Bonner, aunque estaba ocupadísimo, accedió a concederle unos minutos para responder a algunas de sus preguntas.


  —Bueno, mejor algunas que ninguna —bromeó ella—. Comencemos por cómo consiguieron convencerlos al doctor Demetrios y a usted para que vinieran a trabajar aquí.


  Bonner esbozó una sonrisa.


  —Paul Armstrong nos dijo que tendríamos carta blanca, que nadie interferiría en nuestras investigaciones, y que lo único que nos pedía a cambio era que lo mantuviéramos informado puntualmente de cualquier avance importante que hiciéramos.


  Ramona asintió.


  —¿Y en qué se diferencia ese acuerdo con el que tenían con la universidad en la que trabajaban antes?


  La pregunta hizo reír a Bonner.


  —Las diferencias son abismales. Antes nos encontrábamos con un montón de restricciones. Es un milagro que hiciéramos algún progreso —como ella se había quedado mirándolo sin comprender, le explicó—: Las universidades tienen mucho miedo a ser demandadas por una razón u otra. Tienen restricciones de todo tipo y protocolos que se tienen que seguir. Por no hablar de todo el papeleo que teníamos que hacer. Nos quitaba muchísimo tiempo —se quejó.


  —Vaya. Entonces deben estar encantados de trabajar aquí —concluyó ella, observando su rostro a la espera de una reacción a sus palabras.


  Él bajó la vista a algo sobre la mesa antes de contestar.


  —Sí, bueno, más o menos.


  Ramona leyó entre líneas.


  —¿Cuál es el pero?


  Él volvió a reírse, aquella vez de sí mismo.


  —Chance dice que yo tendría quejas hasta del Cielo —dijo refiriéndose a su compañero, el doctor Demetrios—, que insistiría en que colocaran las nubes de otra manera aunque todo fuese perfecto.


  El corazón empezó a latirle más deprisa a Ramona, y le costó disimular su excitación.


  —¿Y qué le parece que falla aquí? —inquirió en un tono inocente.


  Él cambió el peso de un pie a otro.


  —Bueno, tengo mis reservas en cuanto a los protocolos que se siguen en el laboratorio.


  Ramona lo miró a los ojos. ¿Había algo que no podía decirle, o quizá si le tiraba un poco de la lengua...?


  —¿Cómo por ejemplo?


  Bonner se tragó el anzuelo.


  —Bueno, no llevó aquí el tiempo suficiente como para poder ser más específico. No conozco bien el trabajo que se ha hecho aquí en el pasado.


  Diablos. Ahora que estaba tan cerca... No quería darse por vencida, pero tampoco quería presionarlo demasiado.


  —No pasa nada, aunque a veces ayuda el hablar las cosas —le dijo—. Quizá no sea más que un malentendido...


  Dejó la frase en el aire, y cruzó los dedos mentalmente, pero Bonner se limitó a encogerse de hombros.


  —Tal vez —concedió. Por su tono era evidente que no estaba convencido, pero también que no iba a decir nada más—. En fin, cada uno tiene su manera de hacer las cosas.


  —Sobre eso no hay discusión —dijo ella, aunque le habría encantado discutirlo para que le contara algo más—. Pero dígame, ¿es algo que la clínica ha hecho siempre, o se trata de algún protocolo nuevo?


  —Me temo que no sé la respuesta a esa pregunta —le confesó Bonner—. Probablemente todo se aclare cuando le haya echado un vistazo a los archivos... si es que encuentro el momento de hacerlo —en ese momento sonó la alarma del temporizador de uno de los aparatos que había sobre la mesa, y Bonner lo apagó—. Debo volver al trabajo. ¿Me disculpa?


  No era una pregunta, sino una forma educada de echarla. Era evidente que Bonner no quería tener a alguien mirando por encima de su hombro mientras trabajaba, y Ramona lo comprendía.


  —Por supuesto —cerró el cuaderno en el que había estado tomando notas—. Y gracias por su tiempo —añadió.


  Sin embargo, Bonner ya no estaba escuchándola, y se encontró hablando a su cogote mientras el investigador extraía unas muestras de un aparato.


  Ramona salió en silencio del laboratorio, pasando por delante de varios empleados que iban de un lado a otro.


  «Otra vez los archivos», pensó mientras volvía a entrar en el ascensor. Aquella conversación no había hecho sino aumentar sus deseos de colarse en el sótano.


  Apretó el botón del primer piso. Se había estado moviendo por toda la clínica para que el mayor número posible de empleados la vieran, se quedaran con su cara, y no cuestionaran su presencia en determinadas áreas... como los archivos. Había llegado el momento de averiguar cómo podría entrar allí.


  En vez de ir a su despacho cuando se bajó del ascensor, tomó un desvío, y se detuvo al llegar a la zona donde se trabajaba de cara al público, donde estaban la recepción, las consultas de los médicos, y las salas donde se realizaban las intervenciones. Empujó una de las puertas de cristal y entró en la enorme sala de espera.


  Ramona se fijó en las parejas que aguardaban a ser recibidas en su primera visita, o que tenían cita para una intervención, y en los rostros de muchas de aquellas personas vio reflejada la ilusión de un niño el día de Nochebuena. Todos ansiaban que su sueño de ser padres pudiera hacerse realidad.


  —¿Te has perdido?


  Ramona se volvió hacia la recepcionista, Wilma Goodheart, que la miraba sentada tras su mesa. Llevaba trabajando allí prácticamente desde la fundación de la clínica, y ahora que Gerald Armstrong se había jubilado, se consideraba a sí misma como la persona que más sabía del Instituto Armstrong. A sus cincuenta y muchos, era la viva imagen de la eterna y eficiente secretaria.


  —No —contestó Ramona—, en realidad venía a verte; quería hacerte una pregunta.


  Si Wilma no hubiese sido una empleada leal hasta la médula a Gerald Armstrong y su familia, gracias a ella tendría ya respuesta a muchas de sus preguntas.


  —Si quisiera consultar cierta información en los archivos, ¿cómo podría hacerlo? —inquirió, con una expresión lo más inocente posible.


  —Necesitarías una tarjeta de acceso.


  Ramona se aventuró un paso más allá, con la misma cautela que si estuviese intentando cruzar la frágil superficie de un lago helado. En cualquier momento, Wilma podía sospechar y negarse a contestar.


  —¿Y qué tengo que hacer para conseguir una?


  Wilma frunció los labios, como hacía siempre que estaba pensando.


  —¿Qué clase de información quieres? Quizá yo podría...


  Ramona se apresuró a cortarla.


  —Oh, no, no quiero abusar de tu amabilidad. Además, todavía no sé muy bien qué estoy buscando.


  Los ojos de Wilma la escrutaron con suspicacia.


  —¿Y entonces cómo pretendes encontrar nada?


  —Bueno, es que se trata de información general sobre la historia de la clínica —dijo Ramona—. No sé, cosas como el nombre de la primera paciente del doctor Gerald Armstrong o...


  —Eso es información confidencial —la interrumpió Wilma con firmeza—. Me sorprende que no sepas eso.


  —Oh, lo sé, pero si utilizase esa información cambiaría el nombre, por supuesto —le aseguró Ramona—. La llamaría «paciente 1» o algo así. Lo que me interesa saber es cómo fue su experiencia, y cómo han mejorado los métodos de fertilidad de esos comienzos a los que se emplean ahora —añadió—. Si quiero dar la mejor imagen posible del Instituto Armstrong a los medios, creo que primero debo empaparme a fondo de la historia de la clínica.


  Ramona miró a Wilma. Era obvio que aquella mujer estaba orgullosa de trabajar allí, y que estaba convencida de que la labor que hacían los médicos de la clínica era extraordinaria. Por cómo se relajaron sus facciones, parecía que lo había enfocado desde el ángulo correcto.


  Al principio Wilma se quedó callada, pero luego asintió.


  —Supongo que tienes razón —abrió un cajón y sacó una tarjeta de plástico—. Tengo una tarjeta de acceso.


  Aunque habría querido arrancársela de la mano, Ramona se contuvo.


  —Ah, pues me alegra saberlo.


  Wilma la miró confundida.


  —¿No la quieres?


  «Más de lo que te imaginas», respondió para sus adentros, pero luego, en voz alta, continuó con su pantomima.


  —No, de momento no me hace falta. Primero tengo que hacer una lista de las cosas que necesito para no perder una semana entera metida en el sótano. Pero cuando la tenga, si no es molestia, te la pediré.


  Wilma volvió a guardarla y cerró el cajón.


  —Claro, no te preocupes.


  Ramona se dio la vuelta y volvió a cruzar las puertas de cristal con una sonrisa en los labios. Si Paul le preguntaba a la leal recepcionista, ésta le diría que no había mostrado ninguna prisa por bajar al sótano a revolver en los archivos.


  Su plan era esperar hasta el viernes, pedirle prestada la tarjeta a Wilma, y bajar cuando todo el mundo se hubiese marchado a casa. Quería poder consultar los archivos con tranquilidad, sin tener que preocuparse por que alguien pudiera entrar y encontrarla allí.


  «Aguanta un poco más, mamá. Si hay alguien ahí fuera con tu ADN, lo encontraré; te lo prometo», pensó, sin poder contener su entusiasmo.


  Paul miró su reloj cuando acabó el informe que estaba redactando, el mismo con el que llevaba batallando varios días, el que lo había tenido encadenado a su asiento las últimas horas porque se había jurado que no se iría a casa hasta que lo terminara, aunque fuera viernes por la noche.


  ¡Como si las noches de los viernes fuesen distintas de las de cualquier otro día!, se dijo con ironía. Había sacrificado su vida social para asegurarse de que la clínica seguiría estando en la cresta de la ola. Y a veces aquello suponía tener que hacer todo aquel papeleo que detestaba, y que podía volver loco a cualquiera.


  Tecleó unos cambios en el documento, se echó hacia atrás en su asiento y suspiró. Bueno, al fin estaba acabado. No estaba perfecto, pero lo había acabado. Ansioso como estaba por irse, tuvo que hacer un esfuerzo y obligarse a repasarlo una última vez.


  Y se alegró de haberlo hecho, porque al llegar a la tercera página se encontró con un espacio en blanco. Fue entonces cuando recordó que lo había dejado para acordarse de que tenía que añadir unas estadísticas. Unas estadísticas que no tenía a mano porque se habían almacenado en el archivo del sótano, donde guardaban todos los registros y carpetas antiguos que aún no se habían digitalizado e incorporado a la base de datos.


  Paul exhaló un suspiro. Estaba cansado y tenía hambre. Podría dejarlo para el lunes. No, se replicó, si hacía eso seguro que no dejaría de pensar en ello durante todo el fin de semana. Lo mejor sería acabarlo aquella noche, se dijo, sino acabaría sacrificando su fin de semana.


  ¿Su fin de semana?, repitió burlón para sus adentros. Lo único que diferenciaba aquellos dos días de la semana de los otros cinco era que no estaría metido en su despacho.


  «Bueno, si hicieras algo respecto a esa atracción que sientes por Ramona, quizá por fin tendrías vida social».


  Paul sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos. Abrió un cajón de su escritorio, y sacó la tarjeta que necesitaba para acceder a la sala de los archivos. Luego tomó su maletín, y salió de su despacho.


  Cuando el personal de la clínica se iba a casa sólo se dejaban encendidas algunas luces, y mientras avanzaba por el pasillo hacia los ascensores, Paul iba pensando en lo vacío y silencioso que parecía el edificio a esas horas.


  Tomó el ascensor para bajar al sótano, y cuando salió giró a la derecha y tomó el pasillo que conducía a la sala de los archivos. Allí la iluminación a esas horas era aún más tenue que en el resto del edificio. En sus orígenes aquella sala había sido la cámara de seguridad de un banco. Cuando su padre había comprado el solar para construir allí la clínica, había derruido el edificio entero, pero había conservado esa cámara de seguridad por razones que nunca le había explicado a nadie; ni siquiera a su esposa.


  Al llegar a la puerta acorazada de acero, estaba a punto de introducir la tarjeta en la ranura, cuando vio que no sería necesario. La puerta estaba entreabierta.


  El vello de la nuca se le erizó de inmediato. ¿Quién podría estar allí a esas horas? Pensó en llamar a la policía, pero decidió que sería mejor echar antes un vistazo, en caso de que fuera alguno de los empleados con acceso a aquella sala.


  Entró haciendo el menor ruido posible, dejó el maletín en el suelo y se dirigió hacia el fondo de la sala, donde se encontraban los archivadores.


  Su padre, que había supervisado la planificación y construcción del edificio, había hecho también que se reformara el sótano. Había insistido, por ejemplo, en que se instalara un generador, en caso de que la ciudad sufriese un corte de luz, como la que había sumido en la oscuridad a la Costa Este hacía décadas. También había hecho que se añadiera un pequeño aseo, y aquel detalle tan curioso había hecho que se dedicara más de un artículo en las revistas a la sala de archivos del Instituto Armstrong.


  Paul se preguntó quién podría estar allí a esas horas, y de pronto obtuvo la respuesta: allí, a unos pasos frente a él, estaba Ramona Tate, tomando fotografías de los contenidos de una carpeta, con la que parecía la cámara más pequeña del mundo.


  Paul no salía de su asombro. ¿Estaba espiándolos? ¿Recopilando datos quizá para otra clínica? Al tiempo que las preguntas se agolpaban en su mente, Paul sintió cómo la ira borboteaba en su interior.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —exigió saber, yendo hacia ella.


  A Ramona, que ya de por sí estaba bastante tensa, el corazón se le subió a la garganta y dio un grito antes de volverse. Cuando vio que era Paul suspiró aliviada, aunque el alivio le duró poco.


  —He preguntado qué estás haciendo aquí —repitió él, esta vez en un tono áspero y gélido.


  Ramona tardó un instante en recobrar la compostura. Convencida de que lo mejor era ir siempre con la verdad por delante, lo miró, como dándole a entender que creía que era evidente.


  —Estoy echando un vistazo a los archivos antiguos.


  —Los estás fotografiando —señaló él enfadado—. ¿Por qué?


  Ella ya tenía una respuesta preparada para eso.


  —Para no tener que volver. Así podré leerlos arriba tranquilamente.


  Como la avergonzaba admitir cualquier tipo de debilidad, omitió que padecía claustrofobia. No en un grado extremo, pero cuanto antes saliese de allí, mejor. Ése era uno de los motivos por los que había dejado abierta la puerta.


  —Lo que quiero saber es qué interés tienes en ellos —insistió Paul.


  La mayoría de aquellas carpetas eran historiales de pacientes y pruebas que su padre había realizado hacía años. No sabía con exactitud que había en cada carpeta, pero su instinto protector ya se había disparado. Aunque nunca se hubiese llevado bien con su padre, no quería ver su nombre arrastrado por el fango.


  —Estoy escribiendo un artículo sobre la clínica y... —Ramona se quedó callada y lo miró, como si algo la confundiera—. Creía que ya te lo había dicho. En fin, el caso es que necesitaba documentarme sobre su historia. Ya sabes, cómo tu padre no se rindió a pesar de los primeros fracasos y esas cosas.


  Paul tomó una de las carpetas que había estado fotografiando y leyó la etiqueta.


  —Estabas mirando los historiales de los pacientes.


  —Es porque quiero que el artículo tenga un enfoque personal —contestó ella muy tranquila—. Pero no tienes por qué preocuparte; cambiaré los nombres para proteger su derecho a la privacidad.


  Paul negó con la cabeza antes de dejar la carpeta en su sitio.


  —No, no lo harás.


  ¿Acaso pensaba que sería tan descuidada como para no hacerlo?


  —Pues claro que sí —insistió.


  —No, no lo harás porque no voy a dejar que sigas hurgando en estos archivos —le contestó él con firmeza—, ni que uses la información de los que has fotografiado.


  Ramona no había encontrado aún el historial de su madre, pero estaba segura de que tenía que estar allí, en alguna parte. Llevaba dos horas allí abajo y presentía que ya le faltaba poco para dar con él. Sólo necesitaba unos minutos más, pero Paul no iba a concedérselos. No había más que ver cómo estaba mirándola, con la mandíbula apretada. Tendría que volver en otro momento, y sin duda le sería más difícil. Se sentía tan frustrada...


  —¿Por qué? —le dijo en un tono desafiante—. ¿Qué temes que vaya a encontrar aquí?


  En cuanto aquellas palabras cruzaron sus labios se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. Era evidente que a Paul no le gustaba que cuestionasen sus órdenes.


  —Ya basta. Quiero que salgas de aquí ahora mismo. Hablaremos de esto el lunes —le dijo.


  Y su tono le dio a entender que no hablarían de ello, sino que le echaría un buen rapapolvo.


  Ramona sabía que no le serviría de nada discutir con él, que Paul no daría su brazo a torcer. Tendría que encontrar alguna excusa para volver a entrar allí y poder encontrar el historial de su madre. Costara lo que costase.


  —Usted manda, doctor —le dijo.


  A él le pareció advertir una nota de burla en su voz.


  —Sí, aquí mando yo —le espetó.


  Ella se dirigió hacia la puerta, con Paul justo detrás de ella. ¿Acaso creía que cuando él se hubiese ido iba a intentar volver a entrar?


  —¿Es que piensas seguirme?


  Paul estaba cansado, y había decidido que volvería por esas estadísticas el lunes. El informe podía esperar.


  —Sí.


  Ramona giró la cabeza para replicarle que no hacía falta que lo hiciera, que sabía ir ella sola hasta la puerta, pero justo en ese momento se tropezó con el maletín que Paul había dejado en el suelo. Ramona perdió el equilibrio, y como no quería caerse de bruces al suelo de cemento, se agarró a lo primero que pudo: el picaporte de acero de la puerta.


  El problema fue que al agarrarse tiró de la puerta hacia dentro, y ésta se cerró con un ominoso chasquido metálico. El estómago le dio un vuelco al darse cuenta de lo que había hecho. Rogando por que estuviera equivocada, intentó abrir la puerta, y palideció al ver que no se movía.


  —¿A qué estás esperando? Sal —le ordenó Paul.


  Había estado a punto de agarrarla al verla tambalearse, y se sentía aliviado de no haber tenido que hacerlo. Estaba seguro de que habría sido el comienzo de un tremendo error.


  —No puedo —le contestó ella apretando los dientes.


  Paul no estaba de humor para juegos. Aquella noche estaba preciosa, pero estaba empezando a ponerse endemoniadamente irritante.


  —Escucha, Ramona...


  —El otro día en el restaurante me contaste que el edificio que había aquí antes había sido derruido, pero que el sótano no se había tocado —lo interrumpió ella—. ¿Alguien consideró alguna vez usarlo como refugio?


  Sabía que era una pregunta extraña, y desde luego habría preferido hacerla fuera de allí.


  —Que yo sepa no. ¿Por qué? —inquirió Paul.


  Ramona aspiró una bocanada de aire antes de contestar. ¿Era su imaginación, o se estaba ahogando? Se volvió hacia él con una mirada de angustia.


  —La puerta no se puede abrir.


  Paul entornó los ojos. Debía estar tomándole el pelo. No la tenía por la clase de personas a las que les gustaba hacer bromas pesadas.


  —¿Qué quieres decir con que no se puede abrir?


  —Pues que no se puede abrir. Que estamos atrapados —le espetó ella. ¿De verdad necesitaba que se lo explicara?—. He... he tirado de la puerta sin querer al tropezar.


  —Mientes —dijo Paul, convencido de que estaba jugando con él, sólo para ver su reacción.


  —Muy bien —aceptó ella apartándose y señalando la puerta con un ademán—. Tú mismo. Intenta abrirla. Y espero que puedas —añadió.


  Pero Paul tampoco logró abrirla.


  Capítulo 11


  Paul rogó para que Ramona estuviese equivocada, que no hubiese cerrado la puerta del todo, pero al intentar empujarla se dio cuenta de que era inútil. Se apartó de la puerta y miró a Ramona.


  —Está cerrada.


  —Lo que yo he dicho —contestó ella.


  Estaba esforzándose por controlarse, por que no se le quebrara la voz al hablar, pero aun así había sonado temblorosa. El pánico estaba esperándola a la vuelta de la esquina para atraparla con sus dedos huesudos.


  Paul maldijo para sus adentros. Llevaba mucho tiempo pensando en instalar un mecanismo de seguridad, precisamente para evitar que aquello ocurriera, pero era una de esas cosas que no corrían prisa y lo había pospuesto una y otra vez.


  —Pero puedes anular el cierre, ¿no? —inquirió Ramona esperanzada.


  Tenía que calmarse, pero los sitios cerrados le hacían pensar en tumbas. Y si había entrado en aquel lugar, que parecía un panteón, había sido porque estaba desesperada, porque quería encontrar el historial de su madre para poder ayudarla. Y para poder encontrar las pruebas necesarias para confirmar los rumores que estaba investigando para el periódico, naturalmente.


  —¿Anular el cierre? —repitió Paul. ¿Qué se creía que era?, ¿un mago?


  —Sí, vamos, que podrás hacer que se abra. No sé, tendrás un código secreto, o una tarjeta maestra o algo así, imagino —murmuró ella atolondradamente—. Eres el director; se supone que deberías poder hacer cosas que los demás no podemos.


  —Debo haberme saltado esa página del manual del director —respondió él con sorna. «Dios, por favor, que esté bromeando», rogó Ramona en silencio.


  —¿Quieres decir que no puedes abrirla?


  —Ésta era la puerta de la cámara de seguridad de un banco —le recordó.


  —Ya lo sé —le espetó ella. Se obligó a controlar la histeria que estaba empezando a invadir su voz—. Pero creía que aun así...


  —Lo que significa que debe funcionar con un temporizador —continuó él, como si ni siquiera la hubiese oído.


  Un temporizador... Si funcionaba con un temporizador la puerta se abriría pasado un tiempo. Tal vez una hora. Podría aguantar una hora. Quizá.


  —¿Y cuándo volverá a abrirse?


  Paul miró su reloj. Había veces que se olvidaba no sólo de la hora que era, sino incluso del día, pero por suerte su reloj le indicaba tanto la hora como el día de la semana.


  —Es viernes.


  —Sí, ¿y qué? —lo instó ella, esperando a que le dijera algo que pudiera calmarla un poco.


  Paul se dio cuenta de que iba a quedarse encerrado con Ramona dos días y tres noches, una idea que le provocaba sentimientos encontrados. Algunos los comprendía, y otros... prefería no comprenderlos. Eran demasiado personales, demasiado inquietantes. No debería albergar esa clase de sentimientos.


  —Se abrirá el lunes a las ocho de la mañana.


  —¿El lunes por la mañana? —casi gritó Ramona—. ¿Estarás de broma, no?


  —A menos que venga alguien y anule el temporizador desde fuera. Y no, no estoy bromeando —le dijo Paul—: la puerta no se abrirá hasta el lunes.


  —Pero no podemos quedarnos aquí tanto tiempo.


  Aunque a Paul le atraía la idea de estar a solas con Ramona, quedarse atrapado allí con ella no era lo que tenía en mente.


  —Me temo que no tenemos elección.


  Por un momento la desesperación redujo la capacidad de raciocinio de Ramona a su mínima expresión, y quedó paralizada, presa del pánico. Haciendo un esfuerzo inmenso, se obligó a calmarse, y fue entonces cuando recordó que llevaba encima el teléfono móvil.


  —Siempre se tiene elección, doctor —le respondió a Paul con una sonrisa. Abrió el móvil y marcó el 911, pero en la pantalla iluminada del aparato apareció un mensaje—. «Sin cobertura» —leyó—. ¿Cómo que no hay cobertura? —alzó la vista al rostro de Paul—. Se supone que debería haber cobertura. Cuando compré este estúpido teléfono me dijeron que tendría mejor cobertura. ¿Cómo es que no hay cobertura? —repitió.


  —Probablemente porque la compañía no ha probado a usar sus móviles en una cámara subterránea.


  Ramona no estaba dispuesta a aceptar una derrota.


  —¿Llevas encima tu móvil?


  —Sí, pero los resultados serán los mismos —le advirtió Paul, que siempre lo llevaba en el bolsillo.


  Tal vez estuviera equivocado, pensó ella. Tal vez el suyo no funcionara por algún motivo.


  —Prueba —le ordenó.


  Ya no era una empleada intentando congraciarse con él; sólo una mujer a punto de tener un ataque de nervios por una razón absolutamente humillante, lo cual lo haría aún más difícil de soportar.


  Por no discutir, Paul sacó su móvil y marcó el 911.


  —Nada —anunció, cuando ella se le quedó mirando expectante.


  El pánico le atenazaba el pecho a Ramona.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo sabiendo que estamos encerrados y que no podremos salir hasta el lunes?


  Quizá estaba haciendo aquello para darle una lección por haber estado metiendo sus narices donde no quería que las metiese, pensó. Se agarró a eso, rogando por que estuviera en lo cierto.


  —Ponernos histéricos no nos ayudará en nada —apuntó él.


  —¿Y no habrá algún modo de avisar a alguien? —inquirió ella, que seguía sin querer rendirse—. ¿Qué me dices de los guardias de seguridad?


  Paul repasó mentalmente las responsabilidades del personal de seguridad.


  —Hay cámaras por todo el edificio, y las controlan desde su garita —le explicó.


  «Gracias a Dios».


  La voz de Ramona se tiñó de alivio.


  —¿Lo ves?, ya está. Vendrán a buscarnos en cuanto nos vean.


  —No pueden vernos —replicó Paul—. Aquí dentro no hay cámaras, y casi nadie baja aquí.


  A Ramona se le cayó el alma a los pies. Paseó la mirada por la sala, sintiéndose como si las paredes estuviesen viniéndosele encima y empezaron a rondarle por la cabeza pensamientos de morir de asfixia.


  —¿Crees que aquí hay suficiente aire?


  —Eso no es problema —le respondió Paul al instante—. Mi padre le pidió al arquitecto que se asegurara de que hubiera buena ventilación para que no se estropearan los papeles que hay aquí almacenados.


  Ramona cerró los ojos y murmuró un «gracias a Dios», pero luego los volvió a abrir de pronto, cuando otros posibles problemas cruzaron por su mente.


  —¿Y qué pasa con lo demás?


  —¿Lo demás? —repitió él sin comprender.


  —Comida, agua... —no quería entrar en ciertas cuestiones, pero no había otra forma de plantearlo—... un cuarto de baño —añadió incómoda.


  —Hay un dispensador de agua detrás del último armario —respondió él señalando a la derecha—. Y por razones que nunca he comprendido también hay un aseo al fondo. En cuanto a la comida... Se suponía que nadie iba a estar aquí abajo tanto tiempo como para que le entrara hambre.


  Dos días enteros sin comer... Uno no se moría de hambre por no tener qué comer durante dos días, ¿no?, pensó Ramona.


  —En fin, llevaba tiempo queriendo ponerme a dieta —murmuró intentando ver el lado positivo.


  Además su mayor problema no era la comida, sino mantener a raya sus pensamientos y no ceder al pánico.


  Paul frunció el ceño.


  —¿Para qué?


  —Pues porque tengo sobrepeso.


  Según su báscula estaba tres kilos por encima de su peso ideal. Llevaba bastante tiempo diciéndose que debía quitárselos de encima, pero nunca se le habría ocurrido que la ocasión se presentaría al quedarse encerrada en un sótano.


  Cuando miró a Paul, él no se molestó en disimular que estaba mirándola de arriba abajo.


  —Yo te veo bien.


  Ramona lo miró sorprendida, y se dio cuenta de que, a su manera, acababa de hacerle un cumplido.


  —Gracias —murmuró.


  «Hay aire de sobra, hay aire de sobra», se repitió, intentando calmarse. Paul le había asegurado que había suficiente aire, y nunca le mentiría. ¿Entonces por qué se sentía como si se estuviera asfixiando? ¿Estaba engañándola su mente?


  —¿Y no se preguntará nadie dónde estás? —inquirió esperanzada.


  Era viernes por la noche, y todas las personas a las que Paul conocía tenían planes, planes que no lo incluían a él. Solía pasar el fin de semana trabajando en casa o haciendo planes para la semana de trabajo siguiente. Y aquel fin de semana, como la mayoría, iba a pasarlo solo.


  —No —respondió quedamente. Y luego la miró, como si le hubiera ocurrido lo mismo. Aunque no le hubiera entrado el pánico, como a ella, él tampoco quería estar allí hasta el lunes—. ¿Y qué me dices de ti? ¿No te echará de menos alguien si no apareces esta noche, o mañana por la mañana?


  Ramona estaba segura de que su madre daría por hecho que estaba ocupada con el trabajo, y cuando eso ocurría jamás se atrevía a interrumpirla, así que ni siquiera intentaría llamarla.


  Claro que aunque la llamara tampoco serviría de nada, pensó bajando la vista al móvil sin cobertura en su mano. Irritada, volvió a guardarlo en su bolsillo.


  —No, nadie.


  —Me cuesta creerlo.


  Ramona miró a Paul. No lo había dicho con sarcasmo; lo había dicho en serio.


  —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó desesperada.


  Paul escrutó su rostro en silencio. No, no era su imaginación, pensó. Pequeñas gotas de sudor perlaban la frente de Ramona, y no hacía tanto calor como para eso.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó—. Pareces algo... —buscó la palabra adecuada— asustada. O inquieta.


  —Estoy bien —replicó ella.


  No era momento de mostrarse débil. Además, no quería que se corriese la voz de que tenía claustrofobia. Sin embargo, parecía que era demasiado tarde.


  —No, no lo estás —dijo Paul. Y entonces ató cabos—: Tienes claustrofobia, ¿no?


  —No —contestó ella irritada. Pero luego inspiró profundamente y se dijo que estaba comportándose de un modo ridículo. ¿A quién pretendía engañar? Antes o después él acabaría dándose cuenta; no sabía cuánto tiempo más podría mantener las apariencias—. De acuerdo, sí, es cierto, tengo claustrofobia.


  A Paul no le cuadraba aquello del todo.


  —Pero si utilizas el ascensor a diario.


  —Si es por poco tiempo puedo mantenerlo a raya —le explicó Ramona. Gracias al yoga y otras técnicas de autocontrol y relajación había conseguido controlarlo un poco—. Pero no durante una eternidad —añadió mirando a su alrededor y sintiéndose como un animal enjaulado.


  —Tres días no son una eternidad. A menos que seas una mosca, porque eso es lo que vive una mosca —le dijo Paul, esperando que el poner las cosas en perspectiva la ayudara.


  Ramona no contestó, sino que se miró las palmas de las manos que se le estaban poniendo cada vez más sudosas. Se frotó la una con la otra en un intento por secarlas, pero volvían a sudarle.


  Paul se recordó entonces que era médico, y aunque Ramona no era paciente suya, podía ayudarla.


  —Lo primero que tienes que hacer —dijo tomando su mano para conducirla lejos de la puerta de acero—, es intentar no pensar en ello.


  ¿No pensar en ello?


  —¿Cómo no voy a pensar en ello? Estamos encerrados. Vamos a morir asfixiados.


  —Pues claro que no; el sistema de ventilación funciona perfectamente.


  Ramona alzó la vista hacia una de las rejillas del aire.


  —Es un consuelo —dijo con un nudo en la garganta.


  —Y es imposible que nos quedemos a oscuras porque si el generador que hay aquí se estropease, hay un generador auxiliar.


  Ramona vio la expresión amable en sus ojos y sacudió la cabeza.


  —Lo dices para que me sienta mejor.


  —Si no fuera verdad lo haría, pero no me hace falta mentirte porque es verdad. Mi padre no dejó nada al azar al construir la clínica. El sótano está conectado al cableado que recorre el resto del edificio. Y es cierto que hay un generador auxiliar por si se va la electricidad. Piensa que tenemos óvulos y esperma de donantes almacenados en la clínica; no podemos permitirnos que el sistema de refrigeración se venga abajo, ni siquiera por un corto periodo de tiempo. Y si se va la electricidad, los embriones que tenemos almacenados se destruirían en cuestión de horas. Incluso tendría un efecto adverso en ellos un corte de luz de poco tiempo.


  De acuerdo, había aire y había electricidad, pero aun así estaba aquella desagradable sensación de que las paredes estaban viniéndosele encima. Ramona inspiró y expiró lentamente para tratar de calmar los latidos de su corazón, que estaban algo acelerados.


  —¿Estás mejor? —inquirió Paul, que aún estaba sosteniendo su mano.


  Estaba intentando ser amable con ella, pensó Ramona, sintiéndose algo culpable por lo que había estado haciendo. Además, teniendo en cuenta que había sido ella quien los había encerrado, decía mucho de su carácter el que no se lo hubiese echado en cara ni una sola vez. Paul Armstrong era un buen hombre, se dijo.


  —Sí, gracias —murmuró.


  Paul estaba seguro de que estaba mintiéndole, pero al menos no se había derrumbado. Quizá si la distrajera, si consiguiese que pensase en otra cosa...


  Había un viejo sofá pegado a la pared. Antes había formado parte del mobiliario de una consulta, y lo habían bajado allí por no tirarlo, y con la idea de que quien bajase allí a consultar algo pudiese sentarse para leer cómodamente. La llevó hasta él y le dijo:


  —¿Por qué no nos sentamos y hablamos?


  Ella se quedó mirándolo. ¿Iba a interrogarla? ¿Acaso sospechaba algo?


  —¿De qué?


  Paul se sentó y tiró de su mano, instándola a sentarse también.


  —De lo que quieras.


  Ramona tomó asiento. Se humedeció los labios, acordándose de que se había saltado el almuerzo. Tenía hambre.


  —¿Cómo vamos a salir de aquí?


  —El lunes por la mañana el temporizador se desactivará —le repitió él pacientemente. Ramona apartó la mirada, y Paul vio que estaba empezando a entrarle el pánico otra vez—. Ramona, mírame. Mírame —le repitió con firmeza, pero de un modo amable. Cuando ella obedeció, le dijo en un tono tranquilizador—: todo se arreglará. El miedo es sólo una mala pasada que nos juega la mente. Esto es una sala grande, sólo una sala grande; nada más. No es una tumba.


  —¿Estás seguro de que no hay ningún modo de que avisemos a alguien para que vengan a ayudarnos?


  —Me temo que no. Todo el mundo se ha ido a excepción de los guardas de seguridad. ¿Sabes? Hace un par de horas tuvimos una urgencia, pero conseguimos estabilizar a la mujer y la mandamos al hospital con su marido en una ambulancia, y ahora estará descansando. Y lo que es más importante, no ha perdido el bebé —concluyó con una sonrisa.


  Tenía una sonrisa bonita, pensó Ramona, preguntándose cómo no se había fijado antes.


  —Eres un enamorado de tu trabajo, ¿eh?


  —Sí.


  Ramona intentó concentrarse en la conversación para no pensar en la situación en la que se encontraban.


  —¿Por qué?


  —Porque sé que las parejas que acuden a nosotros y que están dispuestos a gastarse hasta el último centavo para tener un hijo, serán unos padres maravillosos. Porque eso es lo que hace que una persona sea un buen padre o una buena madre: la capacidad de sacrificio, el poner a ese niño por delante de tus necesidades. Y si está en mi mano ayudarles, quiero hacerlo.


  Ramona asintió.


  —Debes sentirte un poco como Dios haciendo lo que haces, crear vida.


  —No soy yo quien la crea —replicó él—. Y te aseguro que no me siento como un dios. Si quieres verlo desde esa perspectiva, en todo caso podría decir que me considero un instrumento de Dios. Si Dios no quiere que pase, por mucho que yo haga, no pasará.


  Ramona leyó entre líneas y se quedó callada un momento.


  —¿Quieres decir que has tenido que enfrentarte a algún fracaso?


  Paul pensó en el dolor y la decepción de las mujeres a las que había tenido que decirles que el embarazo que ansiaban no se había producido. Pensó en su hermana Olivia, en lo desesperada que la había visto hacía unas semanas cuando había ido a verlo. Cada vez que perdía una batalla sentía como si él perdiera una parte de sí mismo.


  —Por desgracia sí —respondió. De pronto alzó los ojos hacia los de ella y se quedó mirándola un buen rato antes de preguntarle—: ¿Era eso lo que estabas buscando?, ¿nuestros fracasos?


  Ramona no se esperaba aquella pregunta, y en su estado actual no se sentía preparada para contestarla. Casi tartamudeó al negarlo.


  —No, ya te lo he dicho, estoy escribiendo un artículo sobre la historia de la clínica y...


  —Ya sé lo que me has dicho —la interrumpió Paul, sentándose más cerca de ella—. Lo que quiero saber es la verdad.


  —Te estoy diciendo la verdad —protestó ella, esforzándose por parecer indignada. No resultó demasiado convincente.


  —Está bien —dijo él pacientemente—. Entonces cuéntame toda la verdad.


  Quizás fuera la claustrofobia que estaba robándole oxígeno del cerebro, o quizás fuera otra la razón, pero le pareció que le debía una explicación. Era demasiado intuitivo como para conformarse con su coartada prefabricada.


  Y entonces pensó en la conversación que acababan de tener, y en lo que él le había dicho. Paul comprendía los estrechos lazos entre una madre y sus hijos. De pronto supo la verdad que iba a contarle.


  Inspiró profundamente y le dijo:


  —Supongo que es cierto eso que dicen de que la realidad supera a la ficción. Hace veinte años mi madre donó unos óvulos a esta clínica.


  Él se quedó mirándola, preguntándose si estaría inventándose aquella historia, pero se dijo que parecía demasiado agitada para que fuese mentira. Eso, o bien era una actriz de primera.


  —¿Y estás intentando averiguar si tienes hermanos?


  —No exactamente —lo corrigió ella—. Estoy tratando de salvar la vida de mi madre.


  Capítulo 12


  Paul la miró a los ojos. En una escala del uno al diez, aquella afirmación tan dramática se merecía un diez. Si pretendía captar su atención, lo había logrado.


  —Te escucho.


  Ramona dejó a un lado las dudas de último minuto. ¿Qué podía perder? No podía despedirla porque estuviera preocupada por su madre. Y si le contaba aquello tal vez dejaría de buscar otros motivos que explicaran el que la hubiera encontrado allí abajo. Quizá incluso la ayudaría a buscar el historial de su madre.


  —Mi madre tiene leucemia, y está empeorando —hizo una breve pausa para controlar el temblor de su voz—. El médico nos dijo que morirá si no se le hace un transplante de médula —Ramona se mordió el labio. No tenía que fingir el dolor que destilaba su voz—. Me ofrecí como donante, naturalmente, pero no soy compatible, y mi madre no tiene hermanos ni hermanas, y yo tampoco... a menos no que yo sepa. Y entonces me acordé.


  —¿De qué?


  Ramona le explicó cómo había ocurrido todo.


  —Me acordé de que siendo yo una adolescente, un día encontré en el armario del cuarto de mi madre una caja vieja con recibos. Estaba buscando un par de zapatos que quería tomarle prestados. El caso es que había un impreso de una donación que había hecho a esta clínica. Había donado óvulos —miró a Paul a los ojos—. Necesito saber si los utilizaron, y si alguna mujer consiguió tener un embarazo viable gracias a ello.


  Durante un instante los dos se quedaron en silencio, y de pronto Paul sacudió la cabeza.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes?


  —Porque no sabía cuál sería tu reacción —respondió ella con sinceridad.


  —Y dadas las circunstancias pensaste que si me pedías permiso para bajar aquí y buscar el historial de tu madre te diría que no, ¿no es así?


  —Tenía miedo de que me dijeras que no —admitió Ramona—. Esto era demasiado importante para mí como para arriesgarme. La vida de mi madre depende de ello.


  No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que vio a Paul meter la mano en su bolsillo para sacar un pañuelo.


  Con mucha suavidad, la tomó de la barbilla y secó las lágrimas que habían rodado por sus mejillas. Fue tan delicado, tan tierno, que Ramona no pudo evitar sentirse conmovida. Alzó sus ojos hacia los de él, y se quedaron mirándose durante lo que pareció una eternidad.


  De pronto a Ramona se le cortó el aliento y el corazón empezó a latirle con fuerza, pero no debido a su miedo a los espacios cerrados.


  Sin ser consciente de ello, ordenó mentalmente a Paul que la besara. Si lo besaba ella a él lo echaría todo a perder. No quería que pareciera que quería seducirlo para conseguir que hiciera lo que ella quería, porque sabía que eso sería lo que pensaría Paul.


  En cambio, si la besaba él... En fin, esas cosas pasaban, sobre todo en unas circunstancias tan inusuales como las circunstancias en las que se encontraban.


  Y si bien era cierto que no había ido allí para eso, prefería no pensar en ello en ese momento.


  Paul sabía que no debería hacerlo. Era un hombre adulto con capacidad de autocontrol. Siempre había tenido capacidad de autocontrol, se repitió. Claro que quizá ése fuera el problema. Se había reprimido de tantas maneras a lo largo de su vida, ya fuera negando sus deseos, o simplemente conteniéndose cuando discutía con Derek, que a veces le parecía que era como una presa a punto de resquebrajarse por la presión. Quería, necesitaba, liberarse. Quería dejarse llevar por sus sentimientos y explorar las emociones que estaban asaltándolo en ese momento.


  Quizá fuera el modo en que ella estaba mirándolo lo que hizo que no quisiera contenerse más; no estaba seguro. El hecho es que deslizó sus dedos por entre los cabellos de Ramona, tomó su rostro entre ambas manos, y acercó sus labios a los de ella lo suficientemente despacio como para que ella se apartase si no quería lo mismo que él.


  Pero Ramona no se apartó, sino que también se dejó llevar, convirtiendo aquel beso en algo mucho más intenso de lo que ninguno de los dos había esperado que fuera, algo tan poderoso que los sobrecogió a ambos.


  Paul notó cómo su autocontrol se hacía añicos en cuanto los labios de Ramona tocaron los suyos, y de pronto se vio envuelto por las llamas de la pasión y del deseo. Fue entonces cuando comprendió que no sólo quería besarla y tenerla entre sus brazos; quería hacerla suya; quería hacerle el amor.


  Parecía que hiciera siglos desde la última vez que había hecho el amor con una mujer. Ni siquiera podía ponerle rostro, o un nombre. De hecho, en ese momento estaba tan excitado que, si le preguntaran, le costaría trabajo recordar su propio nombre.


  Ramona nunca hubiera imaginado que besar a Paul Armstrong pudiera ser algo tan increíble. El roce de los labios del médico contra los suyos era tan excitante que le estaba costando un esfuerzo tremendo contenerse para no arrancarle la ropa. No podía responder a sus apasionados besos, no podía dejarse atrapar por aquella atracción enfebrecida que parecía haber entre ellos. Si lo hacía, él pensaría que había planeado todo aquello, y la odiaría aún más que cuando supiese quién era en realidad y qué había ido a hacer allí.


  Aquel pensamiento la hizo sentirse mal, pero no podía negar lo que era evidente: la necesidad de sentir las manos de Paul sobre su piel, de consumar la unión íntima de sus cuerpos era demasiado fuerte. Iba a disfrutar del momento, iba a saborearlo. Ya habría tiempo más tarde para preocuparse. Quería vivir el ahora.


  Hacía un momento, aunque parecía que hiciese toda una vida, habían estado sentados tranquilamente el uno al lado del otro en aquel sofá.


  Ahora, en cambio, sus cuerpos se apretaban el uno contra el otro, y en cuanto notó que las manos de Paul estaban tirándole de la blusa para sacarla de la cinturilla de la falda, comenzó a desabrocharle la camisa, prácticamente arrancándole los botones.


  Su aliento se estaba tornando entrecortado, pero aquella vez no era por el pánico a estar allí encerrados, sino de impaciencia, una impaciencia que abrasaba su cuerpo mientras se quitaban el resto de la ropa.


  Paul no podía creer que estuviera ocurriendo aquello, que Ramona pudiera tener ese efecto devastador sobre él. Tenía que recobrar aunque fuera un ápice de control sobre sí mismo, se dijo. Aunque ella estuviera respondiéndole, tenía que asegurarse de que no estaba forzándola porque su claustrofobia la había dejado indefensa. Quería que, si hacían aquello, fuera porque los dos lo desearan.


  Ramona estaba debajo de él, y cada movimiento que hacía lo excitaba más y más, pero tenía que darle la oportunidad de rechazarlo si era lo que quería. Por eso decidió que aunque le costase un esfuerzo titánico, se apartaría lo suficiente como para que ella pudiera liberarse. La miró a los ojos.


  Ramona se estaba quedando sin aliento, pero no le importaba. Estaba demasiado absorta en lo que estaba ocurriendo entre ellos, en las deliciosas sensaciones que la tenían presa. Pero entonces, de repente, aquel delirio que iba in crescendo se detuvo, como un vídeo al dar al botón de pausa.


  Ramona sintió el frío aire de la sala en su piel. ¿Qué estaba haciendo Paul?, ¿por qué estaba incorporándose?


  —¿Te encuentras mal? —le preguntó con una voz que apenas sonó como un susurro.


  El aliento de Ramona rozó la piel de Paul, haciendo que aumentara la tensión que había ido acumulándose en su vientre. La deseaba tanto que sentía que iba a estallar.


  —¿Mal? —repitió—. No me he sentido tan bien en toda mi vida.


  —¿Y entonces por qué has parado? —inquirió ella confundida.


  Mientras hablaba, Paul no pudo despegar los ojos de sus labios. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no inclinarse y tomarlos de nuevo.


  —Porque quiero asegurarme de que no quieres cambiar de opinión respecto a esto.


  —¿Quieres que lo votemos?


  Paul se echó a reír, y el sonido de su risa pareció resonar en el abdomen de Ramona, subiendo hasta sus pechos. La parte más íntima de su cuerpo estaba humedeciéndose, ansiosa por recibirlo dentro de sí. No era momento de hablar. Ramona tomó su rostro entre ambas manos y lo atrajo hacia sí para besarlo.


  Paul sembró su cuello y sus hombros de besos, y Ramona sintió que estaba más que dispuesta cuando Paul finalmente entrelazó sus dedos con los de ella y se introdujo lentamente en su cuerpo.


  Un gemido ahogado escapó de los labios de Ramona cuando la primera e intensa oleada de placer explotó en su interior. Comenzó a mover las caderas frenética para cabalgar sobre la cresta de la siguiente ola, y luego la siguiente, y la siguiente...


  Para cuando llegaron al clímax, los dos estaban empapados en sudor, jadeantes y prácticamente exhaustos, pero satisfechos.


  Ramona notó como regresaba a la tierra poco a poco después de aquella experiencia tan increíble. Paul Armstrong superaba con creces a todos los hombres que habían pasado por su lecho. La había sorprendido con su «técnica», su dulzura, y su destreza. Estaba rodeando su cuerpo con ambos brazos, y no quería soltarlo. No quería que aquel momento terminara.


  No quería volver a su mundana existencia, salpicada por una miríada de problemas. No quería renunciar a aquella maravillosa sensación.


  Sin embargo, aunque habría querido retenerlo, Paul se quitó de encima de ella y se sentó, apoyando la espalda contra el brazo del sillón, y Ramona se incorporó también.


  Mientras la miraba, Paul no sabía muy bien qué decir. Quería que supiera que normalmente aquél no era su modo de actuar. Quería disculparse, pero la verdad era que no lamentaba lo que acababa de ocurrir.


  Se aclaró la garganta, y comenzó, vacilante, pero no pudo decir más que su nombre.


  —Ramona...


  Ella puso un dedo en sus labios para imponerle silencio. Por alguna razón tenía la sensación de que ya sabía lo que le iba a decir, y no quería que se agobiara por lo que acababa de pasar.


  —Lo sé —murmuró.


  Y era la verdad. Al mirarlo a los ojos supo todo lo que quería saber.


  —¿Lo sabes? —repitió él confundido.


  Ramona le puso una mano en la mejilla, le sonrió, y aquella sonrisa irradió una sensación cálida en el pecho de Paul.


  —Sí.


  —¿Y qué piensas que iba a decir? —inquirió él curioso.


  Ramona nunca se había considerado una experta en el pensamiento masculino, pero era como si ahora que había hecho el amor con Paul tuviera una conexión especial con él.


  —Que no habías planeado esto, que no sueles hacer esta clase de cosas, y que quieres que sepa que no estabas intentando aprovecharte de mí.


  Paul se quedó mirándola en silencio durante tanto rato, que por un instante, Ramona pensó que se había pasado de la raya, o que quizá se hubiese equivocado de parte a parte, pero eso fue sólo hasta que él le dijo:


  —En tu currículum deberías haber incluido la telepatía en «otro datos de interés».


  Ramona sonrió de oreja a oreja.


  —No quería alardear.


  —Ya veo.


  Paul se apoyó en el codo y le apartó un mechón del rostro. No sabría explicar lo que sentía en ese momento. La palabra más aproximada que acudió a su mente era «feliz». Se sentía más ligero que el viento, y muy, muy feliz. Nunca se había sentido así.


  —Pero no habría estado de más que me lo hubieses advertido —le dijo a Ramona—. Si hubiera sabido que puedes leer mis pensamientos me habría ahorrado un montón de saliva.


  Ramona se rió y sacudió la cabeza.


  —¿Te parece que hablas mucho?


  —Para mí es mucho.


  —Ya.


  Mientras lo miraba, Ramona no podía dejar de pensar que quería volver a besarlo. Una vez, y otra vez, y otra vez... Y luego dejar que las cosas siguieran su curso hasta llegar a su conclusión natural.


  Rindiéndose a aquel impulso, inclinó la cabeza para besarlo en el cuello, y el leve gemido que escapó de sus labios fue como un pequeño triunfo para ella, que no hizo sino acrecentar su deseo de volver a hacer el amor con él.


  Empujó a Paul para que volviera a tumbarse, y se colocó sobre él. Ya no le preocupaba quién diera el primer paso. Ramona regó su rostro y su cuello de pequeños besos cada vez más ardientes.


  Y Paul, aun agotado, estaba dispuesto a hacer lo posible por estar a la altura de las circunstancias y hacer que los esfuerzos de Ramona resultaran rentables.


  Volvieron a hacer el amor, y cuando hubieron descansado, aún una tercera vez, convirtiendo así aquel sótano en una especie de paraíso atemporal.


  Ramona hasta se olvidó de sus miedos. Se sentía maravillosamente viva, y era gracias a él. Aferrándose a esa sensación, se acurrucó en sus brazos, y sin darse cuenta, se quedó dormida.


  Capítulo 13


  —El desayuno —anunció Paul a la mañana siguiente, dispersando la neblina de sueño en la que Ramona aún se hallaba envuelta.


  La joven parpadeó varias veces para enfocar la vista. De algún modo, Paul se las había apañado para levantarse sin despertarla. Debía trabajar como contorsionista en sus ratos libres para haber realizado esa hazaña.


  También se había vestido, pero no se había puesto la bata blanca, y Ramona se dio cuenta de que la había tapado con ella. Una vez más volvió a sorprenderla lo atento que era. Paul Armstrong tenía muchas más cualidades de las que había pensado en un principio. Se incorporó, quedándose sentada con la bata apretada contra su pecho, y bajó la vista a las barritas energéticas que tenía Paul en la palma de la mano. Nunca se le había hecho la boca agua como le ocurrió en aquel momento. Controló el impulso de tomarlas mientras su estómago protestaba por lo vacío que estaba, y miró a Paul.


  —¿De dónde las has sacado?


  Él señaló con la cabeza el objeto de gastado cuero negro con el que ella había tropezado la noche anterior, el objeto que había hecho que se quedaran allí encerrados.


  —Olvidé que las tenía en el maletín.


  —¿Y no tendrás nada más en él, como café, o una ducha? —inquirió ella. No le vendrían mal ninguna de esas dos cosas. Y un cepillo de dientes, pensó pasándose la lengua por los dientes.


  Paul sonrió y negó con la cabeza.


  —Lo siento; esto es todo lo que tengo.


  —No lo sientas —replicó ella—. A menos que no tuvieras intención de compartirlas conmigo.


  —Puedes comerte las dos —dijo Paul poniéndolas sobre el sofá, a su lado—. No tengo mucha hambre.


  Eso no se le creía ni él, pensó Ramona. Había dicho eso para que no se sintiera culpable por comerse las dos. Y por mucha hambre que ella tuviera, también tenía conciencia.


  —Anda ya, no te me pongas de héroe. ¿Cómo no vas a tener hambre? —le espetó—. Además, si no comes algo empezarás a mordisquear lo primero que encuentres... O sea, a mí.


  Una sonrisa pícara asomó a los labios de Paul.


  —No sería culpa mía; eres irresistible.


  Las dos barritas eran iguales, de frambuesa, cereales y bañadas con una fina capa de chocolate por encima. Ramona le tendió una, y rasgó el envoltorio de la otra.


  —Seguro que le dices eso a todas las chicas a las que traes aquí para tontear con ellas.


  Paul volvió a sonreír al recordar la noche pasada.


  —Pues si quieres saberlo, han sido muy pocas; una nada más.


  Ramona le devolvió la sonrisa y bajó la vista a la bata.


  —Supongo que debería vestirme antes de que empecemos el festín.


  —Cierto.


  Y antes de que le dijera nada, Paul se dio la vuelta, dándole un poco de privacidad, aunque lo que habría querido decirle era que por él no hacía falta que volviera a vestirse. El solo pensar en eso hizo que otro tipo de apetito se despertara en él, y trató de desviar la dirección de sus pensamientos.


  —Anoche me dijiste que querías averiguar si tenías algún hermano o hermana.


  —Sí —contestó ella con cierta cautela.


  —¿Y eres consciente de que eso sería invadir la privacidad de antiguas pacientes de la clínica?


  Las manos de Ramona, que habían acabado de abrocharse la blusa, se detuvieron. Era consciente de ello, pero salvar a su madre era más importante para ella que dejar que aquello la detuviera. ¿Iba a interponerse Paul en su camino después de todo?


  —Sí —respondió vacilante, con los ojos fijos en su espalda.


  —Pues tendrás que ir con mucho cuidado —le advirtió Paul—, o acabarás metiéndote... y por ende a nosotros, en un lío. Podrían ponernos una demanda.


  Ramona, que estaba conteniendo el aliento, respiró aliviada. No estaba diciéndole que no lo hiciera; sólo que tuviera cuidado.


  —Tendré cuidado, lo prometo —le dijo, sintiendo una gratitud inmensa hacia él—. Ya puedes darte la vuelta; he acabado de vestirme.


  Paul se giró hacia ella.


  —Bueno, pues vamos a ello.


  Ramona pensaba que se refería a la comida, y cuando vio que Paul se dirigía a los archivadores, cayó en la cuenta de que iba a ayudarla. Con la barrita aún en la mano, fue tras él, sintiéndose culpable por no haberle dicho toda la verdad.


  No había estado haciendo aquellas fotografías para escribir un artículo sobre la historia de la clínica que diera una buena imagen de ésta, como le había dicho, sino para sacar a la luz su lado oscuro. Quería demostrar que el Instituto Armstrong, para incrementar su número de éxitos, había llegado a utilizar óvulos y esperma viables, que aseguraran los embarazos, en vez de los de sus pacientes.


  —Necesito que me digas el nombre de tu madre, y la fecha en que hizo la donación a la clínica —le dijo Paul cuando se unió a él—. Y, si lo sabes, el nombre del médico que estaba a cargo y que firmó. No estoy seguro de con qué criterio están ordenados estos archivos.


  Mientras lo escuchaba, Ramona aprovechó para darle un par de mordiscos a la barrita, que le estaba sabiendo a gloria.


  —En el impreso no figuraba el nombre de ningún médico —respondió, y no recuerdo la fecha exacta, pero sí el año —se lo dio—. Ah, y mi madre usó su apellido de soltera; recuerdo que me chocó bastante al verlo: Katherine Donnelly —apretó los labios—. Supongo que no es mucho, pero...


  Ramona se quedó callada de repente. ¿Se había oído un ruido detrás de ellos? El corazón le dio un brinco. Había sonado como si hubiera alguien fuera, pero probablemente no tendrían tanta suerte y era sólo su imaginación.


  A pesar de su poca fe, estrujó el envoltorio vacío en su mano y corrió hacia la puerta, preparándose para una decepción, y la sorprendió ver que Paul estaba siguiéndola.


  —¿Tú también lo has oído?


  A Paul no le dio tiempo a contestar: la puerta estaba abriéndose, y quien apareció al otro lado fue Derek. Paul no habría sabido decir quién estaba más sorprendido, si él o su hermano gemelo.


  Mientras Ramona exclamaba aliviada un «¡Gracias a Dios!», Derek y él se hicieron el uno al otro la misma pregunta:


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Derek, sin embargo, hizo otra pregunta después de aquélla, acompañada de una sonrisilla maliciosa.


  —¿Interrumpo algo?


  Fue Ramona quien respondió.


  —Pues sí, estábamos a punto de volvernos locos.


  —Nos quedamos encerrados anoche —le explicó Paul. Pero por la expresión en el rostro de su hermano, era evidente lo que estaba pensando. Derek era un donjuán y creía que había llevado allí a Ramona para seducirla, como habría hecho él—. Bajé a buscar unas estadísticas que necesitaba para un informe que estaba redactando, y a Ramona se le da bien buscar datos, así que le pedí que bajara a ayudarme —añadió.


  Ramona no podía dar crédito a lo que estaba oyendo: Paul estaba protegiendo su reputación. Parecía que, sin saberlo, se había tropezado con un caballero de brillante armadura a la antigua usanza.


  —¿Y tú? —le preguntó Paul a su hermano—. ¿Qué has venido a hacer aquí un sábado?


  —No tenía mucho que hacer así que me puse a contrastar unas cuentas con las de años anteriores, y quería averiguar de qué año son los primeros libros de contabilidad que tenemos aquí. Tenía curiosidad.


  A Paul aquello le sonó a excusa, y tenía más preguntas que hacerle, pero las dejaría para cuando estuvieran a solas.


  —Bueno, ¿y cómo os habéis quedado encerrados? —inquirió Derek, desviando la conversación de él.


  Paul se fijó en que era a Ramona a quien estaba mirando al hacer la pregunta.


  —Es una larga historia —le contestó—. Estoy deseando darme una ducha, cambiarme de ropa y comer algo.


  —Lo mismo digo —lo secundó Ramona con vehemencia, antes de darse la vuelta para salir.


  Paul la siguió, y Derek se quedó allí de pie, observando cómo se alejaban hacia el ascensor. Sólo cuando hubieron entrado en él y se hubieron cerrado las puertas tras ellos, entró en la sala de los archivos.


  Aquellos archivadores albergaban secretos, secretos que debían tener algún valor para alguien. Si tuviera elección no haría lo que iba a hacer, no iría tan lejos, pero no podía hacer otra cosa. Estaba lo bastante desesperado como para hacer uso de lo que pudiera salvarle el pellejo, fuera ético o no.


  —No hemos podido conseguir la información que estabas buscando —le dijo Paul a Ramona, cuando llegaron al primer piso y las puertas del ascensor se abrieron.


  —Lo sé —respondió ella mientras salían—. Volveré más tarde, si me das permiso, pero ahora mismo lo único que quiero hacer es salir a ver si el mundo sigue ahí fuera y respirar todo el aire que quiera.


  Paul sonrió.


  —Qué exagerada eres; en el sótano también había aire.


  Teniendo en cuenta que si no la hubiese ayudado a calmarse probablemente le habría dado una crisis nerviosa, Ramona no podría estarle más agradecida.


  —Desde un punto de vista lógico tienes razón, pero cuando sufres claustrofobia la lógica te da igual —le dijo—. Pero quería darte las gracias por haberme ayudado a pasar ese calvario y salir de una pieza.


  Paul volvió a sonreír, y Ramona se maravilló de cómo esa expresión cambiaba por completo su rostro. Era como si hubiese desaparecido el sombrío director y hubiese sido reemplazado por aquel hombre joven, atractivo y sensual que de algún modo lograba mantener escondido durante el día. El mismo hombre que le había hecho el amor la noche anterior, que le había hecho olvidar sus miedos.


  —Era un trabajo duro, pero alguien tenía que hacerlo —bromeó Paul. Luego se puso serio, y le preguntó—: ¿Sobre qué hora piensas volver para buscar el historial de tu madre?


  Ramona miró su reloj. Eran las nueve y unos minutos.


  —¿Te parece bien que venga sobre la una?


  Era sábado, y a Paul, que no tenía planes, le atraía la idea de pasar parte del día con ella.


  —Perfecto. Puedo pasarme por tu apartamento para recogerte, si quieres.


  Ramona no se había esperado aquel ofrecimiento.


  —¿Tú también vendrás? —inquirió sin poder disimular su sorpresa.


  ¿Por qué quería ir con ella? ¿Era porque seguía sin confiar en ella?


  Paul asintió.


  —Cuatro ojos ven más que dos. Te ayudaré a buscar, y si lo que buscamos está allí, lo encontraremos antes.


  Ramona respiró aliviada antes de sentirse culpable una vez más. Paul era tan bueno con ella... Dios, cuando supiese la verdad sobre ella la detestaría.


  Aquel pensamiento le pesó en el ánimo más de lo que la había agobiado la idea de que iban a tener que pasar el fin de semana encerrados. No quería parecer una desagradecida, y lo cierto era que no le apetecía nada volver a bajar allí sola. Lo malo era que no había terminado de buscar trapos sucios en los archivos para el reportaje que iba a escribir para el periódico.


  —¿Seguro que no te estaré robando tiempo?


  —Muy seguro.


  Paul resistió el impulso de rodearle los hombros con el brazo y estrecharla contra su pecho. No quería agobiarla, pero tenía que admitir que lo tenía embelesado. Sentía algo cuando estaba con ella, algo especial, algo que quería explorar. Nunca había sentido aquello con ninguna otra mujer. Quería averiguar si aquello podría ser el comienzo de algo maravilloso, o si sería sólo algo pasajero.


  Nunca había sido impulsivo, pero en ese momento decidió dejarse llevar por un impulso repentino.


  —¿Puedo invitarte a desayunar? Y me refiero a un desayuno de verdad —le propuso.


  Ramona sabía que debería rechazar su invitación. Cuanto más intimase con él, más la odiaría cuando supiese que había estado mintiéndole. Se pondría furioso con ella, y estaba convencida de que nada que ella pudiera decir lo convencería de que no había estado intentando utilizarlo.


  Y la verdad era que en principio sí había intentado utilizarlo. «Pensará eso de todos modos», se dijo. Al menos podría disfrutar del poco tiempo que le quedase a su lado antes de que todo se desmoronara.


  Asintió, y le contestó:


  —Me parece una gran idea.


  —Estupendo. Pues vamos —respondió él, conduciéndola hacia la salida del edificio—. Conozco un sitio donde se come como en casa. Su lema es: «El pastel de manzana como lo hacía tu madre». Aunque la mía no, desde luego —se corrigió cuando hubieron salido a la calle—. Supongo que la tuya sí te haría pastel de manzana.


  Ramona lo miró. Poco a poco las piezas estaban empezando a encajar, y Paul se estaba volviendo más humano a sus ojos. Era un hombre bueno que no se merecía que lo traicionasen como estaba haciendo ella.


  —¿Tu madre no cocinaba?


  Paul se rió.


  —Creo que mi madre no encontraría la cocina ni con la ayuda de una brújula. Es una Stanton —le dijo—, y los Stanton, según ella, están desde su nacimiento muy por encima de cosas como la cocina y otros menesteres poco gratos. No, mi madre tenía un estatus social que mantener, y fiestas benéficas que organizar y a las que asistir.


  Ramona sintió lástima por él. Debía haber crecido sintiéndose muy solo. Era muy afortunada por tener a la madre que tenía, y estaba más decidida que nunca a encontrar aquella información que tal vez podría salvarle la vida.


  —Debió ser muy duro para ti. Lo siento.


  Paul, que no le había contado aquello para darle lástima, se encogió de hombros, como quitándole importancia.


  —Cuando no has tenido algo, no lo echas en falta.


  Y lo mismo podría decirse de sus experiencias en lo relativo al sexo, pensó. Con las que había tenido hasta entonces, se había convencido de que estaba sobrevalorado. Sin sentimientos, el sexo por sí solo no lo satisfacía. Sin embargo, su opinión había cambiado la noche anterior, después de hacer el amor con Ramona.


  Se detuvo al llegar a su coche. Como era sábado, el aparcamiento estaba casi vacío. El coche de Ramona estaba aparcado a unos metros.


  —¿Quieres venir en mi coche, o quieres seguirme con el tuyo?


  Ramona nunca hubiera imaginado que Paul era atento hasta ese punto. Hasta en aquello le estaba dejando elegir. Antes habría pensado que alguien como Paul estaría acostumbrado a tomar decisiones y dar órdenes sin preocuparse por los sentimientos de los demás.


  Dios, qué equivocada había estado con él... Y quizá, sólo quizá, todos aquellos rumores que corrían sobre la clínica, la clínica que tanto significaba para él, no fueran más que eso, rumores. Rumores sin fundamento. Al menos, eso esperaba.


  —Entiendo que no tengas escrito algo definitivo, ¿pero qué se supone exactamente que tienes? —exigió saber Walter Jessup al otro lado de la línea telefónica.


  A Ramona el corazón le dio un vuelco. No le apetecía nada tener aquella conversación en ese momento, pero no podía seguir dándole largas a su jefe. Por eso había contestado el teléfono, a pesar de haber visto en el identificador de llamadas a quién correspondía el número. Craso error.


  Después de un largo desayuno con Paul, durante el cual había descubierto que aparte de ser increíble haciendo el amor también era un hombre fascinante en muchos sentidos, había vuelto a casa prácticamente flotando, tarareando canciones y sonriendo como una tonta, o como una loca de amor.


  ¿Ciega de amor? Bonita expresión, pensó. Sí, suponía que a veces el amor podía hacer que uno perdiera la cordura.


  El plan inicial había sido darse una ducha rápida, cambiarse, y encontrarse con Paul en la clínica para buscar juntos el historial de su madre. Lo que significaba que no podría buscar nada más, pero no le importaba. Para ella, la prioridad era su madre.


  Sin embargo, no podía decirle eso al hombre que estaba empezando a perder con ella la paciencia al otro lado de la línea. El hombre cuya llamada no debería haber contestado.


  Ramona intentó aplacarlo lo mejor que supo. Para bien o para mal, era su jefe.


  —Logré acceder a la sala donde tienen los archivos y he estado buscando información que pueda servirnos.


  El humor de Jessup cambió de inmediato.


  —¡Fantástico! Sabía que lo conseguirías. ¿Y qué has encontrado?


  —Aún no puedo decirle. Hice fotos a varios documentos, pero aún no he tenido oportunidad de revisarlos —dijo, cruzando los dedos para que la cosa se quedara ahí.


  Pero no fue así.


  —Mándame esas fotos por e-mail —le ordenó Jessup.


  —Pero es que como acabo de decirle no he podido leer esos documentos que he fotografiado —replicó ella. No era exactamente cierto, pero no quería enviarle nada que pudiese usar hasta que los hubiese mirado todos y hubiese aclarado sus sentimientos—. Puede que no tengan interés alguno. Lo único que tengo son las notas que he ido tomando.


  —Mira, Tate, yo entiendo todo lo que me estás contando —gruñó Jessup irritado—. Pero espero que tú entiendas también que soy yo quien firmo los cheques con que se te paga, y me gustaría ver al menos algo que valga el dinero que he invertido en este proyecto. Y ahora mándame esas condenadas fotos. ¿Me he expresado con claridad?


  —Sí, señor.


  Tenía todo el derecho a exigírselas. Después de todo, como había dicho, era él quien pagaba. Sin embargo, eso no significaba que ella no pudiese poner sus condiciones. Se lo debía a Paul. No por lo que había ocurrido la noche anterior, sino porque a pesar de los riesgos que implicaba para él y para la clínica estaba haciendo lo correcto. Lo correcto... Casi había olvidado el significado de esas dos palabras en su ansia por encontrar algo que pudiera salvar a su madre, y de ganar más dinero para ayudarla a pagar las facturas de los médicos. Su madre se llevaría un disgusto si se enterara.


  —Está bien, Walter. Pero quiero que me prometas que podré hacerlo a mi manera. Ni se te ocurra pasarle esa información a un reportero de tres al cuarto. Quiero hacer yo el reportaje.


  El editor se quedó callado un momento, y Ramona contuvo el aliento.


  —De acuerdo —masculló finalmente.


  No era suficiente.


  —Tu palabra, Walter. Quiero tu palabra.


  —Tienes mi palabra —respondió él sin la menor emoción, como si estuviera leyendo las palabras de un cartel, como un presentador de televisión—. Estaré esperando esas fotografías. Más vale que me las mandes pronto, Tate —añadió, con una amenaza velada patente en su tono. Y cortó la conexión.


  Ramona colgó el teléfono y fue hasta su mesa de trabajo. Mientras esperaba a que se encendiera el ordenador, con la pequeña cámara en su mano, no podía dejar de pensar que estaba a punto de cometer un error. Sin embargo, no podía hacer otra cosa; no tenía más remedio que mandarle esas fotos a Jessup.


  Capítulo 14


  Poco más de una semana después, cuando Lisa irrumpió en el despacho de Paul como un huracán, éste alzó la vista, preguntándose si no debería recomendarle a su hermana un cursillo rápido sobre la importancia de llamar antes de entrar.


  Sin embargo, esos pensamientos se desvanecieron de su mente cuando vio que Lisa parecía aún más enfadada que la última vez.


  —¿Lo has visto?


  —Podría responderte si supiera a qué te refieres —le dijo en un tono deliberadamente calmado, con la esperanza de que se le pegase.


  Estaba planeando invitar a Ramona a pasar el fin de semana en un hotelito rural que había visto aquella mañana buscando algo en Internet, y esperaba que el berrinche de su hermana no durara demasiado, y que no fuera a interferir en sus planes.


  Lisa arrojó una revista con desprecio sobre su mesa. Paul la miró.


  —El último número de Salud al día. Creo que yo también la he recibido. Debo tenerla por aquí...


  Levantó unas carpetas y sacó la revista antes de tenderle a su hermana la que había tirado sobre su mesa.


  Sin embargo, Lisa no hizo siquiera intención de tomarla. La expresión de su mirada era glacial.


  —Deduzco que ni siquiera has leído el índice.


  —No he tenido ocasión de hacerlo —respondió él. Una extraña inquietud comenzó a fluir por sus venas, aunque no habría sabido decir que la había provocado—. ¿Por qué?


  —Mira en la página treinta —le dijo Lisa furiosa.


  Paul fue a esa página, y el corazón casi se le paró al leer el título del reportaje: El Instituto Armstrong: ¿La respuesta a sus plegarias, o el principio de una pesadilla?


  Leyó el primer párrafo en silencio, y por el tono en que estaba escrito, era evidente que no se perseguía otra cosa más que hacer daño. Sus ojos volvieron al título, y luego volaron hasta el último párrafo. No figuraba el nombre de quien lo había escrito.


  No quería pensar lo que estaba pensando, pero no podía evitarlo. De pronto se sentía como si le estuvieran ardiendo las entrañas. Conteniendo su ira, alzó la vista hacia su hermana, y en un tono grave y oscuro le preguntó:


  —¿Quién ha escrito esto?


  Lisa se encogió de hombros llena de frustración.


  —Como has visto no lo pone, y aunque he llamado a la revista me han dicho que no pueden revelar sus fuentes. Pero quienquiera que lo ha escrito está muy bien informado. Algunas de las cosas que dice el reportaje hacen referencia a los años en los que nuestro padre dirigía la clínica —le dijo apretando los puños—. ¿Cómo han podido conseguir esa información? —exclamó enfadada.


  De pronto abrió mucho los ojos y murmuró:


  —Tengo una idea. Luego te veo.


  Y salió sin casi hacer ruido. Pero Paul no sólo no se había fijado en cómo había cambiado la expresión de su rostro, ni la había escuchado. Estaba abstraído en sus pensamientos, albergando sospechas que le causaban a un tiempo ira y una profunda decepción. Intentó decirse que no debería apresurarse a emitir juicios, que no debía precipitarse a sacar conclusiones hasta que hubiera hablado con Ramona.


  Sin embargo, todo apuntaba a que ella era la culpable. La había sorprendido en la sala de archivos haciendo fotografías de los documentos de una carpeta. ¡Fotografías, por amor de Dios! Aquello debería haber hecho que se diese cuenta de lo que estaba ocurriendo allí. Ésa era la clase de cosas que hacían los espías industriales, no una jefa de prensa. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido?


  Casi en contra de su voluntad, Paul siguió por ese camino hasta llegar a la conclusión lógica, y no le gustó en absoluto. ¿Había sido todo una mentira? ¿Lo había seducido Ramona para acallar sus preguntas? Y la historia sobre su madre... ¿Sería siquiera eso verdad? ¿O se lo habría inventado?


  No quería creerlo, pero, ¿cómo no hacerlo? Repugnado, leyó otros dos párrafos del reportaje. La impronta de Ramona estaba en todas partes: expresiones que le había oído decir, frases que le resultaban familiares...


  Aquel libelo no se merecía un desmentido público, pero Lisa, Derek y él tendrían que hacer algo al respecto, o la clínica sufriría las consecuencias. Quizá ya fuera demasiado tarde. Después de los rumores que habían estado circulando, aquello podría suponer el golpe de gracia.


  No, no podía permitirlo. Un desmentido público... Resultaba irónico. Supuestamente era para eso para lo que habían contratado a Ramona, para que desmintiera los rumores que tanto daño estaban haciéndoles. Y sin embargo, lo que habían hecho, había sido poner a la zorra a cuidar a las gallinas.


  Sacudió la cabeza. A pesar de todo, aún quería creer que Ramona no era la responsable, que tenía que haber otra persona detrás de aquello. Alguien que tenía algo contra ellos, o contra su padre y perseguía una venganza.


  No se quedaría tranquilo hasta que no hubiese hablado con Ramona del asunto. Fuera cual fuera el resultado de esa conversación, cuanto antes saliese de dudas, mejor. Pero antes necesitaba comprobar algo. Se giró en su asiento hacia el teclado, y comenzó a escribir.


  Ramona se mordió el labio y volvió a leer las cifras dos veces antes de levantar aquella hoja de cálculo impresa que tenía sobre su mesa para mirar la que había debajo. No se había equivocado.


  Cielos. No era aquello lo que había estado buscando, pero aquellas cifras habían llamado su atención por accidente porque no cuadraban; no cuadraban en absoluto.


  Por más que lo había comprobado, las cuentas seguían sin cuadrar. Había cantidades que no habían sido contabilizadas en aquellas páginas. No eran sumas demasiado notorias, pero estaban allí, enterradas entre facturas y caritativas condonaciones de pagos que daban risa. Y daban risa porque dudaba que en un lugar como el Instituto Armstrong se hiciesen condonaciones de pagos. El Instituto Armstrong tenía clientes más que solventes, algunos de los cuales entraban por la puerta principal, y otros por la puerta trasera porque no querían que se supiera que sufrían en silencio por un problema de infertilidad.


  También había algunas parejas escasas de recursos que se habían gastado todos sus ahorros con la esperanza de conseguir lo que no podían tener: un hijo. Pero en ninguno de los registros de los archivos, y algunos de ellos eran de hacía dos décadas, se reflejaba que ninguna de las intervenciones que se realizaban en la clínica fueran gratis. Todo el mundo pagaba. Algunos más que otros, pero todo el mundo pagaba.


  Y aun así, allí estaban esas condonaciones. ¿Cómo podía ser? La palabra «desfalco» acudió a su mente de inmediato, como un enorme cartel con luces de neón. Era un pensamiento horrible, pero era la única explicación. Tenía que decírselo a Paul.


  Era Derek quien la había contratado, pero había algo en él que la hacía desconfiar. Y en cuanto a Lisa... En fin, no tenía un trato muy estrecho con ella, así que difícilmente podía tener ningún tipo de confianza con ella.


  En Paul, en cambio, confiaba plenamente. Tras aquella fachada de hombre seco había un buen corazón. Por no mencionar lo increíble que era en otras facetas, pensó, y sus labios se curvaron en una sonrisa al recordar aquella noche en la sala de los archivos.


  Era tan buena persona que aún estaba intentando averiguar a quién habían ido a parar los óvulos de su madre. Había resultado que el historial de su madre estaba en la base de datos de la clínica, pero el archivo había sido codificado para proteger la identidad de aquella persona, y Paul se lo había enviado a un informático para que lo decodificara. No tenía por qué haberlo hecho, pero aun así lo había hecho... porque sabía que era importante para ella.


  Y aquello, a su vez, le ponía a ella las cosas aún más difíciles. Ramona exhaló un suspiro. Quería contarle la verdad a Paul, pero sabía que en cuanto lo hiciera, él pensaría que todo lo que había habido entre ellos había sido una mentira y lo perdería.


  Inspiró temblorosa, deseando con toda su alma no haberse metido en todo aquello. Claro que, si no lo hubiese hecho, no habría conocido a Paul.


  «Cuando no has tenido algo, no lo echas en falta», le había dicho Paul. Y lo contrario también era cierto, porque estaba segura de que si perdía a Paul lo echaría muchísimo de menos.


  Justo en ese momento llamaron a la puerta, y Ramona rogó para sus adentros por que quien fuera que estuviese al otro lado de la puerta no fuese a quitarle mucho tiempo. Tenía que hablar con Paul cuanto antes.


  —Adelante.


  Cuando alzó la vista y vio entrar a Paul su corazón dio un brinco de alegría. Paul, sin embargo, tenía fruncido el ceño.


  Ramona no pensó ni por un momento que esa expresión pudiese ir dirigida a ella. Simplemente pensó que algo relacionado con el trabajo debía haberlo disgustado.


  O quizá tenía una cierta idea de lo que ella acababa de descubrir.


  —Me alegra que hayas venido, Paul —le dijo con una sonrisa—. Iba a ir ahora mismo a buscarte.


  Seguramente para contarle alguna otra mentira, pensó Paul, o para sacarle más información.


  —¿Ah, sí?


  Había un matiz extraño en su voz, una señal de que algo no iba bien, pero Ramona no sabía de qué podía tratarse, así que continuó.


  —Sí, he encontrado algo que podría interesarte —giró las hojas de cálculo hacia él para que pudiera verlas mejor—. Esto estaba en la base de datos, pero lo imprimí porque trabajo mejor con papel y lápiz.


  Paul no estaba mirando las hojas; estaba mirándola a ella, y aún tenía el ceño fruncido.


  —Sí, ya lo sé —dijo en un tono sepulcral.


  No era su imaginación, pensó Ramona, algo no iba bien. Quería preguntarle qué ocurría, pero antes tenía que contarle aquello. Tenía que saberlo.


  —Creo que alguien está robando dinero a la clínica.


  Paul entornó los ojos, sin apartar aún la vista de ella.


  —Mira —lo instó Ramona—, mira esto —le señaló una columna de la primera hoja, y luego otra de la segunda—. Hay una cantidad que desaparece entre estos dos puntos, y no es sólo aquí. Ocurre lo mismo en otras entradas de las cuentas de la clínica. He estado comprobando las cifras, pero siempre obtengo los mismos resultados —se echó hacia atrás en su asiento—. Me parece que vas a tener que llamar a un contable para que revise esto a fondo.


  Por un instante, Paul vaciló. No sabía si creerla o no. Si tenía razón y alguien estaba desviando fondos, aquello podía ser fatal para la clínica.


  Claro que, por otra parte, se recordó, aquello podría ser simplemente otra astuta estratagema de Ramona para desviar la atención de ella.


  Ramona lo miró extrañada. Decididamente algo no iba bien.


  —No pareces muy disgustado por lo que acabo de contarte —observó.


  Fue entonces cuando se fijó en que Paul tenía una revista enrollada en la mano, como quien se dispone a matar un insecto de un papirotazo.


  —¿Has visto esto? —inquirió él.


  Arrojó la revista sobre su mesa sin apartar los ojos del rostro de Ramona para ver cuál sería su reacción. En un primer momento vio en él sorpresa, y luego ésta dio paso a una expresión de... ¿culpa? El corazón le dio un vuelco. Esforzándose por controlar su ira, señaló la revista.


  —Creo que te interesará especialmente el reportaje que empieza en la página treinta.


  Antes de abrir la revista, Ramona intuyó lo que encontraría en ella. Casi no sentía los dedos mientras pasaba las páginas.


  Oh, Dios. Lo había hecho... Jessup había hecho que otra persona escribiera el reportaje a pesar de que le había pedido que no lo hiciera. No le hacía falta leerlo para saber que estaba escrito de un modo sesgado. Podía verlo en los ojos de Paul. ¿Cómo podría arreglar aquello?


  Inspiró y trató de defenderse.


  —Puedo explicar...


  Paul sintió una punzada de dolor. Su última esperanza de que Ramona fuera inocente murió en el instante en que pronunció esas palabras. Todo lo que había habido antes y todo lo que viniera después de ese momento no habían sido y no serían más que mentiras.


  —No quiero oírlo —la cortó en un tono frío, antes de que pudiera urdir una nueva tela en la que atraparlo—. No quiero escuchar más mentiras. Recoge tus cosas y vete —vio que Ramona abría la boca, pero no salió una sola palabra de ella—. Y si yo fuera tú no pondría esta clínica en tu currículum —le aconsejó sarcástico—, porque no pienso escribirte una carta de recomendación.


  Era evidente que estaba dolido, y Ramona se sentía fatal por saber que ella era la causa de su dolor. Pero tenía que escucharla, tenía que hacerle entender, pensó frenética.


  —Paul, por favor, permite que te explique...


  No podía dejarla hablar. Todavía sentía algo por ella. Todavía quería creer que aquello era un error, que no lo había traicionado. Y si la dejaba hablar, acabaría haciéndolo dudar otra vez.


  —No —la cortó—. No serviría de nada. Ya no sé distinguir entre tus mentiras y tus medias verdades.


  —¡No te he mentido! —gimió ella desesperada por que entendiera lo que había ocurrido en realidad—. De acuerdo, sí, te he mentido, pero no en todo, sólo en una pequeña parte. El resto era verdad.


  Al dolor en los ojos de él se unió una expresión de desprecio. Tenía que arreglar aquello, se repetía Ramona una y otra vez, pero no podía pensar con claridad.


  —¿Y por qué esperas que crea eso? —quiso saber él—. ¿Sólo porque tú lo dices? Tengo que fiarme de tu palabra, ¿no es eso?


  En esas circunstancias lo único que podía hacer, pensó Ramona, era responder a sus preguntas con la mayor sinceridad posible y rogar por que aquello funcionara, por que la creyera.


  —Sí —asintió casi sin aliento.


  —Estupendo. Así que tengo que fiarme de lo que me dice una hábil embustera —contestó él—. ¿Es eso lo que estás diciéndome?


  Cada palabra que Paul decía, cada mirada que le lanzaba, era como una daga afilada que se clavaba en su pecho. Se puso de pie y alargó una mano hacia él para tocar su brazo, pero él se apartó.


  —Paul, yo no...


  —No malgastes saliva —volvió a cortarla él. Y entonces, para sorpresa de ella, se rió—. Al menos me dijiste tu verdadero nombre, y si mi hermano hubiera tenido un mínimo de cerebro habría buscado tu nombre en Internet, como he hecho yo hace un momento, antes de contratarte.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa amarga, y Ramona se preparó para lo que sabía que iba a decirle.


  —Hay unos cuantos artículos con tu nombre —le dijo. Al leer por encima algunos de ellos se había sentido como un idiota—. Parece que tienes una carrera prometedora en el periodismo de investigación, ¿no? —entornó los ojos y la expresión de sus labios se endureció—. Debes haberte reído de lo lindo a mi costa.


  Oh, Dios, aquello estaba empeorando por momentos. Ramona habría dado lo que fuera por deshacer todos sus actos, por encontrar el modo de hacer que la creyese, pero no tenía nada, nada excepto la verdad, una verdad que él no se creía.


  —No me he reído de ti, Paul, en ningún momento. Me abriste los ojos y te suplico que...


  —Oh, por favor —la interrumpió él irritado—. Lo de suplicar no va contigo. Y por cierto, aquello de tu madre... Buen golpe. Conseguiste que me lo tragara.


  Cuando pensaba en todo el tiempo que había malgastado en aquello... Había un buen motivo por el que se dedicaba por entero a su trabajo y no a las relaciones sociales. Su trabajo jamás le daría una puñalada por la espalda.


  —Incluso di con tu supuesta «hermana».


  —¿Tengo una hermana? —Ramona lo miró con los ojos muy abiertos. Había esperanza para su madre. Al menos aquello podría acabar bien para ella—. ¿Cómo se llama?


  —Ah, no —Paul negó con la cabeza. No iba a dejar que volviese a liarlo con sus mentiras—. No voy a permitir que molestes a una desconocida sólo para continuar con tu pantomima. Que tengas más suerte la próxima vez.


  Se giró sobre los talones, salió del despacho dando un portazo, y Ramona se quedó allí de pie, aturdida, con el corazón destrozado.


  Capítulo 15


  Paul había empezado a echar de menos a Ramona en cuanto le dijo que se marchara. Y ya había pasado una semana. El no tener a Ramona en su vida le producía una melancolía, un dolor que le abrasaba las entrañas.


  Despierto o dormido, y últimamente dormía muy poco, el dolor siempre estaba ahí, atormentándolo, recordándole que ya no estaba a su lado.


  Nunca había pasado por algo parecido, nunca le había importado alguien hasta el punto de sentir un dolor como aquél.


  Tras el revuelo que se había armado con el reportaje, Derek, Lisa y él habían tenido que enviar comunicados de prensa a los distintos medios para minimizar los daños en la medida de lo posible, y por suerte parecía que había surtido efecto, y que las cosas estaban empezando a calmarse.


  Además, había estado muy ocupado con su trabajo, pero ni siquiera eso había logrado apartar a Ramona de su mente. Aún la echaba en falta, y una parte de él seguía albergando la irracional esperanza de que hubiera alguna explicación para lo que Ramona había hecho, de que su traición no hubiera sido una traición, sino otra cosa.


  «¿Sí?, ¿cómo qué? Afróntalo, amigo, te la han jugado. Afróntalo y pasa página».


  Paul sabía que eso era lo que debía hacer, pasar página, pero no podía, no sabía cómo. Sentado en su mesa posó la mirada en su calendario. Hacía años que no se tomaba unas vacaciones. Quizá fuera siendo hora de que lo hiciera. ¿Pero dónde podría ir? Fuera donde fuera se llevaría aquella melancolía con él. No, aquélla no era la solución.


  De pronto cayó en la cuenta de que ni siquiera tenía un amigo en quien buscar apoyo, con quien desahogarse, o con quien compartir aquellos sentimientos encontrados.


  A pesar del poco tiempo que habían pasado juntos, con Ramona había hablado más que con cualquier otra persona, incluso que con su familia. Todos esperaban algo de él, mientras que Ramona sólo quería que fuese él mismo.


  «Sí, claro, para poder darte gato por liebre». Ya estaba bien de autocompadecerse, se reprendió. Tenía trabajo por hacer, se dijo tomando una carpeta de su mesa. No tenía tiempo para comportarse como un adolescente enamoradizo. Ya era demasiado mayor para eso.


  Pero se sentía perdido y enjaulado al mismo tiempo, y le llevó un rato darse cuenta de que no reconocía aquella carpeta que tenía delante. ¿De dónde había salido? Estaba seguro de que él no la había puesto allí. Claro que toda esa semana su mesa había estado bastante desordenada. ¿Cuánto tiempo llevaría allí?


  Dios. Estaba volviéndose loco, pensó pasándose una mano por el oscuro cabello. Tenía que poner fin a aquello, tenía que controlarse. Abrió la carpeta. Dentro había dos hojas de cálculo impresas. Las reconoció al instante. Eran las que Ramona había intentado enseñarle la semana anterior, el día que la había echado.


  Su primer impulso fue tirar la carpeta entera a la papelera, pero después de un breve tira y afloja mental, se puso a mirar los números. Ramona tenía razón, se dijo con pesadumbre mientras contrastaba las dos hojas. Las cifras no cuadraban.


  Si Ramona no se lo hubiese dicho, probablemente nunca se habría dado cuenta. De hecho, aunque se hubiese percatado de ello seguramente lo habría atribuido a un error, pero aquel «error» aparecía en varios sitios, y afectaba a las cantidades totales.


  Demasiados «errores» como para que fuera una coincidencia. Alguien estaba jugando con los números, robando dinero. ¿Pero por qué? Consideró por un instante la posibilidad de que Ramona estuviera detrás de aquello. Tal vez fuera sólo otra cortina de humo con la que pretendía desviar la atención de lo que había estado haciendo.


  Pero cuando consultó la base de datos de la que decía que había obtenido aquellos datos, comprobó que los archivos no habían sido modificados durante el tiempo que Ramona había estado en la clínica.


  No, aquellos datos habían sido introducidos por otra persona que llevaba trabajando para ellos desde antes de que llegara Ramona. Alguien estaba robando dinero a la clínica y parecía que había estado haciéndolo durante meses.


  Paul se echó hacia atrás en su asiento y pensó. Tendría que pedir ayuda a alguien con más conocimientos que él sobre esos asuntos para que desenredara toda aquella maraña y diera con la persona responsable del desfalco.


  Porque no había otra palabra más que «desfalco» para aquello, y si no hubiera sido por Ramona, él ni siquiera se habría enterado de que les estaban robando.


  Claro que tampoco habría sido despellejado y diseccionado vivo por los medios si no hubiese sido por ella, se recordó. Y si no hubiera escrito aquel condenado reportaje, Derek, Lisa y él no habrían tenido que correr a desmentirlo.


  Cuando Lisa se lo había enseñado había llegado a decirse que era imposible que Ramona lo hubiera escrito, que no era esa clase de persona, que no lo habría traicionado ni utilizado de aquel modo. En fin, era evidente que había estado muy equivocado respecto a ella, y que por mucho que quisiera que las cosas fueran distintas, no iba a cambiar nada. Había llegado el momento de pasar página.


  Tomó el teléfono para pedirle a su asistente que llamara a Harvey Nordinger, un discreto contable que auditaría sus cuentas sin levantar sospechas, pero en ese momento llamaron a la puerta.


  Paul colgó el teléfono. Quizá fuera Derek que venía a decirle que había habido algún avance positivo en aquel asunto del reportaje, que habían conseguido darle la vuelta a la situación. «Qué iluso».


  —Adelante.


  Al otro lado de la puerta, Ramona inspiró profundamente. «Bueno, vamos allá». Abrió la puerta y entró. Y si no fuera porque no se arredraba fácilmente, la expresión en el rostro de Paul la habría hecho desmoronarse.


  —Hola, Paul —lo saludó.


  Había pensado llamarlo «doctor Armstrong», pero a esas alturas le resultaba artificial, especialmente después de todo lo que habían compartido. Hizo un esfuerzo por no pensar en aquello.


  Por un instante, al ver a Ramona cruzar la puerta, el corazón le había dado un brinco a Paul, pero luego volvió a su mente como una ráfaga el recuerdo de cómo le había mentido y cómo lo había utilizado. Y sin embargo, a pesar de todo, aún sentía algo por ella.


  Diablos, ¿qué estaba haciendo allí? Se sentía demasiado vulnerable como para hablar con ella. Seguía queriendo perdonarle todo. No podía dejar que volviese a confundirlo con su palabrería, y era probable que lo lograra porque no podía pensar con claridad en esos momentos.


  —Márchate —le dijo.


  Sin embargo, en vez de obedecer, Ramona lo miró muy tranquila y respondió, antes de darse la vuelta y cerrar la puerta con llave:


  —No, no me iré. No hasta que me hayas escuchado —añadió.


  Quitó la llave de la cerradura, se la enseñó, y se la metió dentro de la blusa para subrayar sus palabras.


  ¿Acaso creía que no se atrevería a quitársela porque se la hubiera metido allí? ¿O esperaba que lo hiciera?


  —Todo esto es un poco ridículo, ¿no te parece?


  —Tal vez —dijo ella apretando la llave contra su piel—, pero eres un caballero y sé que no intentarás quitármela a la fuerza.


  Paul entornó los ojos al visualizar en su mente el lugar donde se había alojado la llave.


  —No cuentes con ello —la advirtió.


  Ramona sacudió la cabeza.


  —Te conozco mejor de lo que te conoces a ti mismo.


  Sacó un sobre de su bolso y lo puso sobre la mesa. Paul lo miró, pero no hizo intención de tomarlo.


  —¿Qué es eso?


  —Un documento firmado y fechado por el médico que le diagnosticó leucemia a mi madre hace seis meses —le explicó Ramona. ¿Por qué no quería tomar el sobre? ¿Acaso pensaba que era un truco?—. El doctor Richard Sanger es uno de los mejores oncólogos del estado —alzó sus ojos hacia él—. Si no me crees, también te he traído una copia del informe del laboratorio que le hizo las pruebas que le hicieron a mi madre. Está todo aquí —añadió sacando un sobre grande de grueso papel marrón de su bolso. Al arrojarlo hacia la mesa cayó sobre ésta con un golpe seco—. No te mentí. Mi madre está muy enferma y es verdad que necesita un transplante de médula. Acepté el encargo de escribir un reportaje sobre la clínica porque necesitaba el dinero, y porque necesitaba averiguar si mi madre podía tener algún otro hijo que pudiera ser compatible con ella —inspiró, tratando de mantener a raya el pánico que estaba invadiéndola—. No le queda mucho tiempo.


  —De modo que fuiste tú quien escribió ese reportaje —concluyó Paul.


  —No —replicó ella—. Lo escribió el editor del periódico para el que trabajo. Me llamó para saber qué tenía y le dije que sólo había hecho unas fotos y tomado unas notas. Me presionó, y me exigió que le enviase las fotos cuanto antes. Le respondí que lo haría con la condición de que me diese tiempo para separar los hechos de los rumores, y que no dejase que otro escribiera el reportaje. Me dio su palabra —le explicó, con la voz temblándole de ira—, y cuando le llamé para saber por qué me la había jugado, me respondió que técnicamente no había faltado a su palabra porque no se lo había pasado a otro sino que se había ocupado él mismo. El muy... El caso es que le he devuelto el adelanto que me dio... y le he dicho que no volveré a trabajar para él.


  Paul la miró como si no la creyera, pero Ramona ya había imaginado que eso ocurriría, y había llevado más pruebas consigo.


  —¿Quieres ver mi carta de dimisión? —le preguntó antes de volver a meter la mano en el bolso para buscarla—. No puedo trabajar para alguien en quien no confío.


  Paul se levantó, rodeó la mesa, y puso su mano sobre el brazo de ella para detenerla.


  —No será necesario; te creo.


  Esa vez fue Ramona quien lo miró suspicaz, fruto de la pugna que estaban librando en su interior el miedo y una vacilante sensación de alivio. Alzó la mirada hacia él para ver si estaba hablando en serio.


  —¿Por qué ibas a creerme ahora?


  —Porque tenías razón en lo de esas cuentas, y porque después de que te fueras hice unas cuantas llamadas, y averigüé que tu madre estaba en la lista de transplantes de médula.


  Había tenido que hacer más que unas cuantas llamadas y pedir favores a varias personas, algo que nunca antes había hecho. También se había saltado varias normas, y eso tampoco lo había hecho antes. Pero lo había hecho por aquella mujer, la mujer a la que amaba.


  Ramona hubiera preferido que la creyese sin necesidad de buscar pruebas, pero tampoco podía culparlo después de cómo se había portado con él.


  —¿Significa eso que me darás el nombre de ese «hermano» o «hermana» que tengo? —inquirió esperanzada.


  —No sé su nombre completo, pero puedo darte un apellido —respondió Paul.


  —Oh, gracias a Dios. ¿Cómo se apellida?


  Lo primero era lo primero, se dijo Paul.


  —Antes de eso, tengo que decirte que es posible que tuvieras razón.


  Ramona estaba pensando en tantas cosas a un tiempo que no podía concentrarse, y aquello la descolocó por completo.


  —¿A qué te refieres?


  —A que se han producido ciertas irregularidades en la clínica —reconoció él. Y como no quería que pensara que él había tenido nada que ver, añadió—: No ahora, sino en los años en los que mi padre estaba al timón.


  Aquello no era fácil para él. No había lazos de afecto entre su padre y él, pero siempre lo había respetado como médico, y como el pionero que había sido en su campo. Sin embargo, las cosas que Gerald Armstrong había hecho para incrementar el porcentaje de éxitos en su clínica proyectaba una oscura sombra sobre sus verdaderos logros.


  —Por lo que he averiguado, la mujer que recibió los óvulos de tu madre creía que eran sus propios óvulos los que se estaban empleando en el proceso. Según parece, sus óvulos no eran viables, pero había insistido mucho en que quería que se utilizaran para crear un embrión junto con el esperma de su marido y mi padre los sustituyó por los de tu madre sin decirles nada. El resultado fue que tuvieron una hija... y que han hecho generosas donaciones a la clínica a lo largo de los años.


  Aún no le había dicho lo que ella más ansiaba saber.


  —¿Y cuál es su apellido?


  Paul vaciló un momento, debatiéndose entre salvaguardar el derecho a la privacidad de aquella paciente, su esposo y su hija, y la posibilidad de salvar la vida a la madre de Ramona.


  —Welsh. Sus padres son Hayden y Estelle Welsh.


  Ramona puso unos ojos como platos.


  —¿Los Welsh de Nueva York? —exclamó atónita—. ¿Esos Welsh que tienen más dinero que Rockefeller?


  Paul asintió.


  —Los mismos.


  Ramona cerró los ojos un momento, feliz por haber descubierto que tenía una hermana, alguien que quizá podría salvar la vida a su madre, pero también asustada, porque no sería fácil abordar a aquella joven que había crecido creyendo que Estelle Welsh era su madre biológica. Lo más probable era que pensase que quería sacarle dinero.


  Sin embargo, Ramona estaba dispuesta a atravesar el infierno si fuera necesario para salvar a su madre.


  —Gracias —le dijo a Paul. Sabía lo que le había costado darle esa información. Había actuado contra sus principios—. Gracias por haber hecho todo esto por mí... por mi madre —se corrigió.


  Tenía la sensación de que él seguía enfadado con ella por que lo hubiera engañado, y por no haber sido sincera con él desde un principio. Sin embargo, no sabía cómo interpretar la expresión de su rostro en ese momento. ¿Seguía molesto, o su enfado había dado paso a la indiferencia? No sabía qué podía ser peor. No podía marcharse sin decirle todo lo que había ido a decirle.


  —Sólo quiero que sepas que en ningún momento fue mi intención hacerte daño. Y tampoco entraba en mis planes enamorarme de ti —murmuró tímidamente—. Simplemente... ocurrió.


  Una expresión de sorpresa cruzó por los ojos de Paul, pero aparte de eso no dio señal alguna de haberla escuchado siquiera.


  —Hay algo más —le dijo.


  Los ojos de Ramona se iluminaron.


  —¿Tengo más hermanos? —inquirió.


  —No, pero he tirado de algunos hilos —respondió él—, y ahora tu madre está entre los primeros en la lista de transplantes.


  Los ojos de Ramona se llenaron de lágrimas, y se llevó una mano a los labios para contener un sollozo. Cuando hubo recobrado la compostura, murmuró un sentido «gracias» y, conteniendo las lágrimas, metió la mano en la blusa. Sacó la llave y se la tendió.


  —Ten, supongo que querrás esto.


  Él la tomó. El metal estaba caliente por el contacto con su piel, y Paul la apretó entre sus dedos, saboreando esa sensación.


  —No hay prisa —le dijo—. La puerta puede seguir cerrada un rato más.


  Ramona sintió como si un rayo de sol se hubiera abierto paso hasta su corazón. Se dijo que no debía albergar falsas esperanzas, pero siendo como era una persona optimista, no podía evitarlo.


  —¿Ah, no?


  Paul respondió a su pregunta con otra:


  —¿Lo has dicho en serio? —inquirió con una leve sonrisa—. ¿Lo de que te has enamorado de mí?


  Ramona se preguntó si habría hecho mal al confesar aquello. Probablemente lo había puesto en un aprieto y se sentía acorralado.


  —Perdona, no pretendía hacerte sentir incómodo ni...


  —¿He dicho yo que estuviera incómodo? —la cortó él mirándola a los ojos.


  —No, pero... —esa vez fue ella quien se cortó a sí misma—. Paul, ¿adonde quieres llegar?


  Sabía donde quería ella que llegase, pero tenía miedo de que sus sentimientos no fueran correspondidos.


  —Aún no lo sé —admitió él, midiendo sus palabras—. Nunca me había encontrado en una situación como ésta —se sentó al borde de su mesa, y la asió por las caderas para atraerla hacia sí—. Aunque cuando dos personas sienten esto la una por la otra, normalmente acaba en una ceremonia —dijo, y luego añadió—, normalmente en boda.


  Ramona lo miró boquiabierta. Había ido allí para intentar convencerlo de que la perdonara, pero aquello era algo que ni siquiera se había planteado porque le parecía que estaba fuera de su alcance.


  —¿En boda? —repitió.


  Estaba yendo demasiado rápido, pensó Paul. Pero es que no tenía experiencia en ese tipo de cosas.


  —Bueno, tampoco quiero que te sientas presionada —se apresuró a asegurarle—. Iremos paso a paso. Pero te advierto que haré todo lo que esté en mi mano para que me digas que sí —Cuanto más hablaba, más convencido estaba de que era eso lo que quería—. Me has hecho ver que las cosas pueden ser de muchos colores, que en la vida nada es blanco o negro. Quiero tenerte siempre a mi lado, Ramona, para que nunca vuelva a ser un tipo serio y estirado.


  Ramona no habría sabido describir cómo se sentía en ese momento, pero seguramente la palabra «abrumada» era bastante adecuada. La cabeza le daba vueltas.


  —¿Estás pidiéndome que me case contigo?


  —Sí. No. Bueno, cuando tú decidas —se corrigió varias veces aturdido.


  Ramona sonrió y con los ojos brillantes le respondió:


  —Ya lo he decidido.


  Paul había pensado que convencerla de que se casase con él le llevaría meses, no unos pocos segundos.


  —¿Estás segura?


  —Segurísima —murmuró ella antes de ponerse de puntillas para que la besara.


  Paul captó la indirecta de inmediato.
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